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El autor, cumpliendo con el deber de su sumisión y 
respeto en alto grado, tiene el honor de haber dirigido 
uno de estos ejemplares á los elevados gefes que dirigen 
los Estados: al Santo Padre Pió IX, de buena memoria 
para el feliz gobierno espiritual de la Iglesia; á nuestra 
Reina la señora Doña. Isabel II (Q. D. G.); al presidente y 
señores del Consejo do Ministros; á los señores presiden- 
tes, vice-presidentes y secretarios de las altas Cámaras es- 
pañolas , y á los Soberanos y Gobiernos de los países es- 
tranjeros, SS. MM. los 'Emperadores de Austria , Rusia y 
Brasil; á las Reinas de Inglaterra y Portugal; Reyes de Bél- 
gica, Prusia, Baviera, Grecia, Dinamarca, Holanda, Ná- 
poles, Cerdeña, Suecia, Hannóver, Duque de Toscana, y 
Repúblicas de Francia y Estados-Unidos: á todos los pre- 
sidentes de sos Consejos de Estado, y sus embajadores re- 
presentantes de los Soberanos en esta Corte. 
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EN MADRID A 18 DE JULIO DE 1858. 


españoles: 

Los que seáis leales á la soberana Reina Doña Isabel II 

< : ' i . . . 1 

y á su dinastía , y os preciéis de ser verdaderos amantes de 
nuestra desventurada patria, lo consignareis justificán- 
dolo los que os unáis en este dia á proclamar al que levan- 
ta la voz pública y privada vuestro compatricio en esta 
M. H. córte de la España, dirigiéndose al Excmo. Señor 
presidente y señores ministros del Consejo del Gobierno 
Supremo del Estado que rige la católica Reina Doña Isa- 
bel II (Q. D. G.), que acaban de subir al poder. 

Insignes españoles : No temáis prestaros con heroísmo 
á escitar con benevolencia la reforma que tanto y tanto re- 
clama el órden de un buen gobierno que sea justo y legal 
para todos los súbditos de nuestra Soberana, y odiar has- 
ta lo mas el gobierno de los hombres políticos que tan 
solo por el espíritu de sus tendencias corruptoras atraen los 
partidos movidos por su propio interés: imitad, uniendo 
vuestros fervientes votos, al que siempre ha estado y está 
dispuesto á levantar la voz sonora aun después de haber pa- 
decido y sufrido la formación de cuatro causas tratado co- 
mo criminal, y hasta tres veces metido entre los delincuen- 
tes en las cárceles públicas de esta córte y otras tantas con- 
denas con penas aflictivas, y al pago de todas las costas du- 
rante el período de los diez años que se cuentan desde 1847 
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al íébWo'al gobierno de k»s hombres negli- 

gentes de partidos políticos, tanto de los del moderantismo 
como del progresista, sin mas delito que porque el paciente 
déncinkiara al Gobiemo y pidiera la represión 'de 'los ma- 
les de los funcionarios y publicara lo notable de sus faltas 
y abusos ; calificándolos con el velo pretestoso de delitos 
de desacato los hombres que ejercían el poder á nombre 
de S. M., profanando su Augusto Real nombre y las leyes 
pon sus actos y las injusticias que cometían tan notorias 
como reprensibles. 

■J * , 

La ESPOSlClüN , DICE ASI : 

- f !• 
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AL EXCMO. SEflOR GENERAL 

B. BB0P0ij)0 o’Bonrm, 

<S(s>S}S>!3 S>3 2i<9i3i2a4\, 

PRESIDENTE. 

V SUDORES DEL CONSEJO DE MINISTROS DE S. N. 
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D. Manuel Fabra y Vila, hacendado y del comercio, vecino 
de Valencia , residente en esta córte , alentado á hacer por 
conseguir el bienestar de mi amada patria y la mas alta 
consolidación en el trono á nuestra soberana Reina Doña 
Isabel II (Q. D. G.)i á V. E. respetuosamente espone: Que 
en el año 1820 se restableció en España el gobierno repre- 
sentativo, y por los escesos de sos parciales hubo de sus- 
penderse los efectos de su institución en el de 1823. V. E. 
bien sabe volvió en el año 1833 á conocerse en nuestro 
suelo, radicado después de siete años de cruda guerra 
en defensa de la sucesión del trono: cuando debia espe- 
rarse que los hombres parciales á su institución hubieran 
coadyuvado á hacer por radicar y perfeccionar el sistema 
del gobierno representativo en un todo , á cumplirlo y á 
acatar al espirito de la letra su institución con la mas 
rígida observancia, sucedió todo lo contrario : ellos se infi- 
cionaron y convirtiéronse en los mismos instrumentos que 
lo han maleado, violaron y disfamaron hasta lo mas la 
brillantez de su esencia, haciéndole convertir como una 
locomotora que ha dado movimiento tan solo para escla- 
vizar á los españoles , y hacer la corrupción de las cos- 
tumbres públicas. 

Vos lo sabéis porque de ello estáis convencido, y es 
público y notorio están esclavizados los pueblos habitados 
por los súbditos de nuestra Soberana; las leyes abatidas 
las costumbres inmorales se hallan en el mas alto apogeo, 
las miserias resaltan de cada dia mas por falta de medios 
'de subsistencias por todas partes de nuestra amada Es- 
paña; á ello han conducido los hombres negligentes que 
han dirigido el gobierno del Estado , de cualquiera clase 
de partido, color y condición política que basta aquí han 
got^rnado á la nación española hasta llegar á la crisis in- 
minente de conmover estrepitosamente el trono de- nuestra 



Soberana y de su dinastía, y á convertir nuestro suelo en 
una espantosa anarquía cual tantos años está en la mas la- 
mentable situación una gran parte de las Américas por 
haberse declarado independientes de nuestra metrópoli en 
el periodo de los cuarenta años que se erigieron en repú- 
blica, viniendo á parar en ón confuso gobierno vacilante 
por sus distintos partidarios , que tantos conflictos , ruinas 
y desolación han atraído á sus moradores: de tan gravo 
mal está amenazada nuestra España, si na uy presto Ibs 
hombres eminentes , buenos y leales al trono y á la patria, 
y llenos de entusiasmo patrio y anaof y lealtad á la benigna 
Isabel , DO se aprestan á proclamar prestándose en sacrifi- 
cio y holocausto al buen serviciq que tanto y tanto por ins- 
tantes reclama nuestra desventurada España. 

En ello no hay duda, señor, porque es cosa tan nota- 
ble como triste, el ver los graves desórdenes del despilfar- 
ro en Los actos de ios gobernantes, conducir á la mas com- 
pleta corrupción las costumbres públicas, y á las escaseces 
y miserias á los moradores de los pueblos, profanando las 
leyes y la justicia mas clara y terminante, aumentándoles 
los impuestos, las contribuciones, imponiendo tributos 
escesivos , haciendo ascender á casi un doblo el presu- 
puesto general de gastos del Estado , por causa del derro- 
chado desórdeo en crear destinos para sus parciales pro- 
tegidos, dotados con grandes y pingües sueldos, haciendo 
retribuir forzosamente al pueblo popular que trabaja mu-^ 
cho y apenas puede vivir , con tan duros y severos apre- 
mios á la masa general de los súbditos de S. M., faltando 
hasta lo mas al órden gubernamental , y á la consideración 
que se debe guardar á todos los españoles en general que 
componen la masa social. Pero aun ha sido y es que los 
hombres que han dirigido basta ahora el poder á nom-r 
bre de la Soberana Reina, han hecho el servicio tanto 
en el ramo gubernativo como en la sagrada adminis- 
tración de justicia, en la manera tan vulnerable como re- 
probada, ejerciendo los actos del poder á su voluntad y ca- 
pricho, hollando con frecuencia con sus procederes la 
legal administración, bollando, de la manera tan notable 
como escandalosa la razón y la justicia, vulnerando las 
leyes mas claras y -terminantes.; 

á:ÜQ ÚQ hacer por contener en algún modo 1^ 
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lias de tanto desastre, creyó mi humilde persona cumplir 
un deber el tomar la ardua tarea en el año 1847 en vista 
de las amargas correcciones que recibió el expooente hasta 
entonces de los que abusaban del poder, salir al encuen- 
tro á proclamar con reverentes esposiciones que tuvo el 
honor de elevar no solo á nuestra Soberana, si también á 
los Señores del Consejo de Ministros y hasta álas Córtes, 
para denunciar los males y vicios en los actos del poder y 
pedir la corrección de sus vicios , y aun hasta asi lo ro- 
gó á V. E. mismo, que por no fatigar demasiado su elevada 
atención en citarlos y en hacer una narración de sus ob- 
jetos, me concreto tan solo á acompañar á V. E. los dos 
ejemplares, y llamándole su alta consideración y también 
la atención popular que me apresuré en darlos á la luz pú- 
blica haciéndolos imprimir y publicar. Por el del núme- 
ro 1 , son dirigidas las respetuosas solicitudes que tuve 
el alto honor de dirigir entre otras en 26 de noviembre 
y 9 de diciembre del año 1851 á nuestra soberana Reina 
Doña. Isabel II y al Congreso de Diputados: en el núme- 
ro 2 consta un impreso publicado en Barcelona en 15 de 
julio de 1854, á fin de coadyuvar al entusiasmo del lau- 
dable pronunciamiento de V. E. ; en el mismo, otra res- 
petuosa solicitud dirigida á nuestra Soberana, trasladán- 
dola al mismo tiempo á todas las autoridades militares y 
civiles de los distritos y provincias de España en el mismo 
dia y momento del heróico pronunciamiento que verificó 
la capital del Principado, sin reparar en el riesgo á que 
me esponia de no poder regresar á mi patria de Valencia, 
adonde tenia permanente mi casa morada , intereses y fa- 
milia. En este consta inserta y publicada la respetuosa 
solicitud dirigida desde Valencia en 11 de setiembre del 
referido 1854 al Sr. Duque de la Victoria como presi- 
dente del Consejo de Ministros, y hasta de V. E. al ele- 
varle otra reverente exposición en 20 de julio de 1856, 
como y según aparece también impresa al fólio XVI de la 
numeración romana del tomo que también tengo el ho- 
nor de acompañar. En todas ellas, su testo principal 
es denunciando los males que en tanto abundaban y 
aun hoy pop mas abundan, en los hombres del gobierno 
del Estado , pidiendo la pronta reparación , y por no ha> 
ber merecido se tomase tan pronto en consideración hap 
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reportado y aun reportarán, si muy presto no se procura ha- 
cer por corregirlas huellas de sus desastrosos desórdenes. 

Excmo. Señor : Tiempo es ya de hacer por despertar 
de la parálisis que tanto y tanto ha tenido y tiene supedi- 
tado el desórden por el que hasta aquí los hombres polí- 
ticos han conducido á su desprestigio el Gobierno repre- 
sentativo del reinado de nuestra Soberana, de la corrupción 
de las costumbres públicas en las masas del estado social, 
por los desastres abusivos que han atraído las desolacio- 
nes á la moral pública; V. K. bien lo sabe: puesto en la 
posición elevada en que hoy os encontráis por la confianza 
que nuestra Soberana os acaba de dispensar de Jefe del 
Gobierno Supremo, deber vuestro es hacer por gobernar 
en la forma legal cuanto sea posible la nave del Estado, 
por cuanto lo reclama la recta Administración obrando en 
justicia con la estricta observancia de las leyes, confiando 
los destinos á hombres imparciales, de inteligencia y de 
sana moral, reprimir el abuso y el favor tan contumaz 
introducido con tanto escándalo en los actos de los fun- 
cionarios públicos, porque son el foco y los radicales ins- 
trumentos que gastan y vulneran la buena Administración 
tanto en el orden gubernativo cuanto en lo contencioso; 
hacer por reducir cuanto sea susceptible las pesadas car- 
gas que tanto y tanto abruman al penoso estar de los ha- 
bitantes de los pueblos de nuestra amada España, y á 
este fin se apresura á acudir á V. E. suplicándole que to- 
mando en su alta consideración cuanto queda espuesto, 

V. E. se digne coadyuvar cuanto esté de su parte á fin 
de que la España entre ya en el dia de que el Gobierno 
sea un verdadero gobierno para dirigir sus actos en razón 
y la justicia mas recta que reclama la mas estricta ob- 
servancia de las leyes, y al que las infrinja tratar seve- 
ramente con la represión benéfica que es tan saludable 
para corregir y enmendar los males que tantos y tantos 
desastres reportan al estado social , pues asi es de espe- 
rar del heroico patriotismo que profesa V. E. para conso- 
lidar hasta lo mas ol trono de nuestra soberana Reina 
Doña Isabel II y el bienestar de los españoles. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid á 15 de 
julio del 058. ■ 

, C'.oogk 
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PROYSeTO mOVíAL. 


AÑO 1849. 

D. Manuel Fabra y Vila propuso al Gobierno Supremo 
del Eslado la cesión de un convento de su propiedad , titu- 
lado de la Magdalena, situado en la diócesis de Valencia, 
para la institución en él de misiones y de ejercicios espi- 
rituales. El laudable proyecto, que es indudablemente el 
origen y principio del adelanto progresivo para la civiliza- 
ción social, á causado sufrir las continuas vicisitudes 
atravesadas en España durante su periodo, y no pocos 
obstáculos y detrimentos, motivó que el autor esforzara aun 
mas su celo en presentar y activar incesantemente, y al fin 
se resolviera en el año 1853 á aceptar el Gobierno Supremo 
del Estado, confiando su dirección á los Padres de las Con- 
gregaciones de San Vicente de Paul ó de San Felipe Neri. 
las cuales no pudieron aceptar por estar en despoblado 
(de lo cual se haco una sucinta relación en el tomo publi- 
cado por D. Manuel Fabra y Vila, en el año 1855, titu- 
lado Historia recopilada de la revolución europea por los 
pseudo— liberales.) 

Encontrándose el autor en tan angustiado estado des- 
pués de tanta fatiga, pero sin decaer en lo mas mínimo el 
espíritu de su constancia, volvió de nuevo á emprender su§ 
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reiteradas gestiones con respetuosas y repetidas esposicio- 
nes, á su Jleal Majestad cuanto al Gobierno Supremo del 
Estado y á otros distintos personajes de alta influencia y 
distinción para con altas regiones, quien no ha cesado ni un 
momento hasta haber conseguido el alto fin de su impor- 
tancia tal y conforme la soberana resolución que sigue: 

• l ■ * . * ' ‘ 




■ t : * • • . ' 
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liOPIA LITERAL DE LA ESPEDIDA POR EL MINISTERIO DE 

Gracia y Justicia. =='Hay an sello.==Negoc¡ado 3.®e==EI se- 
ñor Minislro de Gracia y Justicia dice con esta fecha al 
M. R. Arzobispo de Valencia lo que sigue : En vista del es- 
pediente instruido en este Ministerio y promovido por Don 
Manuel Fabra y Vila, vecino de esa ciudad, en solicitud 
de que se le Admita la cesión que hace del convento titu- 
lado de la Magdalena, con objeto de que se dedique á 
Casa de ejercicios espirituales en obsequio de la religión y de 
la moral cristiana, S. M. la Reina (Q. D. G.) conformándo- 
se con lo consultado en 2 del presente mes por la sección 
de Estado y Gracia y Justicia del Consejo Real, ba tenido 
á bien resolver lo siguiente: 1.® Se admite la cesión del 
convento de la Magdalena, y se autoriza á V. E. para eri- 
gir un establecimiento que no podrá tener mas destino que 
el de Casa de eclesiásticos que voluntariamente quieran 
estar reunidos á las órdenes de un director nombrado por 
V. E. 2.° Que estos eclesiásticos no pronunciarán ni reno- 
varán votos religiosos, ni vestirán mas traje que el de clé- 
rigos seculares , empleándose en las misiones y en los ejer- 
cicios espirituales que les designe V. E. 3.® Que sirva la 
casa de penitenciaria para los clérigos que V. E. crea que 
son merecedores do algún castigo ó corrección. 4.® Que 
puedan en ella admitirse á las personas que con conoci- 
miento de V. E. quieran dedicarse por un tiempo determi- 
nado á practicar ejercicios espirituales. íi.® Que se atienda 
á la reparación del edificio y á la manutención de los ecle- 
siásticos con las rentas de estos , con los productos de las 
misiones, con limosnas de los fieles y con las pensiones 
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que satisfagan las personas que allí busquen retiro. C.® Que 
no se entienda constituido el establecimiento hasta que se 
apruebe por el Gobierno el reglamento que debe formar y 
remitir V. E. 7.® Que no sea obligatoria la permanencia de 
los eclesiásticos en el establecimiento , sino que puedan (se- 
pararse de él dando conocimiento á V. E. con quince dias 
de anticipación. 8.® Que el número de operarios quede á 
la prudencia de V. E. Y 9.® Que se concede á Fabra el pri- 
vilegio de que cuando quieran retirarse él y sus descen- 
dientes varones á hacer ejercicios espirituales en la casa, 
se les dé una habitación distinguida, siendo esta la única 
prerogativa que gocen por todo derecho de patronato. Y 
ai propio tiempo se ha dignado mandar que se tenga por 
derogada la Real orden de 13 de Agosto de 1833 en la par- 
te que se refiere á las congregaciones de San Vicente Paul 
y San Felipe Neri, y en todo lo demás que sea contrario á 
lo prevenido en la presente. De Real orden, comunicada póv 
el espresado Señor Ministro, lo traslado á V. para su co- 
nocimiento y efectos correspondientes. Dios guarde á Y. 
muchos años. Madrid 23 de Marzo de 18o8.=El subsecre- 
tario, Ramón Gil Osorio.=A D. Manuel Fabra y Yila. 


! 
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AL EXCMO. SEÑOR 

MINISTRO DE GRACIA Y JUSTICIA. 


Excno, BfiÑORi 

D. Manuel Fabra y Vila vecino de Valencia y residente 
en esta córte, áV. E. respetuosamente espone: Que ha- 
biéndose dignado S. M. admitir mi cesión del convento de 
ia Magdalena para misiones y ejercicios espirituales, forma- 
do y mandado ya el limo, y Excmo. Sr. Arzobispo de Va- 
lencia el reglamento para la laudable institución ala apro- 
bación del Gobierno Supremo del Estado, y como sea que 
por algún tiempo se ha de prolongar con arreglo al art. 29 
del último Concordato por todas las diócesis de los Es- 
tados de España; parece muy conveniente que después de 
aprobado dicho reglamento por S. M., también lo sea por 
, merecer la aprobación de Su Santidad, para que recaida 
la sanción de ambos poderes , temporal y espiritual, tenga 
todo el sello de 1a importancia que el caso requiere, tanto 
para la mejor observancia, guarda y respeto de la institu- 
ción , no solo por los individuos que han de formar la Sa- 
grada Congregación, cuanto el asentimiento respetuoso que 
á tan benéfica creación se debe tanto por los súbditos de 
nuestra soberana Reina Doña Isabel II (Q. D. G.), cuanto 
para el orden moral de los fieles de la sacrosanta religión 
del cristianismo; á cuyo fin acude el esponente 

Suplicando á V. E., que después de recaida la Real 
aprobación del reglamento para la institución de misiones 
y ejercicios espirituales en el convento de la Magdalena, se 
ligue su alta bondad también presentarlo así para que me- 
rezca la aprobación de Su Santidad, si V. E. lo tiene á bien, 
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por conducto de su Excmo. Sr. Nuncio, sin perjuicio que 
mientras tanto ponga en práctica desde luego el diocesano 
la benéfica institución de cuya alta importancia convencido 
V. E. , no duda merecer el conseguir elesponente. Madrid 
á 20 de Julio del año de 1898. 

NOI’A. 


El reglamento que ha de servir para la Congregación 
de la institución en el convento de la Magdalena , aproba- 
do por el Gobierno Supremo del Estado, lo será por la San- 
ta Sede, Católica, Apostólica, Romana, como poder su- 
premo privativo de la Iglesia universal del cristianismo. 


.... 
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euoftto el Dios Omnipotente es tan grande cual es él 
poder que.ejerce en sus creaciones , soslenimieníO\y destrucción 
conocida en el universo^ asi los^ iieyes Soberanos y (jiobiernefíf Ip 
4on cua.nla lo ei el podn\que ejercen. en sus Estados, no iantp.en 
Ja este.nsioH .dCi sus,\dof»inios^Cuanlo ert ,el gran ~ número • dc 
•MIS servidores r^gne con brillo les presten homenaje y se respeten 
■ius namhr.es en otx'us.maciones ; y de esto tsQ hay dyda porgue .el 
ifoder consiste en la fuer'sa vioral.y física : la. moral la forman 
el conjunto central que la traen el.mas tiúmero de sus halfitan- 
,te¿; y-' la física el bienestar de sus inorador es , , , .. 

. Para.coHseguir las naciones tan notables vciilnjas, menester 
es que los gobiernos faciliten á los habkunics de sus dorniifio.^, 
los medios necesarios de adquirir las ciencias divinas y huma- 
nas , que, es fSQftener. y aumentar la maral , los conocimientos 
laudables de adelantos á la Agricultura , principal riqueza de 
tpdtPiS.'losf paiáes i pra.lqjer extanto sen el medio para la circulación 
de los negocios industriales y mercantiles; meditar para proveer 
y dictar sábias leyes, y hacerlas acatar y observar mietitras estén 
vigentes, á todos y á cada uno de los habitantes en los dominios, 
ú los servidores sin distinción de persona alguna", porque la falta 
de su inobservancia no soto se menoscaba la virtud de sw contesto, 
y se rebaja el poder y dignidad del legislador , sino que reporta 
el desórden y la inmoralidad en todas tas ma.<¡as populares , ha- 
bitantes en el Estado social. 
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PérsHiídiilo (le Un emienles verdadea en que ro»i lanía ur- 
gencia reclamaban y aun reclama la restauración de sus anti- 
cuas glorias de esta nuestra España, tne apresuré apresentai á 
S M., á vuestro Gobierno , y aun á las altas Cámaras los 
proyectos posibles pora restaurar la moral , reanimar la indus- 
tria y reforinar la administración dd Estado; tan capaces que 
no tan solo merecieron fuesen lomados en consideración , sino 

optar suadmisiott apoyándolos- en,surmay¡^:^parU 

leyes y Reales decretos para poner ,ñr-pHcHca en todo el Remo, 
tanto en estudios , en letras , como en los ramos de Agricultura 
y Comercio, y hasta^díg^tarse S. ^l. dárme las 
L.S afevtuom por oonducto dd Sr,. Secretario de Estado y del 
despacho de Gracia y Justicia, que no pudo srr menos de admi- 
tir con grande respeto y veneración , hasKi de una manera que 
' me conmovieron hasta el eslremo de elevar hasta impresión cuyos 
proyectos en el ano último, que tuve e¡ alio homo' de pre.sentar 
In templar á vuestra misma R. M.; á las altas t ámaras , Jun- 
tas , Tribunales y Corporaciones superiores de 

Pero hoy. Señora, constante siempre en llevar adelante mis 
propósitos , he creído aun mas demostnir y hacer ver 

todo, aunque deunumantra'ffiuy rApidn, en le presente oh lUi 

^a á iós slberonos absolutos ,> cotno á ios gobiernas repre^- 
íieos y i' los republicanos; las fakas i consecuencias de las li- 
lOiandhes ^ vicios que se ' introducen por sus tolerarías , y lo 
interesante que es el- ver de preservar con el solo fervor deia 
tfrtud ] reprensión , ác ios castigos, c(h«o « n tamhoH 

'elránterior Ue tenido d alto honor de dedic^ ^ 

que lió dudo como' siempre se dignará hoyarme coéw 

aqrádo, beneplácito yneeptaeion,' , ^ 

nutehós uños Id salud y vdda de Si- J**» 


según lo desea su 

ftei súbdito ', 
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*' La allá investidura ijiie ciñen los gefes que gobiiernau 
Kis Estados por el dereclio divino y humano, no son mas 
según el sentir natural que' para sostener con valor la pu- 
reza cdtí’el respeto y observancia las dwersas iñititocicmes 
creacfas, y á cuyo fin deben aplicar sits desvelos con suá 
cuidados y acordar sus disposiciones con examen y preme- 
di^dcio» que atiendan ñ cniiicnor las posiciones que son las 
que atraen tos adelantos en las civilizaciones,, la paz y fe- 
licidades en las másas sociales. ‘ ‘ i ' 

El Sumo Pontífice como Cabeza do la Iglesia y á suís 
P relados, como es sabido cumple su responsable obligación 
de hacer por introducir , sostener y defender ’ñ toda cosía 
en el universo , las verdaderas creencias de la fé del cris- 
tianismo para conseguir el hacer profesar la ley divina con 
toda su pureza, con arreglo á las sublimes verdades que 
declara el Santo Evangelio y enseñó al mnüdo el raisiño 
Dios Todo-Poderoso , autor de lodo b'^ói iarto : Y estas lau- 
dables verdades cumple enseñar á los'puebtos con exhorta- 
ciones y ejemplo al k^rgrado ministerio sacCrdótal que de- 
ben ejercer con espíritu V fervor'',' que escita á arrancar al 
mismo sacerdocio , y por cuyas faltas á laS veces lejos 'db 
cimentarse y estendbrse la fó divina del catolicismo ,' po^- 
todo el‘ universo se declaran tos' profesores de su misínñ« 
seno én apóstatas, levantándose. ¡Y permite la Divinidad 
tos 'vicisitudes y persecuciones' cónifa' la Iglesia ele Jesu- 
cristo,’ que tanto afiigeñ V trastornan á los verdaderos cre- 
yentes, que por desgiacia con tanta' frecuc neta se obsérvanl 
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‘ Asi también deben los Soberanos y gobiernos (empora* 
les que los moradores les presten homenaje, respeto y su- 
misión , les es debido bajo su responsabilidad ante Dios 
y los hombres hacer por gobernar y dirigir las masas popu- 
lares que viven en sus Estados: en el primer caso b{ijo las 
costumbres del órden moral, según se adípiiere por medio 
de la profesión de 4a ^^erdadera virUtti que es la base fun- 
damental de adquifeir todas las ciencias, y en otro caso con 
la rigidez de hacerlas guardar. Con la persecución, re- 
prensión y castigo severo con arreglo á las leyes, hacién- 
dolas observar con loda eficacia , sin distinción de clases y 
de personas de ninguna especie, como lo hace el Ser divino 
(que ante su esencia todos somos iguales) sin tolerancia al- 
guna, por<}ue de consentirlas, es la causa indudable que 
arrastra á jos gobiernos y á los Estados á los conflictos y 
destrucción , , cual es el fin que se dirijo á demostrar el liu- 
milde aujpr. ,Y en el 2.'^ lugar, puesto que los gobiernos 
creados para sostener el órden popular y los subditos les 
presten obediencia, y satisfacen sus cargas, tributos per- 
sonales y pecuniarios, deber es de los gefes que gobiernan 
los Estados , (jiic miren por su bienestar guardándoles el 
derecho personal de sus propiedades ó intereses, dándoles 
ensanebez á, sus operaciones laboiiosas, en promover los 
adelantos en la agricultura , comercio é industrias, en ins- 
trucciones en las ciencias y en lodo cuanto lo exige según 
lo eseilen las necesidades que se vuu acrecentando, y de les 
.progresos de la civilización; porque de dejarlo á la ven- 
tura, y mirarlo con la toleratmia y con la indiferencia muy 
pronto llegan á tocar los gobiernos y las masas sociales sus 
fatales consccuencms. , ; , 

Si por los gobiernos tolerantes pogp prev¡sores« neg^ 
gentes ó vicisitudes atravesasen los Estados, se esteudiese^ 
y cundiese^ el, desorden en las costumbres popularp^i 
acrecentasen, las penas y necesidades en las masas popularr 
res, y como por el precepto divino ló mando, y lo escita Ipe 
benédeos senlimienlosde la misma naturaleza^ humana , el 
acudir por instantes al remedio dey sí, misma. Todo, ser bnr- 
mano está obligado á interponer y, salir qj encuentro y ájp 
defensa con fé , con valor y valpntia á 6n do interponer su 
mediación para remediar, los males de las tristes eon^-r 
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cuencias que pudieran reportar , y creído haber llegado ya 
la hora el autor en esta del estado apurado de recursos que 
se enconlraUm y aun encuentran los moradores de los 
pueblos de nuestra España el de introducir los cooocimien- 
4 os mercantiles , los adelantos en el dilatado ramo do la 
agricultura de la mas estension y el contener y aun retraer 
la marcha del desorden que seguía y aun hoy , de la falta 
de moral en cuanto fuese posible sin reparar en los obstá- 
culos colábales que había de luchar para vencer, ni en los 
cuantiosos gastos que habríanse de sufrir y los graves ries- 
gos y padecimientos que me |)odian atraer por ir contra el 
gérracn del poder y de vicios que estaban y están conta- 
giados en la administración de los diferentes ramos del 
Estado, los hombies que dirigen las riendas del Estado, 
desatendiendo la razón , hollando las leyes mas claras y 
terminantes; en tal estado, y á lin de contener los pasos 
agigantados en (juc caminaba á su descolló. 

Me propuse sin mas (juo mi pobre y humilde per- 
sona de ninguna inlluencia, jXíro sí con gran fé de con- 
seguir con los ausilios y ayuda del colosal poder del Dios 
divino que me inspiraba y me inspira la bondad do mis 
propósitos y pensamientos, me resolví á trabajar desde el 
uño 184G hasta hoy sin cesar, ya con el presidente del Con- 
sejo de señores ministros de S. M. como en particular eoh 
señores títulos, grandes <le España, con los principales 
capitalistas tanto de esta Córte y fuera de ella , con el go- 
bierno y aun para con S. M. con las reverentes solicitudes 
que son las que en parte tuve el honor de imprimir y dar 
al público en el año pasado 18SI , haciendo ver los males 
que afligían al pais, y proponiendo los medios seguros de 
remediarlos. Entre ellos fueron el de ausiliar á los vastos 
ramos de la agricultura y comercio con instrucciones cien- 
tíficas sucursando los rios, abriendo canales de riego y na- 
vegación , habilitando carreteras, construyendo caminos de 
hierro, nivelando los pesos, medidas y monedas en toda 
tEspuna. . . i ■ ... .■ s: ; ai: 

Cq< cuanto á la reforma deliórden moral , lo fué pre- 
sentado otro proyecto para la observancia de la virtud, 
que el alto cuerpo del Consejo Real con su ilustración, en 
su celoso informe ^scila ul gobierno ^ que uor solo debía 


s 

aceptarse ,1 sino! ponerse «01 práctica! el proyeclp en todas 
las diócesis de' ;Espa ña V y por ello principiaron á hablar 
los papeles públicos,! á despertar y oscilar el > entusiasmo 
del pais, á> atraerse las grandes y .repetidas disposiciones 
del gobierno de acogida y protección en las leyes, yitan^ 
las Reales órdenes qne en tanto son de público^ y notorio; 
y hasta el Concordato celebrado con S, S.,ieh párte tiene 
su origen á los laudables proyectos presentados, de loque 
por la gracia debida no puede ser menos de congratular- 
me: de haber conseguido > tan plausibles como i honrosos 
resultados^ . w :> . - ' • ■ -h*. • , • 

• : •• ;ji >.'iy • • ' i .i. 


• ' • ' ■ . f 


POR LO ADVERSO. 


/ • 
l 


M. . .j I ^ . . ■ ' • í • 1, .*1 ' i t 

’ ! No asi en ¡verdad acaeció en el qne proponía* el orden 
legal en la sagrada adminislracíon del gobierno del estado 
len snreformaVóon aiteglo á ;la jüstioia y á las leyes qup 
se reclamaban dq los abusos y asechanzas se obraba por 
dos funcionarios públicos en la^administracion dcl estado 
señalándolos un cúmulo de gravcs*hochos con notables in> 
fricciones de las leyes de una'mahera tan clara* y terminan- 
te, como la luz del medio dia^ y lejos de cortar y repri- 
mir las graves fallas cometidas por los funcionarios, dán- 
dole «los mismos un contrasentido á la esencia mísma de los 
hechos y de la vm dad, ¡vinieron suponiendo qne los males 
y faltas que se denunciaban eran' una injuria y calumnia ai^- 
rojadas contra los funcionarios, y que se debía encausar, 
como me encausaron metiéndome preso’ en las cárceles 
públicas de esta córte, haciéndomesúfrir las fatales conse- 
cuencias tan estrepitosas viniéndome á sentar el juzgado 
una severa condena con mulla y las costas, gracias que ^ 
superioridad tuvo á bien el modificar tan improcedente sen- 
tencia y la bondad de S. M.I ol conceder el .indutlo', el le- 
vantarme enuin tr-do las penas que sobre mí grababan de 
t<xJa esta indebida causa : es uná de las|)aTlos que contiene 
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‘liii’citada obra del año 18 d 1 , no siendo menos notable el 
otro segundo impreso que se repartió en el diario oficial 
del 1 de Enero del corriente año ; en él entre otros obge- 
los constan las respetables esposiciones elevadas ;ép Diciem- 
bre anterior á S. M. y á las altas cámaras, continuando en 
estas en demostrar aun mas y mas el modo ignorante, y 
manejos de los que dirigen los diferentes ramos de gobier- 
no del estado , la de S. M. se dignó tomar en consideración 
y mandar pasar al señor presideiUe del- consejo de minis- 
tros, y allí sigue y seguirá siempre, porque; es la práctica 
de los funcionarios, la de cubrirse de sus des'nanes con 
perjuicio del decoro que reclamaba recta administración, 
fallando á su deber en el fiel y debido desempeño de un 
cargo público que se les está confiado. 

Demostrada basta aquí la verdad evangélica, pero no 
ninguna manera que sea para congratularse ni verse elo- 
giado, lastimado ni censtirado de los lectores públicos, 
por los proyectos presentados y por los résultados favora- 
bles y adversos que ha conscguiilo , ponjne está bien per- 
suadido que de todo le podrá acontecer, sino solo el fin lo 
es proclamar, demostrar, reanimar y enseñar hasta cuan- 
to cabe á llamar á su imitación y ejemplar á lodo hombre 
que aprecie y estime el vivir en el órden legal y conseguir 
la restauración del buen desempeño en los diferentes ra- 
mos de la administración de los Estados, y de la con- 
fluencia por mas en la introducción y sosten de la moral 
en las masas sociales, que es la que asegura la paz , con- 
solida los tronos de los Soberanos, y reporta la felicidad 
del universo. 
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A S. M. DOÑA ISABEL II (Q. D. G.), ‘ ¡ V'- ’ ' 

A'^T&OOS'LOS sCroiTOS IMPaRCIaLBS,* AMAUfES DBL rnOGRESO DE sé REI- 
HADO y<90HSOtlDkCI0N DEE'ORDEN, T DESEOSOS DE ADQCIRIR EL BlSÍ^Si- 
TAR Y FELICIDAD DE LOS ESTADOS,, Y A NOMBRE DE .tA AVaVSTA.MlIU Y 
DE . MIS CONCIL'DADANOS, -TENGO EL DEBER LAL'DABLE , DE ^DIRIGtR'. LA 
PRESENTE DISERTACION, A FIN DE ATRAER EL FOMENTO PROGRRSIYO , cDp 

asentar el orden a losi gobikrnos"ql’k Dirigen los estados , f del 

YEMI10R DIVINO DÁCIA EL DIOS CRIADOR , SOSTENEDOR -Y DESTRUCtÓ*. Wt 
, j TODAS LAS COSAS.'- " i •. '<! ' ' 



CAPITULO I. 

. • -f' I . I ‘ ' 1. ' 



JOB R ECHO KATC.R AL- r 1 ‘ . f i i 


Puesto qup el Observador del 25.de Abril pasado* y ,ol 
Diario Porvenir de Sevilla , publican con elogio las cuatro 
proposiciones presentadas, según dicen, para colonissar 
los desiertos terrenos de Sierra-Morena, situada en nuestra 
fértil Andalucía, por una Compañía inglesa, otra irlande- 
sa, otra suiza y por otro particular eslranjero, que por hoy 
se ignora su procedencia ; y que estas proposiciones pare- 
ce han sido admitidas por el_Gobierno , y aun se dice se 
hallan pedidos informes al Consejo Real, de donde indu- 
dablemente vá á partir el origen del bien ó del mal que de 
estos proyectos debe derivar en algún tanto el porvenir de 
nuestra España , y de nuestros descendientes. 

El Observador, con su buena opinión muy oportuna- 
mente , que no puede dejar de aceptar y aplaudir lodo 
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juen aspañol que profese las saoas doclriuas del calolici^n 
no y el amor de su PaU ia, nianlfestaudo , que antes de 
.odo conviene saber si el agraciado pertenece á la prof^-^ 
áon de la ley Católica que profesa nuestra España á á la 
)rQlesUínle ó judáica, porque en este caso seria incoiupa- 
ible aesun nuestras leyes; y de esto no cabe la menor 
luda. Otra de las observaciones qee presenta también muy 
)portuna, os que antes de agraciar ú los proponeutes á 
proyectos de tanta magnitud , conviene averiguar , cuóles 
íon los antecedentes de los proponemos ^ cuáles sus capi-^ 
ales, y cuáles sus garantías, para evitarse un frascaso en 
íu puntual y debido cumplimiento; jwrque si su fines el 
le entusiasjuar al dar principio en su colosal proyecto á 
as masas sociales, proponiéndose hacer negocio especula- 
ivoi y conseguido desaparecer, seria uu compromiso para 
iiiestra España, pues esto lo ha enseñado por desgracia la 
ísperiencia. Y el otro que prescribe con sobrada razoti: 
pie también es indispensable el calcular con detención 
>ajo qué bases se presentan las pioposiciones „ ó se hacen 
as concesiones; porque si lo son sobre pretensiones tan 
>ncrosas en favor de adelanto de S4is intereses ó como pe- 
losas á los colonos que establezcan [>ara enriquecer á. los 
pie lo solicitan, como en otros tiempos ú jos feiulales, en- 
onces lejos de hacerse un beneficio, seria un mal para los 
pie procurasen establecerse en estas colonias. Asi queda 
iistificado por haber sucedido- no solo cu muchos paises, 
ino en nuestra España^ en nuestros mismos dias ó sea en el 
eciente año 183G, de rehuir pagar los pueblos agrícolas los 
lerechos de señorío, hasta cierto punto justísimo, por las 
lesadas cargas que relribuian; el Gobierno tuvo á bien 
uspender y dejarles en libertad de tan duro impuesto, 
lo que hoy se hallan en esta parle del lodo libres.. > 
También el peiióilico de la corte, titulado La E.sper> 
anza, del 28 de Abril de t85 1, se opone á que el Gobier- 
10 de España admita para la colonización de los desiertos 
le Sierra-Morena á eslranjeros; sean cristianos ú otra cla- 
0 de profesión que sea de religión , puesto que tenemos 
antos hermanos españoles que espalriaron por necesidad, 
unto al Africa como á América, á quienes para ello se les 
•odia llamar , si el Gobierno estaba dispuesto á conceder 
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coanta se solicitaba, sobre el cual ha convenida el citadá 
periódico O&seruador en su número 1^88 del 3^ de Mayal 
Efectivamente podría aceptarse , si aauellos de^racradOe 
que ftieron, ai terse obligados ú abandonar su patria por- 
que les fullaba el sustento necesario para’ la vida; peré 
aboraque ya se ‘traslada ron, se colocaron y se establecie- 
ron cada Uno en lós puntos que la Divina próvideácra les 
proporcionára sil estable posición, mucha ventaja 'habían 
de encontrar para dejar su seguro, y pasar á ponerse ú 
merced de lo que no supieran sus resultados : esto se po- 
dría intentar, si acaso en esta nuestra España por hallarse 
en in> estado próspero y l>ri II ante escaseasen los operarios 
para la colonización, pero en un pais fior desgracia en que 
tanto abunda la necesidad y la miseria , seria cosa notable 
que se fuese á buscar los espatriados españoles que ya ol>t 
servó con dolor el dejar á sus hermanos, á la vez'que pof 
una parle iba á buscar aquellos, y por otra^esldban lanfá 
chándosé otros en número de inneba mas comidei’acion 
que es lo que está pasando ; esto no puede serisiu, pecar 
en ridiculez si se pusiera en pi áclica tal intentona; 

.No obstante de aplaudir y hasta de «h lodo 

las tan beneméritas y oportunas demostraciones dfel previ- 
sor Observador, que todo buen español debe aceptarlas 
hasta con entusiasmo ; y como én feorroboracíon tle las mis¿ 
mas, me atrevo á continuar mis siguientes oposicioBes;’!')* 
Coulquiera que sea la cmprestrqtie propongan los 
eslranjeros en nuestro pais , es cónsiguléátO' los para 
conseguir y sacar en su provecho un buen pbftido> ycuau- 
lo mes mejor ; y no poír "prometéftte hacer un' bien ú un 
estado- que no deben W'orijen , ni á una nación que na 
pertenecen, porqué es'^aTay sa*bido por todo hombre; 
por desgracia» qué éhiloá tientpos coi rupH bles que' nos ha- 
llamos ápenés^ho éonéító'da' virtud , '01 que el prc^'imo'ame 
y desée el bíén-déSit semejante, comoenseñañ los precep- 
tos del ' Deoálogai' sino todos y cada; uño' lo quiere para ‘ sí 
mismo,'' ailnqüe sea basta por medios’ privados, y bajo de 
cuyos Oonceplos' es i necesario vivir. Nuestra España aun- 
que debe apreciar Id cooperación dodaivida que se propo- 
nen en reanimar sea en' realidad 'ó co 'apariencia los cs- 
ti'anjcros, debe en, todos tiemjios á 'tales aosílios rehuiven 
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Copiarlos; no por orgullo, poripie esíe no oalte bien en 
)S buenos principios, sino por cioerseen sí suíicienle para 
ciarse y caminar á buscíir los progi-esos de los adelantos 
civiliíiacion á (|ue todo el mundo va caminando de siglo 
n siglo í en poder de Jfxi españoles se hallan los recursos 
disposiciones para poder colonizar no solo los alntctivos 
jrrenos de Sierra-Morena, sino como otros, los de. las aii4 
Ims Castillas, Aragón y otros muchos feraces, que con sus 
irtudes productivas áusiliadas de las atractivas aguas de 
>.s caudalosos rios que por todas parles los rodean, para 
umenlar con prosperidad el pueblo español, como lo es- 
in alcanzando todas las domas nacioites de Kiiro[)a, siendo 
sic uno de los |HinU>s de adelatíLos que me propuse invi-^ 
♦r por soliciludes en el año 48i8 á S. M., á las Corles, 
ue constan recieuleiiMíHtc impresas y dadas al público, 
edicudas á la Ueiiu» nuestra Señora, bajo el título de Ue- 
)Ms uMversaU'^s del Eslado. 

El método de llevar á efecU) por los españoles las em- 
resas colosales sin necesidad do eslranjeros, cojnb en la 
lisnta asi se prOpoitc en el citado impreso aJ fólio 23, el 
we el Gobierno escile á los súbditos al -celo patriótico ^ Á 
t formación de. sociedades y compañías (formadas con su 
ilervcucion, concediéndolas concesiones que esien en ar- 
lonia coíi los iiilei eses de. los (empresarios y los del Esta- 
o; se dirá tal vez que el Goltierno carece de tanto críkii- 
) como coidianza de los súbditos obre bien y de buena 
i en sus actos y la adquirirá,- como hoy está acreditado 
OI- los valoies que está teniendo el papel de la-demla del 
sla(lo< tanto el que está pagando tan solo 3 por 400 
nual , cuanto en el délas carreteras antiguas, que hoy 
anan de precio, en la plaza sobre el capital de su Valor, 
lo mismo está espet imenUnido ei de la procedencia re- 
icnlomciile creado. Los pueblos se hallan sumidos en mi- 
u'ia sí ; |K‘ro es por c^ausa del abandono <]ue mucho tiem- 
o el Gobicriio y los españoles han miratlo en uíjestra Es- 
aña la riqueza públici», y laflob>ancia que. ha tenido en 
a .conegir los males y vicios que UmíIo daño han estado 
acietído,. hasta hoy al pais sus descuidos: retráiganse los 
je.ya hace tiempo oslan dirigiendo la/, nave del Estado, 
jspiériense los españoles en golternar y aplicar los me- 
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(liosi y muy presto Se podrá restaurar si so desea la felici- 
dad y el bienestar do los moradores. 

Para aprender los gobiernos y los españoles los impor- 
tantes deberes de sus respectivas obligaciones, no hay mas 
(jue mirar al gobierno de nuestro grande y soberano Rey 
¿árlos III, bisabuelo de nuestra actual Reina Doña Isa'-í- 
bel II V modelo //e virtud, de severidad^ de ciencia, de va- 
lor y de defensa, de protección y apoyo en hacer por el bien 
y. prosperidad de sus Estados. De viríud, |)orque en él se 
simbolizaba en todos sus actos ia justicia ; de severidad; 
porque hacia sentir las penas en que fallaban sus favoritos 
sus mas allegados; no menos los ministros del altar, y has- 
ta su real familia: de ciencia, porque en su reinado es 
cuando mas floreció en nuestra España : de valor , por sus 
defensas y empresas colosales que supo llevar á calx) por 
muchísimas ocasiones en que se vió oliligado: de proteo* 
don y apoyo en hacer por el bien y prosperidad de sus Esr 
lados, en su larga página de su historia , digna de eterna 
memoria. Todo, todo lo dejó consignado copiosamente eo 
la memoria de su reinado, dando á sus Estados justas le- 
yes para la administración de justicia ; adoptó la táctica de 
la milicia de las naciones mas adelantadas , propagó en es- 
tos reinos las ciencias humanas mas conocidas hasta enton- 
ces, procuró y consiguió la reforma del estado eclesiástico, 
dió aumento y refundió la moneda del reino y la que esta- 
ba ya gastada: construyó carreteras, canales, arsenales^ 
que hoy se conocen en Es|>aña, y colonizó, estableció y 
edificó los tres pueblos tan gratos como respetuosos, que 
hoy existen en la misma Sierra-Morena á (jue nós referi- 
mos, ppr cierto que uno de ellos es el nombrado la Caroli- 
na,' donde declinado el Gobierno representativo el año 1823 
fue preso el jefe del partido rpie poco antes por todas partes 
no solo se proclamaba con entusiasmo, sino hasta á su 
nombre parecía se le prestaba adoración por los adictos y 
principales partidarios, el que á los pocos dias tantos tro- 
feos le vinieron á locar las amargas consecuencias, hacién- 
dole finalizar sus dias de una manera tan triste como desas- 
trosa de que pereció en ló misma córte de España. ¡Ciertos 
juiciosUlel Ser omnipotente, para ospcriencia y desengaño 
<le los hombres que viven alucinados en esta vida ilusoria! 
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Aunque consuldáncionie Sumamente débil é Insúfi-' 
denle para salir al apoyo en los juicios dados en las publi- 
cidades por los eminentes eruditos Síes. Marqués dé Val- 
degamas en la córte de España, y de Mr. GHardÍD en’ 
Paris, impugnadas por la prensa periódica , ninguna de- 
fensa necesitan los célebres publicistas uias que la fama 
que ya sus nombres están gozando entre los eminentes 
cienlíticos y de altas regiones, introducidas hasta los con- 
fines del 'mundo civilizado; pero aunque no hombre polí- 
tico ni científico, ni menos de carrera ilustrada , ine mne- 
van los buenos deseos ó asocianne por esta primera y 
última vez, |wr no considerarme de partido basta tal punto 
de las opiniones emitidas por tan distinguidos oradores, en 
su apoyo, paso á emitir las opiniones aunque fallas de 
erudición y de estilo luminoso , pero sí lleno de verdades 
que es el dou mas cierto de la ciencia que ilumina y con- 
vence Á todo espíritu humano é imparcial. 

En cuanto á la publicación en Madrid en Abril del año 
último dél crócümenló dado por nnesfio disirnguído publi- 
cista esiiañol el Marqués de Valdegamas, hoy nue^slro em- 
bajaílor en Paris, qito contradicen algunos dé loé diarios 
públicos y aun liasta cou estilo irónico, tal vez por no ver, 
ó querer desconocer los efectos tan grandes como lauda- 
bles y benéficos del espíritu de su contexto , haslaró tan 
solo decir, que los principios que asienta por tema, son 
abjurando siís errores, que en tiempos pasados habia abra- 
zado, fundados ep los sanos principios que enseña la Reli- 
gión santa , los males quo al que vive apartado de ella sé 
reportan, tanto á sí mismo como al Estado social; y qnó 
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los quo mas ridiculizan oslas doctrinas, son los mismos 
que en otros tiempos soslenian fuertemente la oposición de 
establecimientos ó creaciones de instituciones religiosas, 
cuancb pást|p^^am^)^ Idt^ !oi8ion^9¿{^r^,€ivil^ár^ á 
los que no conocían 'los efectos laü Jalóles que causan las 
creencias divinas, y sondes mismos que con tanta frecuen- 
cia trascriben y elogian hasta cierta altura, los puntos 
atractivos á los feslifos lUjeclítátíat^vqwe son la raíz y la 
causa fundamental de entusiasmar y encender las pasiones 
que tan directamente arrastran á los vicios , que causan la 
corrupción de las costumbres populares, cuando al mismo 
li^upq están cada dia;.d^mciaodo. y [ceosuraudou^sla 
llamítr la atención del Gobierno , y .Tribu nales, loe «jinuf 
cboe 4[; infinitos hechos y. crímenes <}ue cada instante 
9 $tá viepdo y resallando en todos los paises.i por laSiCPta^ 
turas,, camina ado: á ,1a corrupción el Estado soctaJi i 
hechos tau,. ciertos como iuhei entes dijo bien,«Í>^. ijEtea 
Alousp Cortés, en su obra que publicó el año pasadniéodp 
que también fué impugnado por algunos partidariosr.ídeiíííib» 
que solo la Religión del catolicismo ere la úpiiÁ^ilNfp^ííl 
suiyar ni mundo (los errores! que profesa) ysinOide menos 
positivo ciwndo asienta en, la opinión qne acaba de pubU- 
car. en que, dice,: (1) Que el parlainenlismo es la negaeion 
(ti,, Ea la.formn viciosa en que está ialíodacidp,endá,.íi»íOpa^^ .,1» 

de fodp gobierno , el íibéralisrao dp, ^>dí^lifeqr(^ad •'B?. 
ciQuallsmo^ld afirmación de la ‘dí oT-i .d.irv» 
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Animismo se presentaron algunos j>criód icos políti- 
cos de España , no solo hostiles ,-í sinoi opuestos á-irebadi’- 
con euergiia las ideas contendientes en laipropDsícioa,.Gaíif. 
íicándolai, de desorganizadora , presentada al públicoien 
Isatis por .el GüIcbreqmbUcisla franoé.s Mr., de Girardiiiv 
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asentando qne lia libertad (le los pueblos es -incoiópaiibM 
<X)rt laiáuloridad que gobierna, .y que ambosíalicientes se 
repelen ante el Estado social ; y quo si> osla idea , dijeron, 
tan 'desgarradora coraoiperjudiciah no se combaba por ios 
entusiastas partidarios de la libertad , puede atraer fatales 
consecuencias á los- gobiernos representativos; asentandd 
sus epilogas. doctrinas , dejando en pié los asertos sin das- 
tniirlosf lo miSmo que cuando falta el dtmiostrar la /per- 
suasión per el astro Ix illanté de la esencia que pei‘sua(ie al 
convencimiento; en este caso no se hace por nlasquequ(^• 
darse como el' mal canceroso i .que como no se corte la 
causa por la que se va introduciendo en los cuerpos vi- 
vientes llega al corazón y corta ia existencia de los seres 
estables; aunque el nombre del célebre publicista es lo su- 
ficiente , por el elevado mérito que se merece y en confor- 
midad en un-lodo eoQ las luminosas razones en que funda 
obaserLo Miv 6irardii>v>aunque «te lado ageno/de alcanzar 
la graciia cómo lo hiciera un discreiOty enteodido escritor 
público; ni menos parti(faTlo"'polílicO'i/isino solo ansiando 
oomo lo desean todos los hombres'que 'aspiran á tener' un 
buen gobierno estable constante y' celqso ea obrar bien, 
y es- ejemplar tanto en sus. nietos póblieosi como privados, 
no jse repara en> asociarse á l(>si célebres i publicistas emi- 
tiendo ia opiinionv consignándolo ooii' léxWs y beéhos cons- 
tantes en las sagradas letras , y los mas cspcrinientados no 
en tiempos pasados , sino aun en nuestros dias. !• 

> llay^ruas en-apoyo'de tas opiniones.de los ,Sres. Mar- 
qués doiValdegamas, que asienta con fundamento que el 
paiíaiuenlismó sé 'iia^ cotí vertido- en la negati va -de lodo 
gobierne;' tef liberalismo deUotia libertad', y el racionalis- 
mo la ‘.afii'máciop^^;d3 toda loctira;<. y la de Mr. Girardin, 
que manifiestaqque la libertad y úi autoridad se repelen: 
coii las' doctrinas yitúlos qué asieutaa tan oportunamente, 
esto mismo lo aoaban de anatematizar los '(Jiscursos prd- 
miociados'ien. los últimos meseé de Abril y Mayo en las 
Cámaras de los Estados Unide* por Mr.‘ Soule, uno de sus 
mas distinguidos miembros- y ¡cólebred senadores ,* en su 
()dgma 'dóütfinarío4 <ieclaran(lo que en su concepto los es-í^ 
tragos; los;<habian alraido y causado á Europa) los exaje-r 
radores de la itb('rlad, 'de la igualdad y de la fraternidad', 



feiihentánídose -de la influencia, qne. plo'driá cabei* eáí 1«> 
suerte de la Union , el número ó partido! cometido á los> 
revolucionarios del continente por los escesos de los sdcia^** 
listas que si tales se introdujeran en aquellos Estados,! 
seria mas preferible adoptar el sistema de gobierno abso-' 
lúlo de los monarcas de esta parte del mundo, por'cuanto» 
ofreceria-raas .garantías y seguridad en i prOvecho de los* 
intereses comerciales y rentísticos en general, ádosennae-i 
ros y trastornadores triunfos de otros, gobiet’nos que noí 
prometiesen seguridad á la viday á la . propiedad, y á la- 
moral la protección debida; concluyendo. con! recomendar' 
la; perfección y pureza* que debetbaber para pooseryar i® *-'- 
tacto el gobierno déla Unión, si quiero preservarséodéf 
tan monstruosos enemigós, iqúe pudieran intentar el 'des- 
truir su independencia ;■ escilando á las Cáinaras y aliGo-í 
bierno de los Estados á preveniree' para combatir, si los< 
enemigos procurasen* introducir ó declarar la- guerra al tó*' 
gimen de su'gobierno* i. *>' ■ i .* 

' : V no solo acrecienta la verdad,, vi rq lenta Mnanifestódaj 
en: la seSion .pública en los Estados de la Union-dhiefioana) 
por uno de sus respetables miembros,! de los estrogosique 
sufren los gobiernos , répresentativosi por las opiniones do, 
sus adictos .fronélicosi sino-que asi lo hace, positivo en lar 
sesión del >2t de Mayo en las .respetabiesi Cámipíts de; 
Inglaterra.. manifestando -Mr.,d’IsTacli, miembro del Gon-’ 
scjo del Gobiel’no de. S. nM*;. la Reina Violoria,. conles-j 
tando á la 'interpelación presentada por ¡.olí célebre ¡lord 
Palmerston sobre el recelo.que le.causabai la.déséparieioq. 
en España y¡ otros Estodos.de. la Europa de dos gobiernos) 
censlituciondles, diciendo el célebreíinihistro: t<Qt»e í te.es-- 
)> perienciá dé 1 848 debe haber enseñado que las opiniónes 
»exajeradüs Se hallan en oimMcion .con los .principios de 
«civilización moderna:,.y que losj, partidos de que. *el noble, 
«-lord ha haWadoí bien sean despótícoa, monérquieosi 
«-püblicanoá 'ó rojos, puedeniCstar ,ségnros!de -que si; rain- 
«-nasen las luchas de ;í 848- no!se dcabaiiaii tan pronto.»íY> 
aquí concluye: y -al cerrar lasiCáibaras en lós Eslndos "de^ 
Alemania (Prusia) , -en la sesicin deM 3 del eitado Mayo,'dé> 
despedida’ en el lacónico y., sentido discurso por el presi-» 
dente el conde .Schewerin , en algún tanto alradivo y eoín-i 
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placicnle, «exhorta á hi Asamblea á unir sus esfuerzos 
»para robustecer y desarrollar las condiciones , esenciales 
xá conducir á la prosperidad de un pueblo libre, cuales 
xson : el respeto á la ley, y el amor al Uey y á la patria.» 
Ciertamente recomienda el digno presidente tan esenciales 
dotes, porque sin dichas prendas no puede encontrarse 
órden y felicidades en los Estados; pero esto en verdad 
por desgracia es de lo que se carece en los mas de los paises 
que se hallan constituidos por gobiernos representativos, 
pues los vicios corruptibles son los que atraen los conflic- 
tos á los soberanos de los gobiernos constitucionales y á 
los estados sociales como se pasa á demostrar, tomando 
por texto los derechos del hombre, y por las inflexibilida- 
des de los gobiernos sus tristes consecuencias. 

Pero si es cierto como lo es de una manera indudable 
que el Ser supremo crió al hombre, le estableció en la 
tierra bajo su libre albedrío y libertad de sus acciones , y 
asi permaneció con su gracia omnímoda y á plausible sa- 
tisfacción, estando de este modo hasta que cayó en la culpa; 
por cuya falta quedó sujeto y enclavo en las penas quede 
impusiera el Criador, sino ademas á las furibundas pasio- 
nes que continuamente le instan y resaltan contra su bien, 
tiene que estar el ser humano continuamente combatiendo 
sin cesar, para libertarse ó sus desastres y ruinas que 1^ 
arrastrarianá su perdición hasta consumirlo en los abismos. 
. Dios crió al hombre, y el hombre por si mismo se es- 
clavizó ; el hombre guiado al impulso de sus pasiones se 
hizo reprobo contra su semejante persiguiéndose á sí mis- 
mo y causándose tales daños y desastres, que se desola- 
ban unos á otros, por faltarles el sostenimiento de paz y 
de órden, hasta que tuvieron que crearse gobiernos para 
poder asegurarse con la paz que atraen el órden que en 
trascurso de los tiempos vinieron á estendérse por todo el 
universo por emperadores, reyes, príncipes y repúblicas. 

¿Puede darse al hombre pena mayor que sujetarse á 
los. mandatos ajenos y retribuir con el trabajo de sus afanes 
y sudores al sostenimiento de un gobierno á que está sub- 
yugado cuando cada instante le están faltando los recursos 
para sus obligaciones ó para el sostenimiento de sí y de sus 
familias? Tan dura como triste cosa es á todo hombre sen- 


sible, y ti peíar «,1c ínn omiuí^a (li.iposk-ion tlébive obede-r 
cer con premura y docilidad, y eoiUribiiir con ü;usIo y sa-r 
lisfaccion, porque en e$la forma se baila garanlido bajo ol 
poder do los gobiernos que dominan, que en olm cítso so 
lialiaria en agilaciOn, e.Maria ei liombro siempre couconli-» 
una violencia y uo podría balier progresos ile civilización, 
ni ano hacer vida los seres luiniauos eu Oslado; social, solo 
do una manera podian los hombres vivir en el universo coa 
Jiien y felicidad , libres y sin represión de gobiernos 
lemporales, e.slo es como sabido por Ma naturaleza hu- 
mana, cual es guardando y obsoj vaudo en todas sus miras 
y actos conservando la jnúlnia voluntad propia bácia el ser 
humano, ósea cumpliendo benévolamenle la ley que exijo 
la naturaleza propia ó sea la ley natural , que por ser hasta 
ignorada |X)r los vivientes, mandado desde él cielo al 
inundo en las tablas los diez preceptos del decálogo 
reducidos ú que amase ei ser humano al Criador y á 
los hombres, con tan {U'opia volunlad como á sí mismo; 
poro faltando la predisposición en el bombi e á cumplir es-* 
las gracias y laudables virtudes por efecto del pecado, (ire-* 
ciso es sujetarse al yugo pesado qute-coustilnyen los gobier- 
nos en los seres habitables por todo el globo terrestre. 

Mr- Girardin opina que la lil>ei lad y la autoridad se re- 
pelen p(H' los asertos ideales <pic Irastiere en su opinión, 
y en apoyo de tan. original aserto, se añade coa anteceden- 
tos, juslilicali vos do nuestros dia.s que el mundo no ignora. 

■ !(• li: . 
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I Los^ gobienios: absulujlo^ polUícos pepiésenlativos ó i red 
publiotrnos, cualquiera quénsogn los gobiernos que dirigen 
ias masas sociales jsi loS' hombres que los dirigen se bailar 
sen anímadosde los mejores deseos de.hacer>por la felicidad 
de los KsAadoSi aplicsmi!o,los merJiaSipara .conseguí rio» caal.r 
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qmef»' qwé^ sean , hartan 'tía soto to feficMÍad del pife v sino 
á mas su’plopio bien; pefb si les falta el eék) y son flexibles,; 
dan entí-ada á los vicios corregibles;' Entonce^’ se enervan’ 
y allaetí los, males y ruirias lánt^ á sí propio como áisós 
gtíbernédos; de esto no hay dtíWat ‘pórqúe asi se observa 
y se está'rhirando en'varias ’partéS' tlél globo los qué boy 
se hallari constituidos rnvi y de cerca , cbraO’ el del absolu- 
tismo derinjperio moscovitá , el'représéntailtto^ dél'de los 
reinos dé Inglaterra, y el Tej^MibliCano de los ‘ Estados Uoi-> 
dos ; que' todos y'cadá'uno son’ los 'que- sirven de'Vifeo' de 
ejemplo y dé modelé á toda clase de gobiernos conslitui-^ 
dos á- sú sémejanxav limitándose tan . solo los sMiactivos á 
los hombres dé los adictos -ó faccionados estetídidós A exa-^ 
gerados de! lilíeralismo, qtíe por los buenos deseos los so- 
beranos dan pá’rfléipaeion á estos pa nidos én la dirección 
y' ’gobiei'no *dél ’ Estadoíl ' PefO’ estos ‘por Su -faUa' dé ‘respeto 
y' sin 'IfhiitoS etí'Sus miraS*afWblciOsas, á poéó’pretetfdei» -so- 
breponerse át dominio riel’ soberano- que' les 'dió lé paj'lhítJ- 
pación ; en este caso es cuándo Se para fretíle á'' frente f 
choca y se hace incom[>atible‘contK) se deja conocer entre 
el poder yepreséntativo:, el dé la autoridad ejecutiva. 

‘ Esto* es* í-nCOirtestable'J por los ‘inuclios y- demasiados' 
ejemplos qnié-erfi neestros días’ por * désgracfei’ ‘deploramos,; 
tales son eft'el reitírr dé PrasiáVqüe al haber agraciado en 
el año 1815 el rey Federico Guillermo cotí la‘ Constitución,- 
reunidos los representantes en las Córies’, á los jwcos mo- 
mentos se pronunciaron contra la voluhtad de su soberano 
qtíe las había creádol las qué tuvo qué atacar y defender- 
se. De la pítopia' manera y forma fe sucedió á Francisco,' 
rey dé‘NápOléS‘aPcóntadO de asentar el gobierno liberal en 
sos estados etíf el año 47:‘’Snbleváronse sus moradores, 
pronunciándose éOntrá sus actos, que tuvo que sofocar se- 
veramente y retirar la concesión : al emperador de Austria, 
eti él de 48 se dignó dar asimismo á sus estados la cons- 
titución, y al momento Sé puso el pueblo contra su sobera- 
no, que tuvo que Salir como ‘dé escupé de su córte y vol- 
verse contra ella con fuerzas, hasta que la sometió de nue- 
vo á sus dominios , y disguslíido este soberano con ‘tan 
atírargos désengafifos rehnnoió’el mando dé’su soberanía,' 
abdicando el poder imperial. ‘ ‘ ‘ . 
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, ; Lfi FraDicia, qoe como yaiCspuseeD «na reverente 
popícion á S. M. nuestrai Reina , que .vió la luz pública en', 
la corle de España, eq Enero del año último, cuando eq>e|j 
de 1830. 8u,rey Cárlos X» con su gobierno represenlalivo,/ 
por ciertos ultrajes que babia recibido., acababa ,de eoOrrí 
quislar y, someter los países de que hoy se halla en pose-^' 
sioD y babia carecido basta entonces, sacados inñnitoetei^ 
soros encontrados al gobienio que babia dominado, entODr; 
ces es^ cuando los mas célebres representantes 'apoyado»; 
de la muchedumbre popular se levantaron contra el sobe-*-, 
rano que apenas había acabado de darles tan beneméritos, 
trofeos; el cual tuvo que escapar rápidamente para liberrf, 
tarse del furor de sus enemigos revolucionarios. ; ' < 

.. . Lo mismo le .sucedió al que seguidamente .colocó , el 
pueblo en el propio trono,, el tan grande como político y| 
sabio Luis Felipe, qqe durante los 18 años tuvo con su ^ór' 
bierno representativo el mando de la Francia, que po ibi^o 
mas qoe beneficios y colmarse de méritos. 'fmr aíqaflíq»' 5? 
conseguir adelantos y bienes para sus súbdito^, 
mas.ello apogeo se encontraba, entonce? es cuando sé le?- 
vantaron sus gobernados contra su poderi/ y luvoqoe salir 
en el año 1848 también á escape , declarándose en rerpú- 
blica, y lo propio le hubiera sucedido éú el último ano d»' 
5.1 á Luis, Napoleón , actualmente; presidente v# 
blica, sino hubiera resistido <á los embales iy r^jéldí a qOé. 
eontra sus actos levanlaronf las'.roastfS: píhpulares oponiéar 
dose:á. las disposiciones de su gobiernn..^ríM-^ . ; - - 
_ . i Qué direníQSí;de. los amargos,' desengaños acaecidos- 
conseculivamenle.en éstía nuestra misma España, desde .el 
qño'34 hasta el presente,: -en cuanto y por, cuantiosas vicin 
situdes acaecidas eq.lus gobiernos desde qup subió á la re-> 
gencia del .reipp l^iaugusta madre de nuestra Soberana*! 
se dignó llamar .Ó la dirección del estado al gobierno reprer 
senlativ.o, cuando upenas habia acabado de darlo al pais-y) 
aparentaban sus súbditos con las roas entusiastas aclama-^ 
cienes, que parecian arrojar incienso á su nombre* cuandU 
menos pensaba, y sin acordarse sus favorecidos que antes 
de entrar en el mando de regencia, por súplicas, haciendo 
los oficios de madre, alcanzó de su esposo el rey el indulto 
para los liberales qoe estaban emigrados ya tiempo en pa(b 
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ses eslranjeros para que pudieran regresar á su patria y al 
seno de sus familias, como al contado principiaron á disfru- 
tar de esta gracia , y cuando estaba en la alta posesión, 
dirigiendo el gobierno del Estado, bajo la causa ó preteslo 
que no gobernaba bien, se levantó el mismo partido favo-c- 
recido por esta señora con el gobierno representativo y con 
la gracia del indulto, en contra de sus actos , en términos 
de verse obligada esta señora á resignar el gobierno del 
Estado y marcharse en el mismo acto á paises estranjeros, 
con' el amargo dolor de dejar á sus tiernas augustas hijas 
ú la contemplación y cuidado do eslrañas personas. 

Lo propio sucedió al insigno benemérito español que 
' después de haber derramado la sangre por la defensa del 
trono do nuestra soberana , la libertad de las instituciones 
representativas, conseguido iníinitus victorias, hasta dar la 
tan deseada paz ó nuestra patria, y elevado al poder de la 
Regencia del reino, legal por las altas Cámaras españolas, 
siendo ó suponiendo debilidad en su gobierno, se levanta- 
ron de improviso los mismos partidarios (|ue poco antes le 
exaltaban con entusiasmo, y asímismose vió obligado ó es- 
capar con precipitación y violencia ó embarcarse para pai- 
ses estranjeros por libertarse de sus recientes enemigos que 
le |)erseguian: y qué diremos á tanta série de males? Nada 
mas puede ser que lecciones del Criador, para que los quo 
mandan los estados no confien sobre sí mismos , ni sobro 
los hombres, y solo del poder divino, que este les será au- 
xiliado con su omnipotencia como observen los efectos del 
cumplimiento de su divina ley, que esta es como el sol, que 
con los efectos de su virtud sostiene los seres del universo 
en cuanto á la gracia , y en el orden de la justicia le sos-* 
tiene del gobierno de las criaturas en el estado social con la 
ley de la naturaleza ó sea de los preceptos del decálogo si 
es observada por los hombres. 

No es menos digno de atención y notable la dura lec- 
ción que recibió el príncipe privativo de la Iglesia univer- 
sal nuestro Smo. Padre Pió IX., asi que subió al alto solio 
pontificio en el año 46, para dar pruebas de que la iglesia 
no estaba contra los gobiernos representativos cual supo- 
nían los hombres del poder y de partidos, á poco de su 
mando proclamó para sus oslados y dominios el gobierqo 


Í4 

toiiíporal que ejercia el representativo, cuando apenas -se 
habían reunido por priinéra vez los representantes, se Um 
vantan Iqs revolucionarios asesinando á su primer ministrd 
de estado, se declaran en república, y el Santo Padre se vió 
pi'ecisado'á emi£?rar á país estraño, y permanecer hasta que 
con el apoyo y ayuda de otros soberanos eslraños, destru-^ 
yendo la revolución levantada, le volvierón ú sentar en ei 
^dder del alto solio pontificio. ■ . , . 

, ( Cuúnlos desacierios podrán decir de los’ gobierno^ qné 
han dirigido los Estados en nuestros dias, ya de los abso<> 
Itilismos imponer trihulos indebidos á los pueblos, bajo la 
ridicula calificación de que eran pora vestir á voluntarios 
Idealistas, que se estuvieron [)agando por largos tiempos; 
después eu el gobierno liberal , establecer leyes, quot re^ 
pl'ucban toda convicción , propuestas y discutidas en las 
Corles del Reino, el de obligar á los moradores, de' 18. 

50 años á lomar las armas; y al que por cualquiera causa 
no podio servir, se le obligaba *n la rctribucíoo nada'iüie^ 
nos que mensual de 5 á 50 rs. vn.; cuya canlid¡ad. Si» jJioS 
hacia abonar á lodos los hombres, sin haberse escepihado^ 
siquiera á los sordos, mudos, cojos, cíegq.s, impedidos y 
hasta los sacerdotes, á cuya exacción sé obllgói'á. los pue- 
blos á retribuir por algunos años: como también nomblrair' 
como nombiaron y ejercieron autoridad local aun en Id 
misma corle á sugelos, hallándose tan solo residénlesi^ 
teniendo sus ca.sas y domicilios en otras provincias;' ¿pero 
qué diremos del óiden tan inherente como notable 'en'el 
modo y costumbre? Se practica con la apariencia de*'ha-<‘ 
cerlo el pueblo , se elevan y dirigen los altos nombra'^ 
mientos de i-o presen ton tes de la Cámara nacional, >sirt 
otro fin que el de dominar y ejercer el mando* y l él 
poder,. sin reparar en los medios reprobados por la buen» 
fé: declárase el combate en las elecciones entre los par-» 
tidarios. y el Gobierno, con los piopósilos los unos para 
derribar y subir al poder, ú olio fin laudable que sabc'é 
su propia conveniencia , y los otros para sostenerse y no 
caer; los unos se proponen para los sufragios hasta por lo 
común con pretensiones indebidas, los otros para que lue- 
go les den el voto en su favor hasta ¡en. los - casos mais 
opuestos; y de este modo lodo juega y corre , menos lo 
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qne deben en el órden Icgai? y conio sea que por niiras 
parliciilares no sé caisligan ni corrigen severamente los In^ 
finitos defectos que cometen las masas populares y los fun- 
cionarios públicos que se hallan en el manejo y dirección 
de los gobiernos, esta es la causa que esté la moral tan 
viciosa como corrompida en todos los ramos del Estado 
social : en esto ha venido á caer la práctica de los gobier- 
nos representativos conocidos hasta hoy en Euiopa. 

Está justificado hasta la evidencia que el sistema adop- 
tado en los gobiernos representativos por los diversos 
partidarios de Europa, por cierto que se personalizan alis- 
tados en estas banderas, una mínima parte do los que se 
Componen los pueblos sociales; y estos, en falla de grati- 
tud y de imprudencia, los unos se levantan declarándoles 
opositores, y á la guerra frente á frente contra tos Sobe-^ 
ranos: los otros les tiran y tes derriban basta hacerlos 
ahuyentar del mando dé sus tronos, imposibilitando el 
sistema de paz y mejoras, adelantos de civilización qne 
ofrece el sagrado deber de los gobiernos rcprt'scnlatiVos; 
lo desacreditan y convierten los mismos entusiastas que sé 
precian de liberales , en un juguete que adereza instru- 
mentos para corromper mas y mas los Estados. Hé aquí 
por qué la causa asentada, que los gobiernos representa- 
tivos, tal como son admitidos y sostenidos en Europa, sé 
hacen incompatibles con la autoridad del pcxler ejecutivo; 
porque solo los pueblos debieran aconsejar, pedir, esela-^ 
mar y proponer á los gobiernos que dirigen los Estados, 
pero nunca á volverles ni hostilizarles , mientras perma- 
nezcan en el alto puesto del manejo y dirección de las 
masas populares. Estas son las razones fundamentales y 
el parecer en apoyo de las doctrinas de los Síes. Marquéé 
de Valdegamas y Mr. de Girardin, y este no hay duda 
será el de todo hombre que desee vivir en paz, (pie es la 
sola que alcanza, la que trae la estabilidad, la esencia y 
consolidación de los tronos, y el bien y lélicidaü de los 
pueblos con la paz universal. 

Pero no son solas las opiniones del Sr. Marqués do 
Valdegamas y Mr. Girardin , que los resultados contrarios 
á la felicidad y bienestar de los pueblos, han dado hasta 
la presente el régimen de los gobiernos rcprcsenlalivos. 


contra el espíritu y la esencia en que fueron creados, pro^ 
4}laniados y puestos en práctica en los Estados, por los 
abusos y tolerancias que se han introducido; el docto y 
célebre fratic-és Clondie de Moütaleiul)ert , en varias publi- 
caciOnesiha'detno.slrado , y iGo la que acul>a de dar al pú— 
Jjilküü j en .el foHelo qlifrcomo un re.súuien y programa de 
sus Opiuiooos. políticas., viene á declinarse en disertar que 
los gobiernas le^Mesentalivos , lejos de causar el bien y la 
felicitlud de JOs pueblos, se lian convertido según los he- 
chos en coniuover, trastornar y desorganizar el órden 
xnoral , y aun en desalentar y ahuyentar la fé divina del 
catolicismo siendo ésta el origen y la piedra fundumen* 
tal, qne su reconocimiento y observancia es la única que 
atrae la moral con la virtud , los bienes y las felicidades 
de ios Estados: también en análogo sentido lo acaba de 
manifestar de la manera mas solemne otro publicista, re-;- 
presentante de las Córtes españolas (el Sr. Gonzalo Moron), 
en su reciente obra impresa y artículos [mblicados en los 
periódicos de esta corle en Junio y Julio último. Pero aun 
mas de lo que confiesan y reconocen los periódicos mis-i- 
mos de lodos matices y opiniones do los Estados , y eu 
particular de esta nuestra misma España, tanto los parti- 
darios absolnlislas, como los moderados y progresistas (l)» 
y aun manifestando el mas avanzado á las opiniones re-: 
prese nía ti vas, en que declara que hasta el presente no.se 
ha conseguido de cuyo sistema mas que conflictos, anta- 
gonismos, discordias y monstruosidades; pero dice que 
todavía es hora de corregir los defectos y males que 
abruman á este sistema de gobierno: pues si hace doce 
años que dió término y Gn á la guerra civil , y quedó cons- 
tituido y en paz el gobierno representativo en nuestra 
España, y lejos de montarse, ordenarse y organizarse el 
buen régimen de gobierno , y moralizarse las masas socia- 
les que se estirparon durante los siete años de guerra^ 
como suponen los partidarios , sucede lodo al contrario; 
entonces, ¿basta cuándo se ha de aguardar conseguir los 
felices resultados dól gobierno representativo? No podqmos 
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nwB«(Wí^Q eorifes^r que' e^le < cíii^ce * dq (fjtif^a|D€ialai 

X es una vana ilusión, poi:<iuu lp8;bie'o^s,j CpJ^^ida^e^ianía 
su, consiguen por lai,H)ora)í, que es «ati^ida ;.eooye|iejp4e^ 
inenle por medio. de laivirtód ique.:se conseiva: por rtós 
qreeÓQiasiy observancia propia de, la.iiey divina , y por lai 
severidad y reprehensión del poder; peipjsi por desgracwi 
esldi decaída aquella y abondonadaiegla:, es,la causa fun-H 
danaental indudable de hallarse boy- los muchos ,acU)Sn del 
los gobierpos y deja masa social notablemente tan faintea 
qomo corrompeos. , ¡p -s- iir > t)! '-.ni 

iNohay duda, señores,* de las,verdades de losasertosdeT 
mostrados )hasta aquí, de las opiniones de los nota bles pub[li*> 
cistasy de la prensa periódica de todos los matices,' porque 
asi lo enseña la convicción y lo demuestra |a esperiencía de 
los hechos^, y asi, lo, confiesa. y lo reconoce i según losacré-, 
ditó eui sus,aclosdO/góbierno al subir al, poder, y en todas 
snsídemo^iiiacipoes y.diacursQSi pronunciado* por,, el, actual 
Presidente de latveciñalRepública francesa; al tomarjñ sui 
cargo las riendas del poder del Estado, ofreció gobernar, 
de una, manera legal , justa y fuerte, guardar y hacer 
guardar los, derechos con las leyes; tal ha j pido el sistema 
que ha s,eguidoí,. destruyendo el foco.de las invenciones y, 
sistemas de los revolucionarios , asentados en el seno de 
los ejsajerados partidarios, que )e ha traído Ja, estimación 
y beneplácito hácia sí, los afectos y sufragios gniversales[ 
de la Francia. Este Príncipe,, en el alto; lugar que hoyi 
ocupa de poder, y muy próximo tal vez de soberanía;, 
asimisBto. está convencido aJ declarar con su voz sonorai 
que la, profesión y observáncia de la I;.ey divina en. las 
ma^s ^putares, es lo que. hace y atrae el bien y jai feli-i 
cidad de los. Estados., asegura y, consolida los gobiernos y¡ 
á los 3óberanes_en los tronos, en cuanto manifiesta en sui 
discurso pronunciado en Octubre último en Burdeos , alj 
recibir, una recepción, en que espresó sus deseos en 'uno 
de ¡sus párrafos, con las testuales palabras siguientes:! 
«Quiero conquistar para la religión,, la moral y; el bienes-. 
Atar á esta parte tan numerosa todavía del pueblo , que 
>en medio de un país do fó y de creencias,; a penas tiene! 
)»conoc¡miento de los preceptos de .Cristo : que qolocadÉT' 
sqn'una: tierra ia.mas fértil del mundo, solo á duras pepa^ 



ooDlra el espíritu y la esencia en que fueron creados, pror 
x^laoiados y puestos en práctica en los Estados, por los 
■abusos y tolerancias que se han introducido) el docto y 
fielebt'e fi’íMic^s Coiuiie de^ Muúialeml)ert , en varias puhli-> 
ííacirinesiha'deino.sirado , y -eu la que acaba de dar al pú- 
1 )Lkx> i fn.el Cotleto qUe-conio un resúinen y programa de 
í^us OpinioDea políticas., vieue á declinarse en disertar que 
los gobiernas Jtq>resenialivos, lejos de causar el bien y la 
felicidad de los pueblos, se lian convertido según los he- 
chos eu conmover, trastornar y desorganizar el órden 
■Uiot'al , y aun en desalentar y ahuyentar la fé divina del 
catolicismo ;< siendo ésta el origen y la piedra funda me n-^ 
iai,quesu reconocimiento :y observancia es la única que 
atrae la moral con la virtud , los bienes y las felicidades 
de los Estados; también en análogo sentido lo acaba de 
manifestar de la manera mas solemne otro publicista, re- 
presentante de las Córles españolas (el Sr. Gonzalo Moron), 
en su reciente obra impresa y artículos publicados en los 
periódicos de esta corle en Junio y Julio último. Pero aun 
mas de lo que confiesan y reconocen los periódicos mis-^ 
nios de lodos matices y opiniones de los Estados, y eu 
particular de esta nuestra misma España, tanto los parti- 
darios absolutistas, como los moderados y progresistas (I), 
y aun manifestando el mas avanzado á las o|)iniones re-; 
presenlalivas , en que declara que hasta el presente no.se 
na conseguido de cuyo sistema mas que conflictos, anta- 
gonismos, discordias y monstruosidades; pero dice que 
todavía es hora de corregir los defectos y males que 
abruman á este sistema de gobierno : pues si hace doce 
años que dió término y fin á ía guerra civil , y quedó cons- 
tituido y en paz el gobierno representativo en nuestra 
España , y lejos de montarse , ordenarse y organizarse el 
buen régimen de gobierno, y moralizarse las masas socia- 
les que se estirparon durante los siete años de guerra ^ 
como suponen los partidarios , sucede lodo al contrario; 
entonces, ¿hasta cuándo se ha de aguardar couseguir los 
felices resultados dól gobieruo representativo? N, o podemos 
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m^BoSí^et coni^ftr qae ' este ílBer^ « canqpe , idq .fj^H^afoBalá 
y es, una vana ilusión, pocquq.los.WBWSiJ IfiMi^iclá^^ 
8q,qonsigiuen por la laorap, qoe os talpatdai.eop^enqjpnah 
menle por , -medio de Ipi virtud quejsqi conseiva: por fias 
qreeñ(;ia8;y observancia propia dq iaj^ey divina>. \ 
severidad y reprohension del poder? pero ¡si por desgraciai 
es¡t4 decaída aquella y abondonadp¡esla;, ;es,la causa faíi-H 
dataental indudable de bailarse ¡hoy los muchos , actos- ¡dei 
los gobiorpoa y de, la masa social notablemente tan fatalea 
como .corr-ofn|:^os< ^ lo ■ • .< i in' i*.* 

(Nohay djuda* señores,. de lasfVerdades deilosasertosde-T 
mostrados (basta aquí,- de las opiniones de los nota bles pub|Li*> 
cislady de la prensa periódica de todos los matices,' porque; 
asijio enseña la convicción; y lo demuestra !a esperiencia de 
los heehoa, y asi lo, confiesa y Jo reconoce , según lot;acrér-' 
ditó en sus ac|os de, gobierno al.subir al poder , y en :toddB 
sus idemo^tüacióaes y (discursos; pronunciados portel (BcluaL 
Presidente de lahyecí'na República francesa: al tomar já sui 
cargo las riendas del poder del Estado, ofreció gobernar, 
de una, manera legal, justa y fuerte, guardar y hacsc 
guardar los, derechos con las leyes ; tai ha sido el sistema! 
que ha! s,eguidoi,, destruyendo el foco-de las invenciones y, 
sistemas de tos revolucionarios , asentados en el seno- de 
los ejeajerados partidarios, que )e ha traído Ja, estimación 
y beneplácito hácia sí, los afectos y sufragios universales' 
de la Francia. Este Príncipe, - en el alto; lugar que hoyi 
ocupa de poder, y muy próximo tal ye? - de, soberanía;. 
asimiSBiO está convencido ai declarar con su voz sonora 
que bk; profesión y observápeia ,de la í-ey divina en las 
masas ^pulares, es lo que. hace y atrae el bien y |aifeli>; 
eidad de -los, Estados,, asegura y consolida los gobiernos y¡ 
á los Soberanos en ,-los tronos, en cuanto manifiesta en- su- 
disenrso pronunciado en Octubre último en Burdeos , alj 
recibir, una recepción , en que esprésó sus deseos en 'uno 
de i sus párrafos, con las- testuales- palabras siguientes ;i 
«Quiero conquistar para la religión,, la moral y;eli bienes-. 
Atar é esta parte tan numerosa todavía del pueblp, que 
>enmedio de un país ¡do fé y de creencias,; a penas tiene! 
pconocimienlo de los . preceptos de .Cristo : que colocadí^ 
»eo una, tierra ia- mas fértil del mundos polo á duras pepas. 


• puede goínr de las producciones de su primera necest^' 
»dad; que anhela reconstruir, y abatir los falsos dieses, 

hacer triunfarlas verdades lieróicas.» Si en realidad, 
como es llamado por la gracia divina á tan elevados pro-^ 
pósitos, si son movidas (leí fondo de su convicción, cnab 
lo acredita y lo lleva á efecto desde que subió al pofler 
hasta el dia, no hay duda que en lo sucesivo se hará at> 
bien á sí mismo y su descendencia , cóiho á la Francia 
y á todos sus goliernados , y no menos á la Europa y bastir 
el mundo entero, ponjue esta grande nación es el viso e»' 
verdad sobre la que reflejan todos los demas países cono- 
cidos eti el universo. Y no puede n>enos de mirar el ma- 
nejo y dirección del gobierno de Luis Nopriléon, de la' 
popiflosa nación, para Iraet’ los- bienes que debe reportar 
el i'égin>cn de uu buen gobierno, en vista de los fatales y 
tristes resultados que los gobiernos flexibles* lo'erantcs 
desordenados han traído á' lodos los países, en particular 
los males, (píc en pai te fueron los que ¡nvadiertm el poder, 
á la altura eii que se encontró su lio, el político , valiente 
y poderoso, el gran Napoleón, ciiyós males le hicieron 
caer estrepitosamente de su imperio, hasta entregar su 
existencia en país eSlraño, en una solitaria isla , en un 
triste destierro. 

¿Cuál es , se dirá por algunos hombres ciegos en sus 
pasiones , ó> poco premedilaclores, la cansa de que los go- 
biernos representativos hayan dado hasta Imy los resulta- 
dos tan poco favorables, como ofrecen su verdadero espíri- 
tu de sus Creaciones? Varias se pueden citar, pem la maS' 
grave y trascendental, es la falla del verdadero amór pá- 
trio, que por lo cormm anima á los dignatarios y represen- 
tantes, á las altas cámaras {)or el bien del pueblo popnlar 
que aparecen obstentar á las veces con egoísmo el hacer 
por lo conveniente del frais, y por lo (pie la espcriencia ge- 
neral Bcredita el ser todo lo contrario; y no solo el espíri- 
tu y la Vértlinl;'é9 qúe'todós slis déseos son á procurar poi» 
su engi’andícimiertto' y fericidad [Kirlicular y á las veées 
también de sus allegados y aún IwiSta'hss de' Sus'proliom-^ 
bres 'ó gefes que óóoperán éri’ reunir' sus sufragios én los 
votos en que influyeron enf los partidos ‘electorales para 
conseguir di pcs'ultadó 'íle su 'avenimiento' á la alta digni- 
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dad, de represeulante á las cámaras. Esto no puede negarse 
por ninguna manera porque, se está' v ¡mido desde la :crea*4 
cien de los gobiernos hasla el dia; porque los euiplea<Jo3 
públieus se afanan en induir, hacen que.eon disimulo en las 
votaciones por conseguir el salir rcprcsenlanles no aun por 
asegurar su dc8liau.y, sino á mas por ascender aunque sea 
obrando do cualqniei a manera ; desacertado el manejo en el 
despachó de sus destinos^ Los letrados, los mas no solo poi; 
tener nombradía en su carrera de Jurisprudencia, sino a^4 
máss y la -mas principal tal vez en entrariy ascender en ef 
goce, en él sagrado poder judicial ; el comereianle en en* 
trar y hacer conseguir sus grandes negocios ya en el go?* 
Lierno, corporaciones ó particulares, etc. , es el que en 
verdad 'se proponen cou.«eguir. Y se hajj vi-^ito y' se ven 
brillar no solo en los mas dedos repiesenlantes nacionales 
en sus allegados, sino hasta sus amigos: esto se repito, es 
indudable y no se [Hiede por ninguna manera rechazar ni 
impugnar por estar resultando coulinuamenle á la vista de 
todo hombre hasta el mas escaso Uexonociuiientos y pene-r 
tracion, y para coiisoguir los efectos tan laudables se han 
hecho en los actos de las elecciones los obgelos mas repug* 
nantes á toda legalidad, á las veoe.s comprar los votos á 
valores exlim bllante^ cual ha sido de público y notorio en 
Jos iiiismos actos de elecciones y luego hasta so ha debati- 
do en las inismas cámaras tan denigrante proceder, y esto 
no se crea sea en una sola nación, y en unp ú otro caso< 
sino ha sucedido en esta nuestra España y otras mas. 

J Pero ya se vé^ no ha de -tener un medio tan atractivo 
el ser representantes de las. altas’ cámaras nacionales, en 
que tantos medios re-pugnaiHeís al \’ordadero espíritu de la 
esencia de. los gobiernos representativos, cuando fmeslo el 
hombre en tal régja investidura ^ no solo so considera en 
este caso el misma de un podencolosul^ semejante á un soi 
berano.r sino también el mismo gobierno, y llasta las cor- 
lioracJones y- todas las clases populares del Estado. Según 
en el alto, tono y categoría indebida que se miran las pro-j 
.suuciones de estos señores mismosv' y como á tal se presen- 
tan con arrogancia á los gobiernos á solicitar, á pretender, 
á conseguir ol)jelos para el bien general (como es ; el único 
ceso que les^debioin y aun entender , porque, esto cor- 
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responde hacerlo eri las cámaras públicas) sino el suyo par- 
ticular que no se les debiera dar oidos, i y el gobierno Íes 
tiene que atender indispensablemente á fin de que si es 
adicto, con su voto, no desagradarte, y si es contrario lam^ 
bien igualmente para no disgustarle en mas acrecentamien- 
to su voluntad, y le baga en las cámaras públicas, aun 
toas y mas la contra en sus debates y votaciones en los 
proyectos que presenten á las cámaras ó censurá deísus ac- 
tos;' do manera, que sí en el gobierno absolulismo, solo 
por el ói'dcn naltiral pueden tan solo tener en los actos- del 
poder, deferencia en los negocios particulares. Aunque in- 
debida á la verdad, á la recta administración á los Sobe-t 
ranos ó sus secretarios de estado y sus favoritos y allega- 
dos en los gobiernos representativos, tal como están en to- 
das sus prácticas en los estados , no solo son dislinguidoá 
los soberanos, secretarios de estado y sus allegados, sino á 
roas lo son también los representantes de lascámaras; sus 
amigos y demas; de manera , que si en el sistema de go?* 
bierno absolulismo llegan el círculo de los distinguidos in-t 
dulgontes un cienlu, en el de los representativos lo son por 
muchos miles, y cuya razón vean convertido el poder in- 
fluyentes de esta gran parle que se componen los habitan- 
tes de los estados de respecto iiidebido, con las causas que 
contagian é invaden mnchísiinas de las veces los recios 
acuerdos de los gobiernos en su administración, los prontos 
y debidos despachos en los funcionarios públicos, en sus 
negocios y las desacertadas resoluoiones de los tribuna- 
les contra justicia , contra las leyes que con tanta y tanta 
frecuencia están sufriendo y deplorando los propios bUere** 
sadoson que se siente perjudicados en tanto injustamente, 
y por cuya causa se hallan aun masen los gobiernos re- 
presentativos en el estado social, tanto mas desordenado eu 
administración como corrompida en sus morales costum- 
bres los pueblos que componen las masas sociales. 

Las consecuencias que atraen los Estados desordenados 
por la falla de la legal * jusú y fuerte administración, los 
contagios en las costumbres morales en las masas popo-» 
lares, que van foraenlando estrepitosamente hasta qud 
llegan al colmo de atentar contra sus gobiernos livianos ó 
viciosos en el origen de su administración. ¿Y podrá con- 


cepluarse que estas convulsiones populares son promovidas 
por gentes que se opongan con el recto fin de restablecer 
el órden legítimo? Rara vez sucede asi, y las mas lo son 
para trastornar y -conseguir sus ilegalos fines hasta 
atentar Con fraila fglesfid y séreé sácferdotá les, minando 
parte en estas ocasiones el espíritu maligno , que tan solo 
sus proyectos tiendeoíá deshacer la esencia, á trastornar 
el órden , y á dcslrohar y destruir los adelantos con los 
hechos progresivos, que según el órden natural atrae la 
moral cimentada con-ítolidez por da- -profesión si verdade- 
ramente se observa la Ley divina , porque las conmocio- 
nes populares son las que deben su origen por lo común á 
los séres que son por su conducta mas dignas de repren-; 
sion; y por cuya causa , lejos de proponerse el proclamar 
la estabilidad al Soberano ó gobiernos representativos, y 
á la Iglesia el abuso ó tolerancia do su proceder en sus 
actos si hay á las veces , ó de sus sagrados Ministros, por- 
que son hombres que les resaltan sus pasiones como á 
lodos los demas, con arreglo á lo que reclama la Ley di- 
vina , que en tales casos es cuanto mas podía ser si suce- 
diese todo lo contrario, que las convulsiones atentatorias 
son dirigidas por los revolucionarios, á conmover y des- 
truir la pacífica paz del órden social , sostenida por' los 
gobiernos eslalilecidos, y contra la Iglesia y sagrados Mi- 
nistros del altar, para finalizar y acabar con la institución 
que representen , que nunca podrán conseguirlo por su 
voraz encono, aliados en sus planes con el espíritu ma- 
ligno, porque la creación de lOvS gobiernos soberanos por 
la necesidad, se solicitó por el hombre á Dios, por medio 
del profeta Samuel; y concedido por el Todopoderoso so> 
avenimiento y el de la Iglesia , lo füé asimismo establecida 
en el universo por el mismo Dios, que bajó desde los altos 
cielos á redimir al ser humano , y la dejó establecida , ci- 
mentada y defendida con suntuosos atrincheramientos, por 
la misma fé de sus croencias, por lo benéficos do sos dog- 
mas, y por la grandeza de sus doctrinas; cimentada con 
lo fundamental de suS preceptos, con la í,ey divina ó sean 
los del Decálogo, y tanto mas por la promesa que ol mis- 
mo Dios hizo antes de su subida á los cielos, de que 
nunca las puertas del infierno podrán prevalecer sobro ella. 
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.. 1 Ha, y. una hlsloria que , maá que la' de los' éjerckosv! 
no$ revelada ^randeza^ó ta déoacíeoei» de las naciones. *ol 
'ii;. iTal.es>. la de la- religión. Si la, religión/ es >poderosav-^> 
fnerlC) y venerada en un; pueblo.,- le .venemos tnaix;liiir con! 
paso firme y seguro por la viaídel progreso., r;- ¡xl *if ó 
Si por el :cóuli'ario eS'VÍIi(íendiad 3 . /desconocida ú (d-H. 
Vidada, la nación que rechaza- asi todfi regid i moral ^^lodq) 
frena saluda ble corre if sú pérdida Tatai. , -f;:íid) ?<)¡ -oIt-j 
. r.¿;Eu qué épocas lian corridodas-oacioné» los .iqayores' 
peligros.'? ¿ En qué épocas sel han. visto amenazadas- con la* 

mnerle ?!':/> -.lüJ-í't a , -(ti!í:ií''ri(i!i /-.•! <,..1 ; .'i iii' . '• uo^. 


r/A El. ié^servador inehos ülósoíb « «I- hombre - menps vm*i 
sado en da 'Ciencia, y ieú libihiaionia , püede< responder/! 8 tn:t 
VUCÍlar.:rtü ri < .-'i .‘k,-;u f ..lii . >ií;Hj;- (" d. '■i-tl-jí! 

i;> Sieniprei'las ’granded.iCfilú^rofcs rpvolucioBarÍM! Itaq> 
seguido: dbi cerca á.la failotde creencias. > > le .00 ->.í'í .;i:!n-/ 
KKiCuantos adaeeiiiiieólos notables hemos >visto; entcl -cíiní-! 
culo de Ja ¡Europa siltuada en >el ceiiiro del gJobo teriesiira:! 
recórranse no solo -la spráclica y beclids. consignados! eñ> 
nncslros ^tiempos, y- todas Jas épocásé bistm ias antiguas yo 
mo!derDas.;vy .en .lodas se. bailan desciCrudaSt y >no: puede* 
sen de oitra tuaner^ Vipdr Ja esencia de lá* misma- ¡natiuiia!^*} 
loza ;-que<en!lodDSib)s estados éi^mientrasusOni dirigidos. yi 
golieraados los. pueblos sociales; por el orden Imóraív ést(»i 
son -loa que résaljtan .en eliíValorY méritojdeal dejas cieo^i 
Qiasi queisóh lasquOiaUaen ly reportan ái los HMn-adoresI 
los¡raedios> progresivps.de la abundancia material áfiá Vidal 
buipanA; .sostiene la benéfica* y piauáblc fioz pana ooO elt 
boiDbre.l<.qt^ lOS en ¡verdad’ la qiic atrae ¡ las i feiiddadea! 
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a\iu cii la villa Irmusitoria ni universp, ni liouihie i‘it|ado 
süsleuiilo |>ur el gran Dios de la divinidad ; |mes la pri);- 
iesion de la moral entre los vivientes es tan precisa y nc-r 
cesat ia para el sosten de la gracia, dei bien y felicidad del 
ser humano, que es como el timón para la uave, que i^in 
este ente, al parecer iosignilicanle instrumento, no puede 
salir á surcar ios mares ni conducirla de .ninguna ipanera 
al punto á que se dirije : mientras el orden legal sirve de 
guia en los gobiernos.de los Er-lados, y procuran arraigar, 
introducir y sostener en el pueblo popular , van adquirien- 
do, procurando y fomentando, el progreso y civilización 
plausible de sus parabienes; y cuando ei^ta falla, y se 
declina la briliunle antorcha , entonces lodo cae y .sq 

abslruve. 

• 

Asi está consignado en la practica acaecida, no solo en 
los trascursos de los tiempos pi tísenles sino en los pasadas, 
cual nos lo enseñan los hecluis de loólas los paises cu las 
épocas pasadas. Asi lo domueslrau las historias; la anligu,a 
Grecia, mientras en sus tiempos se dirigieron sus gobiernos 
por las tendencias de dirigir sus estados por el orden mo- 
ral adelantaron hasta el punto, qne llegaron.á alcanzar tan 
súbita posición en el universo, en su fuerza material y 
científica, que no solo fue la nación mas fuerte y populosa 
que se cunocia, sino que, sus miembrqs fueron procreado- 
res, y los autores que iluminaron con sus obras científicas 
que fueron acafada.s y sirvieron como de luz y de guia 
por algunos siglos á lasyhombres mas sábios é inteligentes 
de todas las parles del globq. Pero falló ya esta al fin por 
su desgracia, en dirigir con legalidad sus gobiernos permi- 
tiendo la introducción de Iqs males y vicios. Se infestaron y 
corrompieron las costumbres en sus masas sociales, y cor- 
rieron instantáneamente á sumergirse con humillación á sus 
orgullosas tendencias que tanto antes habían ostentado. 
Pero aun mas, pongáfiionos, en, el tiempo medio desde la 
segunda creación dql inundaen qqe bahii^nios, ó sea des- 
de el diluvio universal Jiasla nuestros dias.^^li^ puedc.con- 
siderarse dosílc la fundación y piocreacion del grande y 
losal imperio romano, que aí procurar y dar principio eu 
ia nueva forma de gobierno queautes habían sido guiados 
con acierto y lino, los romanos por algunos siglos, llegaron 
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Imsla aVconzur el podofio colosal «te dirigir y gobernar y 
dominar lodos los liabilaiUes , entendidos y con(k>idos jwir 
todo el globo lerrcslre ; basta qne asimismo, contagiados 
los actos de los emperadores , encenagados y embriiiecr-* 
dos, abusando de su poder viciado con sus sueños dorá- 
dos, bajo el fausto envilecido con sus netos, desconocieron 
la esencia mística, oponiéndose á conocer tan clartl y sono- 
ra la vérdad, cnal les deraoíítraba la ley divina y le ense- 
ñaba el mismo autor de la naturaleza y de la divinidad, 
que se dignó bajar desde lo alio al nniverso; cómo lo tenia 
ofrecido desde la primera creación del mundo lerrestro; y 
asi lo cumplió josiamenle al dar principio ú la procreaciort 
del gobierno imperial romano. Este atendiéndo la razón 
propia de la naturaleza y las instrucciones demostradas y 
enseñadas en él suelo terrestre por el mismo Dios divino, 
lio solo impugnaron los Césares las instrucciones que les 
prescribía el mismo alto autor de la esencia , sino que aun 
se convirtieron en crueles perseguidores de las doctrinas 
santas y evangélicas verdades, los que les reportaron has- 
lá la anonadación y destrucción * no sólo del imperio, sinti 
iambren de los Césares roínanos chorno se pasa á demostrar 
por una sucinta y" biográfica descri()éií)n. ? 

■' Mientras qué el gobierno dé Roma estuvo dirigido con 
celo, en su observancia con las masas sociales, dirigiéndoT- 
le bajo el óiden legal, filé aerecenlámiose y estendieron 
Sus dominios por todo el orbe terrestre. \a engrandecido 
este por so poderlo se proclamó en imperio, baj'o un aspec- 
to tan liviano comO vicioso. Así lo dcfUnestian con lú esen- 
cia de las verdades; consignadas por los infinitosdiechos de 
la historia nnivei'sal desde quedió principió el advenimien- 
to al poder (le los emperadores romanos, qué goí)ernarort 
en el corto espdcio dé los trés siglos, que fueron los que es^ 
tubieron opuestos, y luchando en admitir en el gobierno en 
sus aclbs.'el dar al rabudo la paz y felicidad que reportá'-» 
ra el hacer por UcalaC la observancia de la ley de Dios que 
lesénseñáCá é'itíáU^nyéra el niistnó Ser «upremo que por 
eoloocés, al principio dél imperio se dignó bajar desde \o 
alto al UmVérSo pára-énseñárles. Y lejos de optar y obede- 
cerle con su óbsérvaucia se convirtieron en tolerar y per- 
seguir por tauloí HíéiUpos con tanta obstinación; i^ne toó 
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^aiy.á'’pen¡sai- c^ie sobí^JoÍ. 

JoB'ihaléB tata' cl-iientos q«e> fes'sbÍJíevemáttípfllr.ísó»: fallqs 
iegaies'ea'las acciones,' ■ de sósMoandatos y q)qr sus.Kviatias 

-aalosi<ieii^gí(Weff'y ^go^ieiino^ üMLir.. i .l, •. úi-oum-úu-^. ^(1 ft 

GincueDta'jfUrés’foernn: tas Em{>erBdotBS románinriiiie 
i^bériimoQieit'ibs-iressiglosií viei)pH<nenylQi Eué JúHb Cé- 
sar Aiiigneto, 'el Cfiai estaba' neinandp á' la- venida ^attmaork) 
<á t^ianri yéi enieñar ¡et éáftiinoíde la-feticklatl y ) verdades 
-el > tttismo'^ Oios-prpiHéftldo V’desi(le< la eceaclen ,-y «ainneiada 
iái^veiiidaipór i tantos >éiglbsiy < f»or) labios ^rafétes , ¡éb- o>i»- 
-iRO{*:déUtl(^R'i^Ui'gpbiéroo^<^d| sin cotTeetivo ia.ibérbeqBi 
<4is^iei0A> delí rey Berddasv'qtie á Su 'tiombre gobernaba 
• i»'‘<)udehbde‘ttnandarlei[!»K^td todos los liqrBos ‘DÍñbd, 

'hasta' flha» afios i qtio' ha Wesen’ nabido ¡env sps idooiinios {..te»- 
(ttaerosov-qnc el nifo'ftiosii'á: quien ' h'abiaai ido íá poedlarle 
adoraofooi Ipsi «Beyes- Magos i< te'> quitase 'el'-betroiíjpero ¡no 
obstante de <bn''hcidroroso*r;paskS'Sia‘cojTecoÍ€tR>y 

'd^apéroibidKV prtif’ «líCésar^ hsuy 'presto i le- alúaníói por la 
ioÍ8rna')divjiaódaidv«aeabiBíndd eon la existencia Ideidnívadaldiíl 
cruel Heródes. Pero aun fué mas notable, la' toiciranda! y 
oondudtftjvicioisa' del 'gobierno del ^egondé eoopemdbí ro- 
effibó )(ainad5'T%eilio^<!(tie'^hD solo permUló'y dojéídesér 
percibidá iarcntnebté Ictel Bautistá ( auardadafpor Bacédeq, 
;bijói^l ’ai^iecésón.'il dle su éoncúbÍQa ,’painqqe!lfi 

'predijo que ilo' le’bhiMtéitbt su amistad ,' sVneque' autiiraíLs 
dqspuesv aprobé el ot-bcnto espectáculo púldtcédel.taii boii- 
)iKM'oso'é.sGÍÍRdaloqiie'bc egeculaba ante lá ipnesenoia y sor 
«hehanía'dbl «nisRio’Hetddes con'la forma de rproCesoiánle 
jtosr lnibunatési¿(fulitiináron y' egeoutaron lia icniel ¡muerte ^ 
ipasHHiHdel^Sia'iv^ordeP^nintKlni, 'á ;k)S' treinta, y tres , años 
de s« 'na<ymiento<yidel qué había levañtmlo la era cristianb 
-de la venida-dl^utldo del mismo -hijo del Dios vivlowaun- 
-que^ todo>(né' cnwséa(ido por’ et César 'de- Boma k teiailHen 
wifrieron el ca$tig¡o',i tanto el 'rey Heródes saonifigadór-del 
yi del'^lvadpr dbl. mundo: á pocolifaesen ésí 
-taiiibitsii; arrebatados de su Vida de nna ibanCra caqaahjwr 
duendo de ;fa )diViqtdjad , tmurié esfrepitosameote -ql rey 
■tfer<khe8 oá' los jtretfttd'y siete apos de laten» eristianafi ó-sep 
ér>lo»enaS;ro'añ(M de; la mnerte dél áuitbride iosiséf^ ;y lal 
mq[»0inó<4ambteh' fué' ibuei-to bbvosameiüo el, ¡ ®ni(>eiiídeí’ 
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.TUierio^ yUleflpu6« á.lnsfSO aíipH ciii^struúia Jerusalem ,• r«^ 
pital adonde ¡liabta sufrido la igooininia ei auiordd. Vidai, 
como había predicho pocoiantes.de permitir eolregándosé 
á los sufrimienlos del martirio .de su imierlejy. fKisroQ. re- 
•sprreccion y subida á los ctelos enoumbrados.rt. /H '. » 

- 'f'> Prolongado serb hpeory laoboismoda descripcioD de los 
t^iciososigobiernos eá qlietríieron prindfúo fei.lmpeiin .?o- 
>^ano y-el ctesastrosDifio de sua;G^ares. En los lres éígldis 
idoosecotivqs, estubieoon impugnando y persigo ieodoel. re>> 
coooder. y observar j.Ut t esescia^bj ilui'iley!. diviqa éhseñada 
<porí el ha israo iDios . vi vo' ♦ precnuizoda itpor -lo» sábtbs apósv- 
*tóles ;‘ confesada iv defendjda pbr'¡ Uihtoai rtiártó^Siea-ice 
J34:años que pásarba desdó! el estaldieeímiientó del ituperb 
-romanb en él^que al. instante st» flexibles gobioráosjp«r- 
ibiliéroq la entrada del fvício y,lp corriipeion persiguieach> 
icruelmenteiá los que predicaban » ónseñabau'y la profe^a' 
ban en el cilado transcurso de los- tres! sigios^ * ; i' 

• ’ Cincuenta y tres emperadores ronOanoSj fuier(m l<^;qiíe 
'gbbemarónii De ellos solo trece foerob eooNttttadobisesidias 
'4ranquilainbate. - í ; ■/ ., MtV! 

«i! Ebprímero JéHo GésáríAu^istP, que estaba gobernan- 
do'ádá Ténida al mundo el Dios /TodortPodbrosb; el’ 9.?..Vea' 
.pasianbi el 10 Tito; el 12Nervíí, 'eH3tTrajanot <4 Adaiib* 

■ no ; ’Í^’MíM'Co 'A urelio;' t6. Lucio Yero,; ¡20. N.^r*'Albino; 

Claudio ¡(murki, de peste). 'r ‘i9 GonstanúiOiCloi»©;! 60 Sa- 
^erib» y el 63 el .gnio Constaulinosel-Magoo rí q«« es eljqiie 
-al fin convenoido de los patenJes jdivi^ljde la ^ley santa 
'del>catoticismo 4 so'conviriió aUcristia'óisaioea el;año-8f3, 
^ dió la pazíNa Iglesia creada por la .misniaditíinidad cob 
-s» madre Slbi iElena que hoy la Venera'.el cnstisínismG en 
dos 'Sitares il ehta: séñora con. tanto respeto como veneraoiocu 
-jTinToidoS/lo8 demás cuarenta emperadores'luviértMvsus fi»- 
inebdiHÉ desastrosos como fulminantes^ feneciendo sus exts^ 
Iténehis >vno8 con ¡sus violentas exasperaciones * otros por 
¡•tewsiaa de sup servidores, blTos pior bentdntias de Im pn^ 
bepds que se les formaron , y los mas acbinelldos,p©r;ef fa.»- 
for de los sddaüos y: de lás-masas populares 6 sabers; siete 
‘fberoQ los que se atebldron por sf coniiU' su propia eiisleé*- 
i«ia'; Nwon-el orueHiel 61“ enipera'iór [romaoo.que se dei*- 
^jólíó.'Olon^ el 7;“ se suicidó/ Godiattot el 2'7. se -aliogói por 
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ui misino? 0uintilloel 39 se suicidó ; Floriaoo el i'i sé ar- 
rebató su vida abriéndose sus venas con el derramamiento 
de su sangre. Diocleciano el 47, murió de miseria y desesi-' 
peracion : y el Hercúleo el 48, Sé suicidó ahogándose. ' - 

Seis fenecieron sus dias alevosamente y fueron el 2.* 
de los emperadores de Roma, Tiherió murió alevosamente 
el 4.“, Claudio envenenado *. el 17, Comodo envenenado y 
ahogado: el 23 , Máxirtio , se le dio muerte violenta: 31 
muerto ert campaña, que fue Felipe : y el 32, Dedo, fene- 
cido en igual situación. ' 

Tres fueron los que pagaron con sus existencias por los-' 
procesos de sus indígenas y ftieron, Didier Juliano Severo 
el19 Emperador por sentencia del senado: Gala el 22 de-' 
gollado por orden de su padre ; y Valeriano él 36 fue con- 
denado á muerte y desollado por orden de su vencedor eb 
rey de Persia. ' 

Ocho espiraron fulminadas las vidas de sús existencias* 
por el fiií*ór de los soldados los que fueron ; el 6.® empera- 
dor, Galva asesinado por los soldados: el 24 Eliogábalo, 
mucrlo por idem ; el 33, Galo asesinado por id.; el 34v 
Valusiano , sufrió igual 'suerte por id. ; el 35 , Emilio, lo 
mismo: el 41 Tácito asesinado por los mismbs: eí 43, Pro- 
bo, sufrió igual suoi’le por los mismos: y el 44, Caro, tuvo 
idéntico término y fin por sus mismos soldados. 

Los restantes diez y seis emperadores, todos fueron 
también espectácniós hori'órosós , asesinados 'pót* sus ícnn-' 
mociones populares, y dé sus voraces enem^bs y --éllos 
fueron los llamados Calígula el 3.“ César; “Vitela el8.* 'Dio^; 
miciano el 11. Pérlinaí él“'1'8í Garacalla'él 2t'.í-Alejandro“ 
Se^’^e^o, el 23i Máxihiinó el 26’. Máximo y'Bálbino el 
y 29: estos fuériin proclamadós emperadores por el séna^^' 
do en el año 237 ; y asesi'nados én‘ el mismo aflo'por nP’ 
pueblo. Gard¡ano ‘et 80. Gal ia no el 37¿ Aureliano el 40V' 
Carino el 45. Numeriarto el 46. Severo el 51 y Maximino 
er'52. ' • '• \ ■ t' i‘“' 

* Sentádo quedd“que en 313 años que atravesaron desde 
que éé constituyo el imperio romano, y bajó del ciclo á^la- 
tiéfl'á él Dios vivo, en el que estaba goberuandoel primeé’ 
empérádó^ romano J41io Augusto Céádr , hasta lá colrver-- 
sion al cifistianistuo el grande Constantino él Magtio. €in-. 
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aioiila yUütts oniiperqdorü^ fueron los quq jíobeioaroa 
Qsluvieroaen Ol gOQO Ue^sus mandos por oi lónn^no cpinqn. 
o| corlo pe(riódo:d 0 seis, años por cada uno, léjps ile corre-, 
gir los máie9 yitílpsos y corrupiibles de sus goWernos, lorr 
daVi^ se conyevlvan en crueles perseguidores cual egecotá- 
rae sus cruentos sacrificios conlra el divino Jesucristo , el 
mismo Bles y hombre i yeitladoro; fmrque IqSi preconrealm 
sus errores y les enseñaba el camino que djebiaa seguir U». 
hombres otaervando la ley divina^ np solo pura at.raer$o 
los bienes, durante la corla permanencia en sucio terres- 
tre» sino- >des|>ues la- vida, eterna. Bejos de acepbrr los go— 
biernoft de losiemperadores tan laudables pcedijeccioocs 
comer parece las atrae y lo reclama la misma razan natural 
para gozar y.hitcerso felices con parabienes el mismo gé- 
nero humano, se convirtieron aquellos Cesares, en cruentos 
perseguidores conlra la iglesia que habia dejadq plantada 
00 lU' tierra el mismo Dios Omnipotente; tres.siglps, es ver- 
dad duraron las peí, .sequeiones conlra la nueva era, que se. 
levantaba (ie la fé divina y del cristianismo cunlru-íos que, 
publipaUi.n,. confesaban, profesaban y defeudian las verda-, 
des heroicas, ensaña han a los, vivientes la, ley divina, hastey 
entregándose á hacer epu sus padecimienloy innumerables, 
VÍQlipias e.spiatprias, cual Jo demuestra en grado eníinenfa, 
por la historia universal de la iglesia del crislianisnvo, fun*-, 
dada por ql. mismo Dios Jesuctisio, salvador del mundo, 
sino también, lo paleuliza el martirologio romano. 

Demostrada la descripción- dq! mando destie que, diói 
princqjk) íf imperio, romano los Césares, y sus funestos, fi- 
nefli dorante tres siglos cmqnos gobiernos livianos y yi-, 
opositores euMliHCBr y feconocer. en sus actos el or-»^ 
don legnl iqnq. debían de esperar, sipo corrompiendo las' 
costumbiQs morales y, políticas de los pueblos populares, y 
a.iyaerse 000 sus desónlenes los males contagiosos idel gér-, 
men de sus dit wrdias y el cúmulo . de los vicios cor-^. 
ruptibles, que en tales casos son tan trascendentales en 
las naasas sociales.: en irnos gobiernt^ sin piden en su ad- 
mlnislracion, sin justicia en sus ac|os. soberanos ¿qué pori 
dría atcanrSQ mas que iumoialidad, desastres y desprganirt 
zapiop. en la muchüdumbreJi En; un pueblo desmoralizado 
y daeordenadoipor faJltaiuJe un gobierno que le dirigiese. 
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¿tiué podría esperarse rpas que e^lar^^us, rapradores, casi 
ea una iplerruaipida ?igUaQÍon 

nes y leYaolaiuienlQS. dp sus subordinados, atrayéndolos 

hasta el estado de,.(>esesperacíon ? , , , 

Conmovidos por pl , mundo desgarrador del desórden y 
desmpralizaqion no solo so convertían eneunps entre si cp 
las eonvulsiones populares-, siop que alentaban hacer vic- 
timas Y quilnban de el; medio los Césares, que con sus go- 
biernos flexibles eran la causa de atraerles tantos y tantos 
males aun cuando otros mas, fenecían sus vidas pQr pro- 
cesos que, se les formaban á ellos mismos ; alentaron con- 
tra su ipisma existencia desesperadamente poique no pu- 

dieron ‘dominar el eúmulo de vicisitudes que les atraían, 

superándoles á las qiie podían serles las fuerzas de su su- 
fnmieulo hasta el cstremo, que en el ano 284 de la crea- 
ción del imperio romano so subdividió con el dominio de 
cualio Césares^ los que estuvieron dirigiendo subitaiiieule 
en el mando por el periodo de treinta y nueve anos , pero 
obstinados y ciegois para introducir en la administración 
un gobierno legal siempre , opuestos en admitir la proíe- 
sion de la Icy iUvina y encarnizados en perseguir, cruelmen- 
te á los hombres del cristianismo que la protesa, ban , la 
proclamaban y la defendían ; prQsiéndose estos gustosos A 
hacer víctimas espialorias del furor indignado de, los go- 
bernadores del imperio. ' 

Al fin elevado al poder del imperio , romano, el gran 
Constantino Magjip en el año 305, convencido de la torpe- 
za de los gobiernos de sus antecesores, y , reconocido de 
las verdades cicnlíí’icas, que confesaban , ,pvedicaban y de- 
fendían basta entregarse gustosps hacer víctimas espiator 
fias loSf.bérpes de ln nnev*a fe del catolicismo por tanfe^ 
•tiempos perseguida, se convirtió este César al crislianisiup 
en el año 3t 4, dápdp.por csfe.su heplio tan colorí como 
magnánimo la paz á la nueva era wisliana ninndai^ado no 
! solo cesara toda persecución continuada por lan, di atado 
espacia, sinó además que fuese reconocida y observada por 
sus súbditos-y se dqvanlasen templos por todos los domi- 
nío§ adonde se pudiese .colocar y adorar en los altares al ser 
de toda verdad, á la esencia divina; estq ?s al gran Dios 
.Cffedor , qpnscrvíidor y dcstrnctor .de todas las .posas que 
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fe^pdot de graves ^^^oatecimientos en esta nuestra miso>9 
{Ispaoa • y Uinilándonos asi tarobieo al tiempo de la decax 
dencip del gobierno romano, que fue, o^ro de los Es^dos 
que se declaró independiente, creándose su gobierno y 
nombrándose soberanos , los que se exigieron no por ^u 
valor y méritos, como debían haberse escogidp para tap 
alto destino de la feliz dirección del gobierno de los 
habitantes de gn estado virgen ^ sino los erigió la plebe 
por una parcialidad de espíritu de partido, y por cuyos 
viciqs tales fueron sus resultados.. j- ■ 

, Consecuencias todas indudables aun del estado vicioso 
é ilegal en que en aquel entonces se hallaban aun sus 
moradores , de los fatales gobiernos de los romanos, que 
hasta entonces habían dirigido los que habiaa atraído las 
consecuencias y desmoralización por todas partes del uni-r 
verso del órder) social. • . 

. Se erigió en nuestra España su gobierno, y en pl siglo - 
quinto á la manera ,de la caida del dominio romano como 
utrps muclios estados al frente de soberanos poco nierilorios 
que .erigieran sus moradores, doininando el poder con los 
vicios y males como era eopsiguienle , los rejés á la ma-r- 
uora.de Ips principios funestos dieron en sus gobieraos los 
fiinperodores romanos muy parecidos. Fatales consecuaor 
cías tuvieron qup sufrir no solo los reyes flexibles de esta 
nuestra España et> mantener y dirigir etif sus actos y gor 
hiernos en el orden legal, siuo también alcanzaron las con-r 
secueucias y tristes amarguras sus .moradores, así sucedió 
al poco tieiufH) de babefle creado en esta nuestra España 
el gobierno dirigiéndose bajo el poder del rey Wiliza f ine- 
iicaz.no solo por la insuticencia para dirigir, el Estado cop 
su gobierno, sino desordenado pt>r sus modales tanto pú- 
blicos como privados» hasta llegar hacer la censuro noto-»- 
jia, escándalo con. genmal disgusto d© los moradores que 
mandaba , y porque el Sumo Pontífice ep vista de sns tanr- 
tos notorios desórdenes , movido del alto deber de su inii- 
nislerio tuvo á bien el llamar su atención á este soberano 
para que se contragera y se reportara en algún tanto en 
BUS pasiones sensuales que eran jas que mus le dominaban : 
Jejos de admitir, cuyo consejo con tanta reverencia como 
;sgradu, b'fiiado de ello,- tuvo aun c| Yált>r desordenado de 
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mtia^for el pábiico deerelo Ue permitir ()ue ea sus eetadoe 
pedijiD: vivir y tratar con el dominio de coyas pasiones hasr 
l«fioS( sacerdotes ministro» del altar;- este desatento decreto 
eslov<> vigente por espacio de 48 años, hasta que fue de- 
rogado por otro soberano mas modesto y adicto de la moral 
oristiana, con el fin de hacer el apreoioque en sí somerceé. 
la criatora en, la procreación y estabilidad del ser humano.. 

: Indispensable era que del gobierno tan vicioso tocase 
en las consecuencias de timlos dosórdenes que, alcanzaron! 
no solo al rey Wiliza * sino á los moradores de los domi- 
nios qbe mandaba, y el castigo del alip Dios divino debía, 
de hacer sentir Sus cansecucncias ; este fuétan gravo como 
funesto ; ya contra el soberano vicioso que- gobernaba/ 
oomo; contra el pueblo desmoralizado , y este fue bien se- 
ñakido para ambos eslremos contra el "del rey Wiliza , Jo 
fué que aprovechándose, su hermano bastardo D. Rodrigo, 
del desconceplo con que miraban los españoles al rey su 
hermano , se rebefó este contra su soberanía , proclamán- 
dosoirey con el auxilio de sus partidarios á pesar de la 
tuerte y tenaz resistencia que con los suyos hiciera el rey 
Viiicia , muy luego fue vencido por aquel cayendo prisioi- 
ñero, sacándole los ojos, y en Córdoba, de Andalucía que 
estaba consignado como en cautiverÍQ fué adonde espiró; 
con su- existencia. En verdad por cierto estas tan notables 
escenas ni rageru nuestra España, aun mas y mas graves- 
consecuencias , porque exaltados los hijos de Vilieia de 
verse privados del liono que poseian , y su padre sumer- 
gido en el pesado yugo en que. se hallajia constituido! no 
solo rifrecieron á, los mahomelaüQS:SUS servicios,! sino que. 
les propusieron influir, ian y facilitai'ina la invasión en este 
nuestro territorio, que muy luego inundaroo ó invadieron 
y esparcieron sus dominios por toda nuestra España, que 
{/pesar de las continuas resistencias que hicieron los espa- 
ñoles! y que tanto derramamiento de sangre ooslára,: tuvo 
que sufrir el Cristianismo! el yugo ; mahometano desde, 
el -siglo seis que fué el de su invasión hasta el quince que 
pudieron ser arrojados definitivamente por la heroína y glo- 
riosa reina la Isabel la Católica , de feliz memoria para 
siempre de los españoles. 

Acercándonos á los tiempos mas modernos, y aun has- 


<^^iíÉ)dé%o4hf’'dc fós’ pt;cí<füccíónés d(í''9u'' pTÍhiera''‘necéf^ 
jíaard^ qtre anhela'^ féc6hstrui<^,,y<abatirdc»s* felstís'díósés;' 

hacel’ h'iünfar las 'Verdades heríMyías!» 'SI' ^D'ireatldad, 
como es llamado por la' grarfa div'má á'lan -elevados 
pósitos,. si son movidas del fondo de su coovicóioti 'ótielb 
lo acredita y todleva! á efecto desde que’'í^iÓ al'poder' 
hasta eldia, no hay' duda que en lo sucesivo se hafá'ao' 
bien á sí mismo y su descendencia ,’cóiho'á la' Franéra’ 
y á'todos sus' gol>ernados i y no menos ii'Ui Europa y'haslír 
el mundo entero, porque esta erande nación’esel viso'én* 
verdad sobre la que reflejan iodos los demíwipoises cóno- 
eidós en'el' hrtiyersd. Y'biy’ptfede menÓSitfefihMrár' él 'm 
nejo y ¡direcblofe 'Tfeb^gobi'e^*iíp''lde ;de ’la* 

prtptdooat*íííi<|!forfí ptfrteHréfá* tós': bienes qué’ tfebe “^portáv'* 
d iié^ir»eH'do'iin beeo'^gotíéf rto; 'én vteta/ tíe 4oír^ftit alds'yi 
Irteles resultados que los gobiernos -flexibles J lo'erantcs'y' 
desérHeOadoS han Iráido á'todos los p&ises, en particular 
los malés/’qiKí en parte fiWron los que invadiertin el poderj 
á la atiura en que se encontró su tío, el ¡Toltlico^ valieniO‘ 
y poderoso’, 'el- gran Napoteou'í' cuyós males le hiciOroó’ 
caer’estrepitosartienle' de su' imperio , hasta' entregar so 
existencia en país eálrañó, en- ana solitaria' isla , eft ur>' 
triste’rtestierrO. ¡iím- i - < i > - i>i». 

" ‘¿Coál'es; se'dirá por algunos hombres; ciegos en 'sus* 
pasiones ;• ó* poco preméditadot-es, la caósa de que los go- 
biernos represehlativüóhayan dado liaslá Iwy los resulta^' 
dos latí poco favorables’, como ofrecen sif verdadero- espíri--' 
wr de siís ónéaciones? Varias se pueden eilar^í peivl' la ma» 
grave y trascendental, es la'falla 'del 'verdadero amor pá-^ 
trio,' qüe'pOr lo común anima ti los' dignatarios y represen-' 
tántes j á las altas cámaraS fiOr el bien det pueblo poblar* 
que aparecen obsten ta r á'* las veces’ con egoísmo él"hácer 
por lo cónvéhiénte del iVaiS, y por lo que la esperiencia ge-b 
neral acredita fel sér todo lo contrario;' y no solo él espíri^ 
tu y la verdad, es que lodos slis déseos son á -procurar poí* 
su engi’andécimiedto* y ‘felicidad [>m'liculár y *á las Veóés 
también de sus dllegadós y aun Iwsta'l'os do' Sus 'prolioná-t 
bres 'ó "gefés que éOoperan en' réiinir' sus su fragios én ios 
votos en‘ que influyerOti en' loS ' partidos 'éleclorales' pai'a 
coftsegnir él resultado dé su aVénimienlo'á la alta digtti- 
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dad de represeiUaiUe á las cámaras. Eslo no puede negarse 
por ningiinu manera porque, se eslá vie<ido desde la crea >4 
cion de los gobiernos hasta el dia; porque los emplea<Jos 
públicos se afatrau: en- intñiiir, hacen que con disimulo en las 
Violaciones por conseguir el salir rcprcsenlanles no aun pof 
asegurar su destino sino á mas por ascender aunque sea 
obrando de cualqiiiei a manera ; desacertado el manejo en el 
despachó do sns destinosw Los letrados, los inas no solo por 
tener nombradla en su carrera de Jui ispruclencia, sino aile-* 
niás^ y lamas principal tal vez en enlrari y ascender en ef 
goce, en él sagrado «poder judicial ; el comerciante en en* 
liar y hacer conseguir sus grandes negocios ya en el go- 
bierno, corporaciones ó particulares, etc. , es el qw en 
verda<l se proponen con.seguir. Y se han visto y se ven 
brillar no solo en los mas de los re píese otantes nacionales 
en sus allegados, sino hasta sus amigos: esto se repito, es 
indudable y no so (uiede por ninguna manera rechazar ni 
impugnar por estar resallando coutinuamente á la^vista de 
todo hombre hasta el mas escaso de-conoeimieotos y pene-t 
tracion, y para coiisoguir los efectos tan laudables se han 
hecho en los actos de las elecciones -los obgetos mas repugr 
nantes á toda legalidad, á las veces comprar los votos á 
valores exhoi'biianles cual ha sido de público y notorio en 
Jos inisBK>s actos de elecciones y. luego hasta so hn debatí» 
do en las inismas cíí inaras tan denigrante proceder, y eslo 
no se crea sea en una sola nación, y en uno ú otro caso< 
sino ha sucedido en esta nuestra España y otras mas. 

Pero ya se vé» no ha dc4;ener un medio tan atractivo 
el ser representantes de las, altas' cámaras nacionales, en 
que tantos medios repugnantes al \*erdadero espíritu de la 
esencia de. los gobiernos represenUilivos, cuando fmeslo el 
hombre en tal regia investidura * no .solo so considera en 
este caso el mismo de un poder, colosal, semejante á un son 
beiano.r sino también el mismo golMerno, y hasta las cor- 
iml-acjones yUodas las clases populares del Estado. Según 
en el alto, tono y categoría indebida que se. miran las pre- 
sunciones de estos señores mismos, y como á tal se presen- 
tan con arrogancia á los gobiernos á solicitar, á pretender, 

« conseguir oléelos para el bien general (como es i el único 
caso qué st^ le:^debiora y aiin enionder , porque, esto cor-t 

)..j. ,¿ed by 
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responde hacerlo en las cámaras públicas) sino el suyo par- 
ticular que no se les debiera dar oidos, y el gobierno les 
tiene que atender indispensablemente á fin de que si es 
adicto, con su voto, no desagradarle, y si es contrario tann 
bien igualmente para no disgustarle en mas acrecentamien- 
to su volirnlad , y le haga en las cámaras públicas, aun 
toas y mas la contra en sus debates y votaciones en los 
proyectos que preseiUen á las cámaras ó censura de sus ac- 
tos: de manera, que si en el gobierno absoiulisino, solo 
por el orden natural pueden tan solo tener en los actos del 
poder, deferencia en los negocios pai licularcs. Aunque in- 
debida á la verdad, á la recta administración á los Sobe^ 
ranos ó sus secretarios de estado y sus favoritos y allega- 
dos en los gobiernos representativos, tal como están en to- 
das sus prácticas en los estados , no solo son distinguidos 
los soberanos, secretarios de estado y sus allegados, sino á 
mas lo son también los representantes de lascámaras; sus 
amigos y domas; de manera , que si en el sistema do gor- 
bierno absolutismo llegan el círculo de los distinguidos in- 
dulgentes un ciento, en el de los representativos lo son por 
muchos miles, y cuyu razón vean convertido el poder in- 
fluyentes de esta gran parte que se componen los habitan- 
tes de los estados de respecto indebido, con las causas que 
contagian é invaden muchísiinas de las veces los rectos 
acuerdos de los gobiernos en su administración, los prontos 
y debidos despachos en los funcionarios públicos , en sus 
negocios y las desacertadas resoluciones de los tribuna- 
les contra justicia , contra las leyes que con tanta y tanta 
frecuencia están sufriendo y deplorando los propios intere- 
sados en que se siente perjudióados en tanto injustamente, 
y por cuya causa se hallan aun masen los gobiernos re- 
presentativos en el estado social, tanto mas desordenado eii 
administración como corrompida en sus morales costum- 
bres los pueblos que componen las masas sociales. 

Las consecuencias que atraen los Estados desordenados 
por la falla de la legal , justa y fuerte administración , los 
contagios en las costumbres morales en las masas popu-* 
lares, que van fomentando estrepitosamente hasta qub 
llegan al colmo de alentar contra sus gobiernos livianos ó 
viciosos en el origen de su administración. ;Y podrá con- 
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cepluarse que estas convulsiones populares son promovidas 
por gentes que se opongan con el recto fin de restablecer 
el órden legítimo? Rara vez sucede asi, y las mas lo son 
para trastornar - y -conseguir ,«us jilegale^ fines ^ hasta 

atentar tionti-a/la ígtesüá y séreé sácerdotáles,' femando 
parte en estas ocasiones el espíritu maligno , que tan solo 
sus proyectos tienden<á deshacer la esencia, á trastornar 
el órden , y á destronar y destruir los adelantos con los 
hechos progresivos j que según el orden natural atrae la 
moral cimentada cw-solidez por ^a- profesión si verdade- 
ramente se observa la Ley divina , porque las conmocio- 
nes populares son las que debeu .su origen por lo común á 
los séres que son por su conducta mas dignos do repren-*** 
sion; y por cuya causa , lejos de proponeiso el proclamar 
la estabilidad al Soberano ó gobiernos Tcpresentativos, y 
á la Iglesia el abuso ó tolerancia do su proceder en sus! 
actos si Viay á las veces, ó de sus sagrados Ministros, por- 
que son hombres que les resallan sus pasiones como á 
lodos los demas , con arreglo á lo que reclama la Ley di-^ 
vina / que en tales casos es cuanto mas podía ser si suce- 
diese todo lo contrario , que las convulsiones atentatorias 
son dirigidas por los revolucionarios, á conmover y des- 
truir la pacífica paz del órden social , sostenida por los 
gobiernos establecidos • y contra la Iglesia y sagrados Mi- 
nistros del aliar, para finalizar y acabar con la institución 
que representen , que nunca podrán conseguirlo por su 
voraz encono, aliados en sus planes con el espíritu ma- 
ligno, porque la creación de los gobiernos soberanos por 
la necesidad, se solicitó por el hombre á í)ios, por mediO' 
del profeta Samuel ; y c(M»cedido por el Todopoderoso sir 
avenimiento y el de la iglesia , lo fué asimismo establecida 
en el universo por el mismo Dios, que bajó desde los altos 
cielos á redimir al ser humano , y la dejó establecida , ci- 
mentada y defendida con suntuosos atrincheramientos, por 
la misma fé do sus creencias, por lo benéficos do sus dog- 
mas, y por la grandeza de sus doctrinas; cimentada con 
lo fundamental de sus preceptos, ton la Ley divina ó sean 
los del Decálogo, y tanto mas por la promesa que el mis«“ 
IDO Dios hizo antes de su subida á los cielos, de que 
nunca las puertas del infierno podrán prevalecer sobro ella. 
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i, rila, y una liislona que ,r mas que la! de los éjcrcHosvi 
DOS levela.ia f^raodeza d ia->décadeneia< de las nacieoesi 
,esi la; de la; religión* Si la, religión / es i poderosa 
fiierle¡y venerada en un pueblo ,< le , venemos inarchtir con! 
paso finne y seguro por la. viasdel progresó.. I:» ri-*- •;! «’; 

- . Si por cliCóulrario eS'Vilifiendiada,^ 'desconocida ú ot-Mv 
Vidada, la nación que reclvaza’ asi'todp regló .moral rAodq) 
freno saludable ^ corre sú pérdida fatal. , r ínr) r.>i ' •'.Kd 
.. )-.¿;En qué épocas lian corridodaa naoionesi los y ore» 
peUgros;? ¿En qué épocas sellian; visto amenazadas con la > 


nniQrte?s'!/c.i!i:-; • t; 
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^r,\ Ei. o^)servador -mePos ;í6lósoft)i el- bomlfre j menps ' 
sado enda pieneia. y leá ilbihialoria, püede<xesponder .éio^. 
vocilar^'ü! ¡:i . ' I),.'.;!.:, Mi . ¡■:'| . nMij; (>;i, 

Sienipre idas -granded. caláslrofcs rpvoluGionaríM ; liaqi 
seguido: déi cerca átia faltatdc <))reencias.> <ii; .o ; - r> >;>r,n-f 
•toMCuanios adaeetiniehlos notables hemos fVÍsto¡ eirel *dc^l 
culo de ta>Egrüpa«. situada eii >el ceiitro del globo terrestíre:! 
recórranse no sólo ,1a práctica y > hechos consignados eh> 
pnestros tiempos y» todas las épocás é hisUa tas antiguas y; 
modernas.; y, en todas se. hallan . desciCrudoSr y >uot! puedei 
S0r. de otravinanera iipOr M esencia de Já>. misnia,inatai^> 
leza ;-que.en todosilos eslados^i'inientfaán8ónldrrigid08..yi 
goliemados ios puebJos 'sociale8. por el orden i moral v éatosi 
San ios que résahanen el: valor- y mérito, ideal de las ciea4t 
qiasi queisoh las.quCi8traea íy reportan úi los inMu-hdores! 
los I medios progresivos, de la abu ndancia maleidal állá Vida! 
bmnanii-; sostiene la benéhca>y pkmdiblo pnz <pára c«h 1 elt 
hojóbrcii que sea, en ^ verdad j la.qiic- alfao t.las. felicídadeat 
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auu cu la vida IrmiBitoria al universo, al homixe creado 
y soslenklo por el gran Dios de la divinidad ; pues la pio- 
Uísioo de la moral entre los vivientes es tan precisa y ne- 
cesaria para el sosten de la gracia, del bien y felicidad del 
ser humano, que es como el timón para la nave, que ¿;in 
este ente , al parecer iosígnilicanle instrumento , no puede 
salir á surcar los mures ni conducti la de .ninguna manera 
al punto á que se dirije : n>ienlrds el orden legal sirve de 
guia en ios gobieinos.de los talados, y procuran arraigar, 
introducir y sostener en el pueblo popular , van adquirien- 
do, procurando y fomcnlando el progreso y civilización 
plausible de sus parabienes; y cuando eifla falla, y se 
decliiur la brillanlé antorcha , entonces todo cae y se 
abslruye. 

Asi está consignado en la practica acaecida, no solo en 
los trascursos de los tiempos pre^ntes sino en los pasados, 
CMdl nos lo enseñan los hecluts de lodos los paises cu las 
épocas pasadas. Asi lo donuieslrau las historias; la antigua 
Grecia, mieotras en sus tiempos se dirigieron sus gobiernos 
por las tendencias de dirigir sus estados por el orden mo- 
ral adelantaron hasta el punto, que llegaron.*! alcanzar tan 
súbita posición en el universo, en su fuerza material y 
cienlífíca, que no solo fue la nación mas fuerte y populosa 
que se cooocia, sino que, sus miembros fueron procreado- 
res, y los autores que iluminaron con sus obras cienlífícas 
que fueron acatadas y sirvieron con>o de luz y de guia 
por algunos siglos á los hombres mas sóbios é inteligentes 
de todas las parles del globp. Pero falló ya esta ai Hn por 
su desgracia, en dirigir con legalidad sus gobiernos permi- 
tiendo la introducción de Iqs males y vicios. Se infestaron y 
corrompieron las costumbres en sus masas sociales, y cor- 
rieron inslanláneamenteá sumergirse con humillación á sus 
orgullüsas tendencias que tanto antes habian ostentado. 
Pproaun n»as. pongápionos., eu el tiempo medio desde la 
segunda creación dql tnundo^en qqe ó sea de.s,- 

deel diluvio universal itasla nuestros dias. puede. con- 

siderarse desdo la fundación y piocreacion del grande y 
losal imperio romano, que aí procurar y <lar principio en 
la nueva forma do gobierito que autos babian sido guiados 
con acierto y lino, los romanos por algunos siglos, llegaron 
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hasl.i alcanzur el pndefio colosal de dii igir y pobern.ir v 
dominar lodos los liabilantes , entendidos^ y comkíidos jMir 
todo el globo lencslre : basta que asimismo , contagiados 
los actos de los emperadores , encenagados y embriiiecr-i 
dos, abusando de su poder viciado con sus sueños dora- 
dos, bajo el fausto envilecido con sus actos, desconocieron 
la esencia mística, oponiéndose á conocer tan clarü y sono^ 
ra la vérdad, cual les deraof<lraba la ley divina y le ense- 
ñaba el mismo autor de la nalnraleza y de la divinidad, 
que se dignó bajar desde lo alio al universo; como lo tenia 
ofrecido desde la primera creación del mundo terrestre; v 
asi lo cumplió josiamenle al dar principio ú la procreacioil 
del gobierno imperial romono. Este atendiendo la razo» 
propia de la naturaleza y las instrucciones demostradas y 
enseñadas en él suelo terrestre por el nnsiño Dios divino 
no ’solo impugnaron los Césares las instrucciones que les 
prescribía el mismo alto autor de la esencia, sino que aun 
Se convirtieron en crueles perseguidores de las doctrinas 
santas y eN’^ngélicas verdades) los que les reportaron hás- 
Id la anonadación y destrucción; no’solo del imperio, sino 
también de los'Césares rotnanos como se pasa á demostrar 
por una siicinta 'y* biográfica descripción. 

Mientras qué el gobierno dé Roma estuvo difigido coa 
celo, en su observancia con las masas sociales, dirigiéndo- 
le bajó el órden legal, fiíé acrecentándose y estendieron 
Sus dominios por todo el orbe terrestre. Ya engrandecido 
este por so poderío se proclamó en imperio, bajo un aspee*- 
to tan liviano como vicioso. Asi lo demuestran con lú'esen- 
cia de las verdades ; consignadas por los infinitos-hechos de 
la historia unívet^al desde quedió principió el advenimien- 
to al poder de los empet'adores romanos, qué gol)ernarort 
en el corlo espdcio de los tres siglos, que fueron los que es- 
tubieron opuestos, y luchando en admitir en el gobierno en 
sus aclbs.'el dar al rabudo la fiaz y felicidad que reporta- 
ra el hacer por ácalaf la observancia de la ley de Ríos que 
lesénseñái'á é iffSWoyéra el mismo Ser supremo que por 
entonces, al principió dél imperio se digno bajar desde lo 
alio al nnlvér^o pára énsoñárles. Y lejos de optar y obede- 
cerle con sil Observancia se convirtieron en tolerar y pér- 
keguir por taolos’ tiempos con tanta obstinación ; qne ttot 


Avian á pensal' que se les^<preseñtal»a <le!»nte de soR «jol. 
loB males tan chienlos que les soUrovonián pdr siw. fallas 
legales en las acciones, de sus'mandatos y jKjrsus livianos 
actos de régimen y gobierino^ o' . . h r i;,nni >nl ^ 
Cincuenta y tres fueron^ los Emperadores romános’que 
rgóbernaroa en los tres siglosv ^’iei primero lo fue Júllb Cé- 
sar Augusto, lel cual estaba reina ndp á la venida al mundo 
/á redimir¡y á enseñar el camino-ide la felicidad y verdades 
-el mismo Dios prometido ; des<le la creación , y anunciada 
SB venida-por Uantos'siglbsi y por tañtos profetas ,* él mis^ 
^Bo^■ dél^il^•€n áu gphiernov dejé, sin correctivo la bárbarp 
^ispnsieion' del rey Herédes v que á su nombre gobernaba 
la Judeá ; de mandar acncJuHar á todos los liqrnos niño^, 
-hasta dos años i que hul>ieseninabidoien sps dominios ;.ite>- 
meroso^-que el niño Dios ^ á quien tiabiau ido tá prestarle 
adoración Ips Reyes Magos, le < quitase el betro a pero no 
obstante de un hecho ton horroroso > pasó sin coírecciom V 
dqsapércibido! por el César * muy presto le alcanzó por la 
inisrnavHvüffidad , 'acabando eon la existencia ¡denla vida del 
cruel Heródes. Pero aun fué mas notable, la tolerandajy 
conducta viciosa del gobierno del ^egoné^ emperadoí ro- 
mabo llamado Til>eilio, que no solo permitió'y riojó desA^ 
perctbidá la muerte del Bautista { aoortlada>p(>r Heródes, 
jhijó del antecesor:, ó pbticion dtei su concnbina, pprqqe Ja 
-predijo que rto leiera lícito su amistad , sino que auP mas 
despueSí aprobó el cruento espectáculo púlíltcó. debían boiv 
roroso escándalo que he egeculaba ante lá ¡presencia ji sor 
Jíeranía dbl mismo Heródes con la forma de proceso ante 
jIos tribunales-, fulminaron y egeciilaron la.criiel nanerle /¡f 
pasión: del Salvador del’ mundo, á lositreínla y tres años 
de sn nadmiento<y del que babia levañtaílo la era crísiiaoti 
-de la venida ípl -mundo del mismo hijo dcl Dios viv!o*iaun- 
•que todo fué ewnséotido por el César -de- tRoma , también 
«irfrieron el castigo , tanto el rey Heródes sacrifiqadpr, del 
precursor y del Salvador del, mundo: ó poco fuesen 4si 
toimbien ¡arrebatados de su vida de ona róanéra casual por 
acuerdo de la divinidad , murió esfrepUosaíneole el rey 
4éefórfesió k»s treinta y siete apos de la' era cristiana, ó seü 
fi'los cuatro años de* la muerte del autor de -y al 

lopinenip tambleii fué muerto hlevosamenle el, empcnAioi' 


.Tiberio, y despueí á los SO años tloslruiila Jerusalem, ca- 
pital adonde habia sufiido la ignominia el autor de Vida, 
tomo habia predicho poco antes de permitir entregándose 
Á los sufrimientos del martirio de su muerte y pasión, rc- 
síirreccion y subida á los cielos encumbrados. 

Prolongado seria lipcer,- laconismo la descripción de los 
\icioso 3 gobiernos en que dieron principio el, imperio ro- 
mano y el desastroso fin de sus GéSaros; En los tres siglos 
;tíonsecutivos, estubieoon impugnando y persiguiendo el re- 
conocer y observar la esencia la ley divina enseñada 
poriel mismo Dios vivo, preconizada por los, santos após- 
ftoles ; confesada y defendida por laníos mártires en ios 
334 años que pásarOn desde' el esta bleoi miento del imperio 
romano en el que al instante sus flexibles gobiernos per- 
miliéroo la entrada del vicio y Ip coi rnpeion persiguiendo 
cruelmenle á los que predicaban , enseñaban y íu profesa- 
ban en el citado transcurso de los tres siglos. 

Cincuenta y tres emperadores romanos fueron lop que 
gobei-naron.i De ellos solo Irec^e fueron consumados «us dias 

tranquilamente. ’ ' ''*■ ^ 

El primero Jólio Gésür Augusto, que estaba gobernan- 
do á'la venida al mundo el Dios Todo-Poderoso; el t).“ Ves- 
pasiano; el 10 Tilo; el 12Nerva, el 13 Trojanor U Adria- 
no; '1S Marco Aurelio ; 16, Lucio Yero.; 20 Mger Allano; 
38 Claudio (murió, de peste)',- 49 Constancio Cloro; 50 Sa- 
len©' y el 63 el gran Constantino el Magno, que es el que 
al fin convencido de los patentes divinos de la ley santa 
del catolicismo, so convirtió al cristianismo en el año 313, 
\ dió la paz á la Iglesia creada por la misma <liv,inidad con 
su madre Sla. Elena que hoy la venera el cristianismo en 
los Pilares á esta señora con tanto respeto como veneración. 

Todos los demas cuarenta emperadores tuvieron sus fi- 
nes tan desastrosos como fulminantes, feneciendo sus exi^ 
lencias , unos con sus violentas exa.speraciones , otros por 
tttevosias de sus servidores, otros por Sentencias de los pror 
cesos que se les formaron , y los mas acóinelidos por el fu- 
ror de los soldados y de las masas populares á saber:, siete 
ñieron los que se alentaron por sí conliusu propia existen- 
cia; NepoircI cruel, el emperador romano que se de- 
piló. Otón, el se suicidó. Godiafto el 27 se ahogó por 


«I Floi^no 4t sé'ar-* 

r^té 'Síí *v'fdÉf übríétídosé «us i vtíoas con el derrama miento » 
do’in aaWgrev; DioCteciano el ’47v murió dó miser^y dese^' 
p#a<rió«M\y elHercóleo él!4S, se'suicidó ahogándose. • •’< 
-«<«eiS f^éciei-on' sus 'días alevosamente y fUeron e4 2.** 
dfe loá^etnjíferadorés de RomavTiberiÓ :mori6 alevosamente 
' éb^.'",''€rdWlií)’ en venenado : ‘el ' 1 -7 / Coníodo’ envenenado y: 
ahondo r é!»23'. MiShcirtio'; se le dió muerte violenta? 8f; 

IréWpaña, que'Áié’Fclipe ;!y el 32i Decio, fétie-- 
cidó én i^íidl «íltíaéion.‘ ■ ■ ' ■ ‘ l i 

* -Tres fhfet^tídés que pagaron con sus éxistencias por los? 
jjrOcesóS’deJStfe tódlgenaS y 'fijeron, Didier -Juliano Severo 
éb emperador- fiñi* seniencla del senado : (íala el 22 de-* 

gollado' por órdén^de -su padre ; y Valeriáno él SG'fuó oon-i 


(Mkó' éí^lmttln» ftilmlfiídas ' lás v irlas de siis exisléricia» • 
pttrW'fwfdr dé'l»s>adldadOS*lOs que Ricrórt reí 6.“ ettiperaA| 
dór. Gal va ‘asesinado jjor ’ los soldados :' el 24 filiogábalO, ' 
muerto por* ídem ; el 33, Galo asesinado por > id. ;* el 34d 
Válusiano , suCrió'ígodPsuérte por Id.; fel 35 , Emilio, lo‘ 
iiS!¿ém'í el' -41 ‘Tácito asesinado- por- los mismbs : el 43,'Pro-' 
Im, sofrió igual 'suOTle' por los mismos : vv el* 4'4,Xai’o, tuvo' 
idéntico término’^ ftn por sos 'Oiismos soldados. 

Los restantes diez y Seis - emperadores lodos fueron* 
también espectáculos hori*óros03 , asésinados por sus icón-' 
móciónes populares,' y dé sus voraces enemigos y éllos 
foéroó losdlamadQs GaKgufa el 3.“ César; 'Vitela el 8.* Dos 
nfitrátlo^él' 44 Pérliñáít éH 8: Carácalla' él 2 1>.¡ Alejandro- 
Séverp f él-^5: lifiáxiwino’ el 26; Máximo y'Balbino el 28* 
y 29:'eSto4*f&éWJtt *proctómadOS»einpei*adores por el sena-* 
do en él afiot 23’5^ í‘‘y? asesinados 'éni el mismo año 'por el* 
pueblo. Gárdiánñ'eV 80.' Oaliano el 37.>Aureliafid el 40V' 
Carino el 45. Numeriário el 46. Severo el 51 y Maximino 
el‘’52. ? ’ ii t * ri : ’ *;M> ! 

■ ' Sentado qíiedd que en 3^3 añosqOe atravesaron desde- 
qiie ste constituyó el i m|)erio romano, y bajó del ciclo áda- 
tiérráél Dios' vivó, en el que estaba gobernando el primer’ 
empérador romano Júlio Augusto César, hasta Is co&ver-- 
sioñ’ al ’cristíánismo el grande Coástantibo' el Magno. €in-; 
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uteiit» ifjlütts Qm(}erQck>re», fueron los qqq gobcFQaroa 
osluvieroaen 0 l goQO de sus mandos. por el lérinfoo coinu»' 
ol (»)rto peifkkioidu seis, años por cada uno, léj.os<le corre-r, 
gir los males viiOipsos y corruptibles (le sus gobiernos, (on 
(tavia se cooyefiian en crueles perseguidores cual pge(mlá- 
rao sus crueulos jsaei iñcios coulra el divino Jesucristo , el 
misitio t)lí>s y hombre ' verdadero ; f>oi que leS; !^>iiec()n‘reabH, 
sus errores y les enseñaba el camino que debiaq seguir loe^. 
liombres ob^rrando Ja ley divina < nq solo para, al<>^aprse 
los bienes, durante la corla permanencia en suelo U?rres- 
Ue, sino^ desfHies^ la vida e leí na. .Lejos de acoplar Jos go- 
biernos; de lo$;emperadores too laudable^ pcediJeccioocS: 
como parece las atrae y lo reclama la misma raúcon natural 
para gozar y . hacerse felices con parabienes ef mismo gé- 
nero humano, se convirtieron aquellos Césares en cruentos 
perseguidores contra la iglesia que había dejad(^ plantada 
en la tierra el mismo Dios Omnipotente; tres siglos ver- 
dad duraron las peí sequeiones contra la nueva era,, que se, 
le^anteba (^e la fé divina y del crisliauismo contrados que 
pubjipal«n,; confesaban, profesaban y defendían las verda-, 
(les heróidas. ensoñaban a los, vivientes la ley divina, hasUf 
entregándose á hace>' con padecimiento^ innumerables 
víglim.as e-spietprias, cual Jo demuestra en grado eminenfe: 
por la historia "universal de la iglesia del <;ristianismo, fun*-, 
dada poc ejl mismo Dios Jesucúslo, salvador (fel mundo, 
sinntainbien.lo paleulUa el martiridogio romano. . . ^ 

. ,¡ .Demostrada ,la descripción dq! mando desde que. di(t! 
principio cf Imperio romano jos Césares, y s.us fu uqstos li- 
nee, duranlef ion tres siglos en unos gobieiuos livianos y vir, 
(josoa, opositores en liacBr y fccooocpr en sus actos el oi>, 
legal itpiq. debían de es pe rae , sipo corrompiendo las^ 
ooslumbins morales y, políticas de los pueblo® populares, y 
a.tracrse 000 sus dqsórdeues los malos contagiosos del gér-. 
inen (Je sus dhéordias y el cúmulo de los vicic|s,^qQr-', 
ruplibles, que en tales casos son tan trascendentales en 
las rajasas sociales : en unos gobierne» sin orden en su ad- 
inlnistraoion, sin justicia en sus actos, soberanos ¿qué por, 
(Iria atraerse mas que ¡umoialidad, desastres y tJespcgaoi- 
zaa:k>p en la muchtHiumbrn?. En un pueblo desmoralizado 
y deeordenadoipor falW 4 e un gobierno- que le dirigiese. 
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¿qué podría esperarse luas que e^lar. ^us, rapradores, casi 
en una inlerruiupídu pgitapion por las copiínuas conmocio- 
nes y leYPolamiénlos dq sus subordinados, atrayéndolos 
hasla el estado da.c^e^peracipn ? , 

Conmovidos por ol mundo. desgarrador debdesórden y 
desmoralizapion no solo se converlian enemigos entre si cu 
las conv.ulsiopes populaíCS-i sino quq atentaban hacer víc- 
timas y quitaban de el medio los, Césares, quq con sns go- 
biernos flexibles eran la causa de atraerles tantos y tantos 
males aun cuando otros mas, fenecían sus vidas ppr pro- 
cesos que, so les formaban á ellos mismos; alentaron con- 
tra su misma exislencia desesperadamente porque no pu- 
dieroo. dominar el /Cúmulo dq vicisitudes que les atraían, 
superándoles á las qpe podian serles las fuerzas de su su- 
frimiento hasta el eslremo, que op el año 284 de la crea- 
ción del imperio romano se subdividió con el dominio do 
cuatro Césares, los que estuvieron dirigiendo súbitamente 
en el mando por el periodo de treinta y nueve años, pero 
obstinados y ciegos para introducir en la administración 
un gobierno legal siempre , opuestos en admitir la profe- 
sión do la ley. divina y encarnizados en pcrseguir.cruelmen- 
te á los hombres del cristianismo que la profesaban, la 
proclamaban ty la defendían ; prestándose estos gustosos á 
hacer víclimaa espialoriae del furor indignado de, los go- 
bernadores del imperio. 

Al fin elex'ado al poder del imperio .romano, el gran 
Constantino Maguo en el año 305, convencido de la torpe- 
za de los gobiernos! de sus antecesores, y, reconocido de 
las verdades científicas q»re confesaban , predicaban y dq- 
fendipn hasta entregarse gustosos hacer víctimas espiator 
fias los. liérpes de |a nueva fé del catolicismo por lantpí» 
.(¡empos perseguida, se convirtió este César al cristianismo 
en el año 31 ¡^, dando. por cstq su hecho tan colosal como 
magnánimo la paz á la nueva era cristiana mandando no 
.solo cesara lo^a. persecución continuada por tan, dilatado 
sipo además que fuese reconocida y observada por 
sus súbditos- y se levantasen templos por todos los domi- 
nios pdonde se pucjiese ¡colocar y adorar en los altares al ser 
de toda verdad,. á la. esencia divina; estq qs al gran Dios 
Cfiador , qonservqdvf y dcstruclor.de todas las. ¡cosas qgc 


eslá at a!ehticfe ,4 Is vista y édnlempladon dé tóüó séi^1iíi-«> 
mano y nó sotó dtó este prínerpe el sosiego á le era cHslia* 
ná'feon’sá'óónveréion ’reteOnoéimtónto y'"^)seryaáeia -de fá 
ley divina del decálogo; creada en fes tiltos' íniperfosi y 
maridada observar al ser humano póí* einDismo Dios de la 
natiiraléía en los regios aclóS del €ésar dé lodos líos dónríí- 
ná'riics del gobierno , do sus dominios qiie'mriy preálo 
reconocido láá conseeirehcias del bien y las felicítfedes lijíié 
reporlai áii para sí y sus gobernados en lodos' los (dominios 
de su irapério. ' ' ^ ' ' < < i., r 

' €«n la' conversión y reconocimienlo del gran emperáf-i- 
dor CónslariVmó el Magno,' el crislianismopusoetl^práclfeá 
cl'éstrililecér ttA gobierno justo, fuerte y lé^al con af regio 
ú Su¿ acfes'á lo' que previene la loy divina, y al momento 
cjj.^roh lá(¿‘cixaspc raciones publicas, calmaron las convül.^ 
siOriéíf'|)6^olaré5; ,'‘s(! eslirpamn los anatemas desorganiza-^ 
dores de fes Estados, que por laníos tiempos' habian 
causado los desórdenes y'mafes'de los gobiernos imperia- 
les ;'*címenláridose la paz en los moradores, Testituyéndosc 
el órden social , fomentándose con profusión' teneplácito 
lodos los VafiYos progresivos de las ciencias qoe consérvan 
y acatan muchos Estados , sino que conservan , observan 
y acatan hoy mismo su cumplimiento. Los leyes en est^iíf 
misma ntleslra España , á pesar de los tantos siglos 'qÜíe 
llevanios ya traspasados, no solo se conoció el bien y feli^ 
cidód i^ra- fes áúbtfilós 'del César , sino también comb era 
coñéi^üienie^ til mismo emperador el grande Cóoslántirio e! 
Magrio í’al p'oco tiempo de haber restablecido en sosdótni- 
nios' él' gobierno legal, si rio para sí propio y á los dio- 
’cesaooS de 'Testé blecido el órden legal del ' gobierno en 
ef ano 323, volvió’ á reunirse 'bajo 'Su misma' pérsón» y 
'soberánla-él'póder y mando de los cuatro imperios V' qée 
en el año '282 frieron suhdivididos.po'r cansa de loé diver- 
sos pá'riMós que se lévanláron : los cuales' si gÓTéroii en 
ésta rorrrifá ‘en el poder dél 'imperio hasta treinta V nueve- 
años', qii’é Volvieron á ser unidos ya é incorporados en o no 
solo y como antes habían estado en el de 337 , que muHó 
‘iranquilcHcomÓ pacifica mente', tan sentido como estimado 
dé la Ij^Te^ía del caloliéisrrio' como de los súbditos y'gó^ 
biernos de lótfes los Ésládos del iinperld romano, -V á'los 
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li«* 3f ííoé éé'sti i^éhVadd C^stantiñó ’ el Magno ,' ‘el '*ÚUím6 
lia- Tl^fes SJ'iémperáfálóreSi qíie' góbernai'bh tlesdí/ la créíicioé 
la dél íwperio ■ 'foiiiátto Véttído al siieló • lerí^stfe él Kó» 
f Tdctepodertoáb á' salvar *y á enseñar los’ deberes del 
la frtiiaano para labrar sii propio bien y felicidad , JesucHsto; 
/- él niísmo Dios hijo del Elemo Padre. ■ ^ * ' n* - v 

é ' El'gran Cortilarttinoeb Magno, él 'pritneno'cjHel' co¿- 
a ^éncidodé’lbs grandes elémenlós qué lo éatísten y lo re- 

¡ clamíbaAeh los efectos légales habian de atraer con d 

leconocimienlp y observancia de la ley divina, fóe el prH- 
laei Césdr rofiiano'kjoe ta reconodó-y dió á' cOnécér ‘bien 
])r(>n<lé al raiindo ,* los objetos laudables ’del poder y virtud 
<fel «rtOr éon-ia ley divina ,‘el beneplácito y consecuencias 
de tan- colosal bien ,'que atraía su réglinen en caminar por 
et órdeti tegal. la ínaVchd de sus gobiernos^ y á m (i y poco 
en verdad lo disfrutaron los Césares'romanos los suceso- 
re# tlélgraü (!^ta%líntt"j éstos apartáronse de los 

éfédos'pMerosdS4lél''ylefdtfdef6 Sér y autor de 'la dlVlnH- 
dad'por la énCenagacion de sus goces y‘ grandezas; á la 
a/tora'en qiie'se encontraron Volvieron' muy pronto ' á 
dCebéf con permitirla entrada y desorden en foS actos de 
faw^bléénosi llegaron hasta la torpeza voraz de mandar 
d préteí^ér’báwise adorar en 'pública veneración, catt-s- 
séndoles sO déstrticcion , 'acaedendO en 'él siglo ‘quinto 
la destrucción '‘dé su imperio ', qué levautándo^' contra 
ellos las masas populares’, los derribai'on del poder de sé 
imperio, declarándose en república ; sostenida 'esta en süs 
aéfois 'légájés, fueron inlrodncidos después taiiibied , los 
rnales'por su.8 vicios en los actos en el p(»der de 'sus’ go-’- 
brernos , viniendo á levahtarse y segregarse en un’ corto 
péríódrt fos Estados, deClaránd'osé indepetidientes , y es- 
tftbleoféndóse gobiernos por si, quedándose en muy brevé 
tiétnpo rediicido á la nada el gran potler qué ejercian los 
romartos , ■ que poco antes desde la capital eterna estaba 
mantJando y dirigiéndose á todas las [>arles' del nnrVersé 
juei'se cdriocian en el globo terrestre. ' ' ■' ’•'! u 

^Acercándonos á' los tiempos mas modernos, prescin+ 
'íerrfJó de torio cnanto nos demuestran las historias del 
nnplio los acaecí thíéúlOs de los diferentes países del tini-í- 
ar^'cr V ‘ ’y^ 'eonfiáfotándoiios - tan solo ' á lo • suceditio ; íeafh» 
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fe^pdoi de graves pjpoQtecimientos en esta nuestra misiq^ 
España f y Umilándopos asi lainbieD al tiempo de la decar 
dencin del gobierno romano, que fuéotro de los Es^dos 
que se declarió independiente, creándose su gobierno y 
nombrándose soberanos , los que se exigieron no por 
valor y méritos, como debían haberse escogidp para laqi 
alto destino de la feliz dirección del gobierno de los 
habitantes de un estado virgen , sino los erigió la plebe 
por una parcialidad de espíritu de partido, y por puyos 
viciqs tales fueron sus resultados,. j. 

r Consecuencias todas indudables aun del estado vicioso 
é ilegal en que en aquel entonces se hallaban aun sus 
moradores de los fatales gobiernos de los romanos, que 
hasta entonces habían dirigido los que habían atraído las 
consecuencias y desmoralización por todas partes del uni-r 
verso del órden social. 

Se erigió en nuestra España su gobierno, y en pl siglo . 
quinto á la manera de la caída del dominio romano como 
otros mudros estados al frente de soberanos poco meritorios 
que erigieran sus moradores, dominando el poder con lop 
vicios y males como era consiguiente, los rejés á la ma-^ 
uera.de los principios funestos dieron en sus gobieroos los 
emperadores romanas muy parecidos. Fatales consecuen^ 
cias tuvieron que sufrir no solo los reyes flexibles de esta 
nuestra España en mantener y dirigir en sus aptos y gor 
hiéraos en el orden legal, sino también alcanzaron las coqt 
secueucias y tristes amarguras sus .inoradoies, así sucqdtó 
al poco tiemtH) de habedle creado en esta nuestra España 
el gobierno dirigiéndose bajo el poder del rey Witiza ; ine- 
ficaz, no solo por la insuflcencia |Kira dirigir el Estado cop 
su gobierno, sino desordenado pt>r sus modales tanto pú- 
blicos como privados, hasta llegar hacer la censura noto— 
jia, escándalo con ;general disgusto d® lo? moradores que 
mandaba , y porque el Sumo Pontífice en vista de sus tan- 
tos notorios desórdenes , movido del alto deber de su mii- 
nisterio tuvo á bien el llamar su atención á este soberano 
para que se contrqgera y se reportara en algún tanto en 
sus pasiones sensuales que eran la? que mas lo dominaban : 

, Jejos de arlmUjr^ cuyo consejo con tanta reverencia comp 
;agra()o, iffiiado de ello,- tuvo aun el valor desordenado de 
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mawbrel público decrelo Ue permilir (Jue ea sus celados 
pediíD: vHr y trotnr con H dominio! de cwyas pasioces hasr 
lado* sacerdotes minielro# del »Uar;> este desálenlo decffllo 
eslavo vigente por espacio de 48 años, hasla que fue de- 
rogado por oiro soberaoo mas modesto y adido de la moral 
crisliaaa, con el fin de hacer el apreoioiiue en si soracreeé. 
la cíialiira en ,1a procreación y eslnbilidad del serrhimiauo.. 

Indispensable era que del gobierno lan vicioso tocase 
OH' las consecuencias de laníos (loeordeoes que alcanzaron) 
DO solo al rey Wiliza, sino á los moradores de los domi- 
nios qúo mandaba, y el castigo deValtp Dios divino debiá' 
(le hacer sentir Sus consecuencias ; este fuélan gravo como 
funesto:) ya contra. el soberano vicioso que gobernaba,! 
como: contra el pueblo desmoralizado, y este fue bieu ae- 
ñalado para ambos eslrcmos contra el del rey Wiliza , lo 
fué que aprovechándose, su hermano bastardo D. Rodrigo, 
del desconceplo con que miraban los españoles al rey su 
hermano, se rebefó este contra su soberania , proclamán- 
dose rey con el auxilio de sus partidarios á pesar de la 
/uerle y tenaz resistencia que con los suyos hiciera el rey 
Viiicia , muy luego fue vencido por aquel cayendo prisio- 
nero* sacándole los oj<íS * y en Córdoba, de Andalucía que 
oslaba óonslgnhdo como en cautiverio fue adonde espiro, 
c/m su existencia. En verdad por .cierto estas tan notables 
escenas ni ragera nuestra España, aun mas y mas graves- 
consecuencias, |K)rque exaltados los liijos de Vitieia de 
vorse privados del liono que poseían y su podre sumer- 
gido en el pesado yugo en que. se ballatia constituido i no- 
solo ofrecieron á los mahometauQS Sus secviciois, sino que) 
les propusieron infloirian y facililarinn la invasión en este 
nuestro territorio, que muy luego inundaron ó invadieron 
/ esparcieron sus dominios por toda nuestra España, que 
I pesar de las continuas resistencias que hicieron los espa- 
iolési y que tanto' derramamieolo de sangre oostára,: tuvo 
ue sufrir el crislianismoi el yugo mahometano desde 
I 'SÍa;lo seis que fué el de su iuvasion basta el quince que 
lidie ron ser arrojados definitivamente por la lieroina y glo- 
osa reina la Isabel la Católica, de feliz memoria para 
empre de los españoles. 

Acercándonos á los tiempos mas modernos, y aun has- 
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t« iiaestros dias, todos hemos visto consignados al contorno< 
de nuestra misma España que es lo qne ha causado las re-' 
voluciones de Inglaterra , Francia y otros estados que no’ 
solo les condugeron su general trastorno de su estado só-; 
cial y arrebataron con las eKistencias las masas populares 
de sus soberanos, sino que con sus resultados alarmaron 
con las guerras á todos los estados do europa, y conmovie- 
ron hasta los confines del universo en tan' fatales acaeci- 
mientos una serie de años, y que aun en nuestros di as es- 
tamos atravesando aunque silenciosas las fatales escena»^ 
de las convulsionas populares y que fueron la causa los go^ 
biernos flexibles de los soberanos por sus desórdenes y to- 
lerancia por no dirigir en sus actos por el órdcn legal según 
lo previene la ley divina por no reprimir los abusos hasta 
que llega el colmo del desorden y desmoralización de Jas 
masas sociales, no solo se alarman contra sí, sino que aten- 
ta contra el poder que los dirige á la.manera de los padres 
de familia, el que procura dar á sus hijos buena educación 
y sanos principios, no solo les cultivan y labran su fortuna^ 
sino qne estos le sirven de gozo y les atraen las felicida- 
des; pero al contrario tos padres contemplativos condes- 
cendientes, tolerantes ó abandonados que no reprimen, qtie. 
no sngctan, qne no castigan; que no vigilan los hechos, las 
obras, los defectos y males de sus hijos , no solo les repr- 
tan á caer eu los escollos y mas profundos precipicios, y sí- 
que lambifen arrastran á sus creadores muy en breve á to- 
car sus amarguras, y que á las veces los precipitan á aca^^’ 
bar mas breve con sus dias y existencias porque la coudi— • 
cion natural de la criatura prel pecado original, es el re-- 
pudiar y rechazar las cosas y seres convenientes que con- 
duce á hacer el bien y la felicidad del ser humano y atraer- 
se á las pasiones que resallan en las condiciones humanas/ 
Jas que dejándose llevar de sus halagos conducen á la esp-i 
cié humana á su ruina y precipicio auo doVanle la perma- 
nencia en este globo terrestre, qite esto nada és en compa- 
ración de las felicidades ó padecimientos que hay que go- 
raró sufrir en el espíritu del alma después en la otra vida 
eterna. • 
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•PO» KL^OMrriPOTEHTS LA 'cBEACION* D€ LOS SERBS , T POK -LA 
lAktA lÓLÉtrÍA bB'- JBStCRlS^O LA BSTRN$10!t t OBSBBfAMClÁ 


^ober«H»a Rüipa Doña Is^b^l II, veqiuo de iu populosa ciudpd 
idOiiYaleucia en estos reiuos, residente en la corle « de esla^ 
ido, casado, haceniJado, de egercicio industrjali oomerciat y 
atterpanljli ardieiU^. siervo adicto áiJa profosiou de la ley, 
«oseña. la I religión divina, del alto Dios Omnipotente, iospi- 
-rado por isu luisericordia ,en hacer, pon acrecentar por; todo 
el universo la honra y gloria del Altísimo; el progreso deja 
dglesia catdlica.de! mundo .terrestre al,¡<biea r,de.los so- 
itéranos y, gphierBQSt que. dirigen Jos, pueliloSi pqpuiares, 
«y, los bienes, y felicidades de los. seres y generaciones perr 
rinanentes/yi futura», habitantes por todo el globo, á vuestro 
-hotagoáBioio (ranvencimiento y;áda venerable personiíicacioii 
■que eni)VOs :se ( representa isimbolizada la eñgie , purpúrea 
(del/ alto- sólio pttnttfH io, autorizadorconio lo .está,. por, el 
Dios Padre, divino. Iiijoi ■, y ser vivificado.,. Espirilu^^anr 
(o#,|>m'ain6iUuhcioav:eooservacion, ,iittro<iuc(ñón y fomento 
de la 1 Iglesia. del (Cristiaaisráo enci uní verso r para enseñan, 
iwuaeri.vtri.y ireooiwccr .pori ú^o el «er.;hnmanoiiá.fó y Ifi 
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niision que recibieron los sanios apííslolcs por el mismo Je- 
sucristo al clesfKídirse de entre los vivientes de la tierra y 
elevarse á los altos imperios, el recomendarles que salie- 
ran á dar á conocer por todas las naciones los frutos de sus 
doctrina» y las t^tSCias de si^'^nta leyi y á S. y su- 

cesor,es para plantear, con^nir y radicar la anlorc^ de la 
fe divina que debe ue ser Inclita depositaría la Iglesia uni- 
versal que iba á establecersET^or toda la faz de la tierra 
como se consiguió después de tres siglos de persecución y 
ha si^p, a tía vedando JiasU ouívstr^ 

•Hallá'tdm6 |/as(o/ J'^í?i4ét(Á»ón<vi^ 
sois el sumo iwnlífice, vuestra S. S., j ..ummie cris- 
tiano, conocidos los graves males que pn lodos tiempos han 
traído las causas de las persecuciones declaradas contra la 
Jglesia , contra los gobiernos, do rlo$,jesUdwi .y co/aüa 
^as, misimiS pijpas . S9ciale^ que hoy, mas^ .vp .acier- 
centando insensiblemente por el ser humano, |>or ía falta de 
instrucciones de los preciosos dones que atrae la fé divina 
con Id viilud en ej ^cr liuiqanoj^np,. pijede ser menos, á fin 
de poder contener fan tristes Qaidnñtfades que amenazan 
á todas las clases, seres y generaciones presentes y veni- 
'derhs, «nniptefá toíló hombre el baCet’pVelctíte, y á éscilar 
•la aténóion ya ó los grandes [M Ínci[j¿s de la fierra que go- 
■I)iérnan' los pueblos Sficiales, y mas princrpalmento al Sumo 
Sacerdote padre común det relMiño de los fieles que viven 
«tbró 'el globo, dial hoy es vuestra venerable S. S., y á 
■fin de Contener los grabes riesgos que atraviesa' la fié ded 
‘e'rislianismo acmle á ilednciiv procláinar y ftícitar la sobe^ 
Tana atetieion del pontificado. i 

Quiera el Dios Todo-Podéroso pueda conseguir en allt) 
gradó el liutnílde siervo del Señor que á las |>lanlas de snfe 
venerables pies, acude postrándose con tanto respeto corno 
reverencia á escílar en voz y nombre del Sér divino , ante 
las gradas del alio sólio pontificio romano, que boy febzi- 
menle en paz gobierna la santa iglesia unive.-sal del cris^ 
tianisino instituida en el orbe que prOfcSft Ib' lev divina 
oStablebida por la redondez de la tierrai. - • i - i 

“’ Todo ser humano habitable y sobre el universo conocé 
-fio Soló por ios ojos de la'fé y de la ley divina', shtáiohh^ 
*pof M cohooimienio pi opiol y 'natural qne hay un l>ios grani. 
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de, .í>mnÍpolente, poderoso, creador do los cielos, que los 
crió para sii morada visible y propia permanencia, que 
criódos ángeles para su servicio y ostentación de sn corte 
celestial , forniaiído en los cielos su propia esencia de la 
divinidad, la gloria mas sublime que ningún corazón hu- 
mano pudo jamás considerar , este Señor omnipotente 
al crear los espírilus celestiales fue tanta la grande*^ 
za de gracias y dones que l^ concedió sn divini- 
dad, y á tan emento orgullo é ingratitud hácia su cria- 
dor y á tal su presunción y solierbia que tuvo hasta la au^ 
dacia el gefe de los coios, Luzbel, hasta de revelarse con- 
tra el DiOssn criador y 'dé proclamarse coriio á superior 
dkñéndoSc quién coitío el , y siguréron una gran parle de 
aquellos siís secuaces querubines, ó los quo salió á la de- 
fensa V arrolló en nombre de Dios omnipolenle el arcángel 
S. Miguel, y arrojárles al momento de aquella feliz moia— 
da y precipitarles para siempre en los abismos; pero de- 
jándoles el ser snpremo los dotes de suspicacia y poder que 
á su creación se les liabia concedido por el alto Dios dé lá 
divinidad; y de esto no cabe duda al convencimiento hu- 
mano que conseí’vá el espíritu maligno los doles’qüe lé 
concedió el Omnipotente á su creación, el dé sutiles, por- 
que después de condenado conserva el de agilidad porque 
se transforma y se introduce por donde y adonde se prop^ 
ne, para pervertiré conseguir lo que intenta : el de suspi- 
cacia, el de preparar ¡y alucinar con sus secuaces atraccio- 
nes, entusiasmar y engañar al ser humane^ y el del poder 
infernal de que goza déspuesde su monstruosa caida, pura- 
que se introdujo en forma de serpiente ♦ tentó y causó la 
caida en el pecado al primer hombre, y con él á todas las 
generaclónéS ha conseguido el introducirse y encadenarse 
diferentes é irifinilas veces, y causado sns proy^tes en Irti 
cuerpos de los’serés humanos há intestado y herido ton sos 
ilusiones y sus ponzoñosas* airaGciones' á las pasioneíMdel 
ser creado, y hasta introducirse en los cucrt>os hnnuinoS',' 
y en las esláluas de los ídolos eh que hacia hablar 
ante de sus adoradores y coocurrenles , y por ello- hasta 
alcanzar de hadei’se adorar por cuyo medio dél ser húriia* 
no en que estaban convertidos en los elT-ores del pagaiiíSi-^ 
mo’y oscuérdad dél gentilismo* ’i i ¡ • i- -a 


4S 

Sabido es, ijue esle alio Dios, es también quion crió el 
nuindo , los asli'os y planetas con los elementos mie <’pii— 
templan y se hallan visibles a todo ser viviente que con su 
poder y virtud sostiene el universo, derrama las lluviitó 
sobre el globo terrestre, dá la virtud á las plantas, la esen-. 
cia á les seres ; este Dios Omnipotente creó al hombre, lo 
puso en [X)S¡cion habitable en el ninndo , paj'aiso terrenal^ 
con permiso que de lodo cuanto en él había podia disfru- 
tar, menos tan solo un precepto que le impuso, el cual 
q^branlQ al contado por intensas osligaciones del demo- 
nio, y con la qnebranlacion por el hombre de este precep- 
to se colijó y lomó parle en la revelación del espíritu ma- 
ligno, oponiéndose contra su criador, y al momento fuó 
castigado asimismo el hombre por el Ser supremo, arro- 
jándole del paraíso, condenándole á la muerte, y á f»ade-!> 
cer; y que del sudor de sg rostro se había de ganar el sos- 
ten de la vida transitoria, prometiendo al demonio, que 
ya que de la mujer se hubia valido pura -que el hombre 
faltara al pi^ecepto espreso que le había sido impuesto |>or 
su divinidad, <le la muger nuccria el que le hubia de que- 
brantar la cabeza; fiero sí dejando al hombre también las 
gracias concedidas desde el instante de su creación, cuales 
sou el don tle naturaleza siifierior á UkIos los seres animg-? 
dos, conocimiento por su capacidad, diseerniniiento [lor su 
suspicacia, para que con tales dotes esenciales pudiera co- 
nocer el bien y acogerle, ó el ¡nai para afuiiiarse de él. 
baciémlole ver, los bienes laudables que atraen á la vida 
Jas buenas, costumbres , con las obras y las fatales coose— 
cnencias atraían las adversas por la cspericncia y Gnes do 
su resultado. ' 

Una parte de la esencia que constituye los atributos del 
Dios grande, como sabido es, el ser justo, y, sin esto dou 
no podia existir su poder divino, y por ello contra su vo- 
luntad por ser al propio tiempo itenigno y misericordioso 
no pudo ser otra cosa que castigar á los ángeles revelados, 
y ai hombre, por haber faltado á su mandato á piofiorcion 
de la gravedad del fiecado que cada especie había cometi- 
do, Al ángel maligno arrojándole d(ii cielo y de su presen- 
cia pora sieinfire; y al iKimbre cou toda la generación á 
nacer con pecado á padecer y á morir ;; y sí restablecido á 
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SU gracia l'divinía jior' mediír del’ bautisriio purera ein éétrf 
vida terrestre y 'faltando, ‘perféGCiooándose por médiade la 
eonfesíón v'twrtricion! y pemtetjcia I le vmdve al estado db 
Ifl graeia divina,' y si lá conservásé^ basta e^irar. su' vidii 
pasa al 'ser luí mano desde este ttiémenlo transuorio á'vei^fó 
y gozar á su 'criador preseócialaiente é' los cielos 'pertiia^ 
nenies;* pero de no le condena para süfr!;* los U'nrmenlbS y 
vivir elernanienle padeciendo en coivij ^üia del demonio.' 
Condenado ninguna' doda' cahe <'n eli - r>n.qué asi* eohsla 
no solo consignado desde 1;; : veauio;: .iel niUndoi ed la mié-^ 
roa ley natural, en ' ^ de los profetas, en las esi' 

orHaras a»grad«l‘' d 1 v»,-- y nuevo leslameiíto recónoc'fdo 
por los grnn.J -í t' *i>*',rtíSí aceptadO'pór los juslbs, defóbdN 
do'pcf le-, n?ii. fti'^á'que venera 'la ''iglesia ‘saPia ,"y'«obr^ 
!odc eonsí.^iiadO'paténticamenlo en los heOhíis evúngélicti^ 
por d .iiisniO'dlios Todd-PoderOsó,'' criador de tbdo benefil^ 
CIO, y? reprehensor de lodoB’losdeféClOS, ffué'coí»oto,''siett'-! 
te y aflige'á todada naturaleza humano cen^inuaménte aut> 
durante la ivida transitóla en esto globo terrestre.- ''i 
! ¿Se dirá acaso , ái teniendo 'el ser' divino otra de sus» 
atribucidnes», sábio por su esencia que sabe y tiene' prefsen^ 
te «édo cuarito fue, os y ^rá, como no éviió’la caida-'dc^ 
pecado, (de los ángeles rebelados y del que cometió'el'pri- 
raer 'hombre? Porque con> la grandeza de -su divinidad,' 
dreá -ambos seres de;espínlus y humanos á su propia ima- 
gen ^y semejanza, infundiéndoles al propio tiempo-jos cono*' 
cimientos discrecionales para que con arreglo á ellos ptí-'-' 
dieran dirigir sus acciones'inleíeclualcsi Y por haber eaido' 
en pfecatlo q^redómuierlo de la gracia el espíritu angélieo.l 
y?el hombre huihano' con ana Irerida grave afecta í'uscdn'i' 
diciones áilas'-íncllnaciones malignas atractivas al pecatídi' 
pero las'pnédo reprimir y corregir si desea' hacer dé sd’ 
parte oponerse según' le dictan susí arraigados convencí-^* 
mieplos y agircar los remedios por sus flaquezas , dehilida-’ 
des, á las-veceS qué le enseñan los laudables medicaraen-* 
' tos, no solo I;; ley di vina Sino también la' propia áaluralo^l 
za de lás 'cosas; (perol el hombre' olvidando sus deberesi' 
dejándose arraslranpor' suS* pásibrrescpfernitelosas'q'd» 'le- 
coadugeron'al'gocé de'sii corla vida',! establece en la¡tier*' 
r»,- y "hachrse estimable por sí la^'iiattiráleza' humana ,' srá -' 
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. présenle, los favoiefi y casligos ,recibiifos del criador;- 
muy pre,sto se dejaron arrastrar de sus pasiones eotregán-r 
dpsp ^ todos, los, y icios y males de sus pasiones que les con*' 
dugeran á su ruina y destrucción « llegando el caso dees«> 
citar. al alto Dios su criador á acabar con el mundo, con 
el dj|u vio universal, salvando tan solo una familia que era 
la única que se hallaba, en gracia del Señor en aquel en~ 
loopes, , , ! • ' Ir 

(Creando de nuevo el universo ;por el poder omotpoten-i 
te, . por medio de la familia de rs’oéque fué la que se salvó 
desconociendo los vivientes el castigo que por la perver- 
.^00 del ser. humano acababa de sufrir del creador, mor 
presUVcSe volvió la criatura á entregar á sus vicios y pasio- 
ne^.desoyendo las amonestaciones y • vaticinios de k» prot- 
estas qúe de tiempo en tiempo hacia aparecer en, el mun- 
do oí Ser' Supremo para. trazar el camino que debian se- 
guir los vivientes, que viendo el que aeguian los^ morado- 
yes, en continuar en, el camino. de su perversidad, se dignó 
aun mas después ,, el dar en dos lablasila» ley natural esi 
e^jia del Decálogo, por medió dO'^MotséSi prescribiendo las 
coglasr^ue, jdebia de guarda*' el. ser humano* conteniendo 
Ipagta diez preceptos , rednaiéndolos i dos, adorar á Dios 
omnipotente como criador ,rtaO»tenedor y destructor que^ 
dedaiCijajlnra, y á sujppbgimo como asimismo, ni por es- 
tás, dodo fué desconocido por el hombre, guiándose por el 
instiiUo yhalagos .de sus pasiones,: que. -ti^scurridos los 
tiempa apenas aparecían «escasc^-moradores queicono.-^. 
ciesen la ley di vina.; pero que la profesasen debidamente - 
Ips .seres .vivientes, .que, las* egeculasen con^ sus, obras > 
con toda perlecciemnegiin sus roa ndatos,, hasta que ya se- 
dignó el :aJto, Píos vivo en.curaplimienlo.,de su promesn 
desdó) ef pecado del primer hombre , mandardmjar deilos, 
cJóloaiátieale mundo habitable,' al verbo eterno, Jesucristo,' 
el ppá|lió>hijo del Eterno Padre, no solo á satisfacer la jus-’ 
túáaídi.v^iea. ultrajada por el pecado del hombre, sinO tan».d- 
bieh ex,Umtar y enseño!, con ¡sus .doctrinas y: egemplo *■' 
cp«¥)cer>! observar y cumplir al ser humanó la santa ley del' 
Pecálogaque tenia. tuagdado al universo pra su recono*^ 
cimienlOí y al propio biea y (felicidades del hombre, y con 
sw- padecimiénlos. y cruento martirio pagar lodos los peca— t 



dos cometidos por los vivientes, satisfacer la justicia al 
Eterno Padre , y abrir las puertas de los cielos que esta- 
ban cerradas desde el pecado de Adan. Como efecti- 
vamente todo lo cumplió el Dios hecho hombre tan 
cumplidamente como esperaban en el discurso do los 
33 años que vivió entre los hombres el verbo encarna- 
do, siendo un modelo, naciendo de una virgen eu un hu- 
milde sitio, en Sil vida egemplar, en los tres años conti- 
nuos fue, dando instrucciones y exhortaciones públicas pol- 
las varias ciudades y pueblos que recorrió para predicar la 
ley divina, corrigiendo los usos del paganismo y las faltas 
y abusos de los escribas y fariseos que eran los doctores y 
sacerdotes de la ley de las masas populares, y hasta entre- 
gar su sagrada humaniihHl al rencor de los malvados á los 
errores del mas vehemente ultraje y martirio hasta es- 
pirando su vida y derramando hasta su última gota de 
sangre , enclavado en una cruz , y aun pendiente de ella 
pidió al Eterno Padre perdonase á sus enemigos , porque 
no sabian lo que se hadan , murió y fue sepultado y cu- 
bierto su sepulcro con una losa. 

Como estaba predicho, al tercero dia resucitó ; se apa- 
reció ya gloriosamente é inmortal á los apóstoles sus dis- 
cípulos, les predijo la paz reinase entre los hombres, des- 
precio á los bienes mundanos, que estendiesen [>or el uni- 
verso los afectos de su santa ley, y que estuviesen retira- 
dos hasta que les mandase el Espíritu á confortarles en la 
fé, echándoles la bendición se subió á los cielos; efectiva- 
mente á los «liez dias continuando congregados, descendió 
«1 Espíritu divino de los cielos sobro el cenáculo que esta- 
ban congregados el colegio de los apóstoles en rayos de 
fuego: foriificándolcs en el valor luminoso que inspira la 
sania fe, animados en los mas altos designios de estender 
entre los vivientes la ley divina que habian aprendido por 
las instrucciones y cgcraplo del hijo del Eterno Padre , el 
Dios rpie habia sido crucificado, al instante se apresura- 
ron á enseñarla y publicarla, estendiéndose por todas pai tes 
<tel nni versa y hacer como sus exhortaciones y doctrinas 
eran bajadas del c4elo y tan sanias coma desconoci- 
das,, opuestas á las costumbres corrompidas, las reco- 
ndetanipor de pronta aiguuosi eonvirtkíndose á la profesión 
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;Uci la. uuoVia |ey ; pero olroh , JíV' i»as , so pronunciíihan 
oouli ai ius .jKM- las cooliuiibr^ -vUíipífls y eorrniupklas;- loé 
quu sp couyci (\hM en [*rsPí<*>i‘lo'‘^s tl<í! Um nuevos profeso- 
res del oristianisirio liasUi Holgar :á eiilregarsfe oon 8ns> vi- 
das, v ícldnasi aj fin ot; de. sus eueiuig<¡)s «k*c>s,* . padeciendo 
los njas crpeotos: marl,irios en defensa de la fé por el Dios 
clivioo (¡uo ensoñaba las docu inas dob crislianismo; pero 
-iob yii.UJd sania ! que cuanto mas perse{<<iia y so nlon- 
iii<íalabu:á los (juese converlian por las oreonolas y defen- 
tas.de las.verdiides evangéliciís iiresi.'üblos,' lardo mas- so 
aurMonlalran en gran número los cievenle?, hasja que des- 
pluma <ie Ires siglos ijue duro la, oposición V persecución 
para iU. inlroduqcion. en el mundo de la ley divina, basta 
xpio al íin con la couveirsion del Gran C>)iKsianiine, empera- 
dí)r lomano, que. gobernaba el inundo se dió la paz á la 
iglesia calólioa efilableciéndose por lodo el , universo. 

PjüNrO ¿EG&’dO; . . . : • 

■ 1 .'i I , ■ M . 'i , . .1 i’ ; . ;>! .•«- »>;. 

POR LA FALTA DE EXSEÑAR COX iCQXSTAKCIA A LOS PCEBLOÍ; 
nO|li, LAS iXSrBUCdl^NES Tt'9qC^MPL0&!.I.Aj LStr ‘ D1V1XA’,> LOS 
^ÍLES ilAX” BEP0RTA|í>O).PAfA fSViiOBSERiVAXCUi íAXAS/ MASAS 

t 

-r 'il ,> i -dl . ,! 'Oi ■ . SÜCp>LíS«i.. j r,| { • 

-tili) I. (• |i ■ l'/r I ■:>' I > !•'•!'; >•>! I, n:'V>ie 

11 Síiniíslino Padre, baslá aqníilie creidovla neeosidoá*-de 
jqsponer concisa ineulo, ios beebox Qvangéiioos desde. lo re- 
belion.iy condenac|(xn do los,.ospíiiHiJe.íialig' 0 !Oíí,itcre«(úoa 
.del.imiudor 8us,inforiLunios ;alrave-sadod, <y ihaslé «l iieoo- 
4U)ciínieulo paci(ic.a mente de la ley samu,idivituuiiy l^rhfe.»- 
<Uilaci,on. en la generación, humana, de la iglesia-jiinslituida 
fpor.íjl misMio. Dictó, qpgien los/priineros'siglosise eálableció 
pOritodoel» globo terre.slre no para'qtie se icreaique 'et fin 
q*^ se, propone, en . ía presente esclmjiacion-el humüUe sier- 
lvo,del);Stñor. y cordero del píisloi ide lasalmás c no es el 
-que pr, emienda -el enseñau- á, los doctores, grandes sabios dé 
Ja ley ríiNina* ,|pi,á Iqs\í\Up$ Jü'pisM’o^ del aUdr, dignos tlei 
4 >acerdrO!CÍo.- sagrado que reprOí^QnloO); y meinosnáilos ipreiáf 
dos y, pastores del grande yeplosal, rei^ñoiáléliCrisUanisfno 
-porqusilp ,llenenrlan sabido, qpuiq.olvídaiLlo y Kuicbo.masdé 
iloiqiieisciiísiiouga,, solo. gae proponga coo;qb4íolo8«li<v»lca‘ 
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que Heuo ííel fuego ürv ¡no aspira en mí el llamar la alenéióii 
de* vuestra Santidud cual es él deber dé loddéercreadó^ de’ 
presdirtat lo» males qi»e dn tantd h3hajan á lo» víviérites’ 
á vivir con la gratitud y^adot^ítcién (f<ré (>or él órdén natii^ 
ral debe ía ci'ia'Uira á sú ci*iáddr; redetllov y conservador 
y^ qtiG' por tan grave* faltb laM co'rttn»laciónes , penas y' 
aflicciones' que pm* sús líusmas 'curiíás llegan' á súfrir lés' 
mismo» infraclinies', cuyos ‘<íefécfos atraen tan fataíe» 
consecuencias, no solo'Ü los serCs htimahof íjué delinquen, 
sirio á la mayOr garte de siiS sediejaritcL DClier es dé’ 
toíla criulnra- afiKlírd pedir- * re meÚló y [)rbtéceiOn . combe 
los enfermos á los médicos paiUt q^ie éori Sirs^'ctihoeimiéntrf» 
procuren aplicar los saludables níodicilincntos, para q'dé' 
pueda restaurar la salmry í^slirpar él mal y este so'lo'e's' 
d fin, y no' otro, de acudid ib demostrar los males ((ué alli-* 
gen ó los estados y •es[)oner los renieilios (jiití jídrMnstánt'éy’ 
reclama, tanto á los gobiernos téfnjifOrálc»,-cofno á ló^ espi-í' 
rituales' de los estados que permonecwr en el iiníve'rso fnnf^ 
dado todas ouan4;ls (loniosti'aeiónc'S' dolí ái régid á' lo*'qué, 
nos demuestra e|dingeniüi‘f étiseñít la léy divina 'ton lai^' 
inslnioclOnes de io» Sabios EvarígéliCOs , cnarx^ el'dccMvé 
de sa obsei*van(!id'qne por desgracia hOy ^se'chcuérflrh ,' y 
por lo (pie rtoS' son lai;'caimíis dei donde prdvierie.nv 'y lo» 
castigos que pnp ' rü (uopia razón naJuVaf Véc-áO ^obYé! 
el ser humano 'por 'desceri<límiénlo dél Dios 'I'cÁl'ó’-Pódtri'd'-* 
SO, y á cnyo'fm irnilando un [lééador Iii» doctriivaS'y 'egénV-i^' 
pió de Jesucristo salvador del mundo, es tan soló lo C|ué 
ha propuesto el biimilde á ariudir á I(is gobiernos espidl toa! 
y temporal inspirado 'del 'valor , pod(>r y Coiifkiu^zd', ! sé' 
procure hacer por mirar éoi rogir obréndó en sité di»-' 
posicionba con acierto pat’a' atTuéi'sc el fdrvor dé* IcisTielé'S* 
en lá fé divina con aplauso y bichéstar de ‘la iglésiá',' 
eslabjiidnd de loS reyes cn su» tronos, se.gnridad de Ids gd-!' 
biernos qhe dirigen losCstadcis y las felicidades de ios pnb-' 
Idos populares, htrbi tañí c» esparcido» por lodo el globo* 
lerfeslvcf, - ... , . . ..mn,, ..r 

Sentada la iglesia dbl crrstírtnisriK) radical rtieUfe eri pUíC,'' 
y reconocida despUeS'dé los Ire» siglos de cruénla pcrse- 
cuCioiij era de esperar qiní no soloi»e arraigara por todos 
los países do un modo establo y perpéluo , sino qué á ma» 
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Soria aiirazada con enlusiasiuo la ley íliviiia del ciLsiianis- 
mo por todo ser humano, hasta los últimos conOnes de la 
tierra, trascribiéndose de generación en generación v per- 
inaneceria hasta la consumación de Jos siglos. Efectiva- 
mente así sucedió por espacio de algunos tiempos, mientras 
Jos ministros del altar procuraron sostener con celo, incul- 
cando con el santo fervor y espíritu verdadero la vir- 
ind, consuelo con sus doctrinas y egemplo, y se presentaba 
donde quiera que Ies llamara su ministerio , á fomentar y 
a defender el debido cumplimiento por los fieles el santo 
amor y temor del gran Dios de la divinidad, Todo-Podero- 
so, mientras salieron los grandes varones y santos héroes, 
cscitando á las criaturas con sus obras escritas con sus prác- 
ticas fervientes y con su egemplo, instruyendo, enseñando y 
fundando instituciones de religiones penitenciarias plantea- 
das al frente de los pueblos sociales; asi lo dejaron consig- 
nado desde los primeros tiempos del cristianismo hasta los 
iiltimos siglos los santos héroes Franciscos de Asís, Domin- 
gos de Guzman, Agustinos, í ranciscos de Paula, Gerónimos, 
bernardos. Buenaventuras, el Angélico Doctor Sto. Tomás 
de Aqnino, \ ícenle Ferrer y otros muchos bienaventurados 
que tuvieion el valor y la gracia divina; todos insignes, 
grandes por su mérito, por sus virtudes, por su valor v 
por sus ciencias y poder que consiguieron de la gracia in- 
flujente del Ser Supremo. Faltaron estas grandes colum- 
nas fueites del sosten del cristianismo, dejaron planteadas 
las órdenes religiosas instituidas, las que con sus existen- 
cias finaron sus instrucciones personales, comunicaban ú 
los pueblos sociales, por sus fallecimientos, aspiró cuasi el 
egemplo del saber y de la virtud que como los santos após- 
toles y mártires fueron el viso y modelo de sus instruccio- 
nes á las criaturas de los pueblos populares , solo ahora, 
quedan sus obras, escritos grandes por su esencia , y los 
halagüeños recuerdos atractivos para insiguiendo las gene-- 
raciones á enfervorizar y alentar los ascendientes de los 
seres humanos á movernos, á resolverse á seguir en im 
lodo sus imitaciones y ejemplos, pero ¡oh desgracia! 

Declinado después el celo de los ministros de la iglesia 
el instruir á la criatura humana j>or convencimiento, loquo 
es el Dios Supremo, criador de todos los seres, decaído el 
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celo del sacerdocio el hacer conocer por sus losli uc€iooe$ 
á los vivientes la sabiduría y el colosal podci di>ino; y fali 
lando el valor fervoroso de los sacerdotes del altar, el enH 
señar y defender con las sanas prácticas y egeinploel gran<= 
de poder que atrae la virtud divina en pos de sí, desde 
entonces viven las generaciones en una suma ignorancia’, 
en el fervor de la virtud y muerta, se introduce el desór-^ 
den, fermentan las coslumbres corruptibles, se acumu-i 
lan los vicios atractivos á las pasiones, se enlazan á man- 
salva con el espíritu infernal, declarándose abiertamente 
la criatura contra su criador y contra los ministros sagra-* 
dos, contra los gobiernos temporales de la tierra y contvaf 
la misma naturaleza humana, que nos demn^tra tanto las 
historias sagradas como las profanas las vicisitudes de mu—, 
chos y repetidos periódos que han atravesado las genera-^ 
clones desde la creación del mundo, después desde la fun- 
dación de la iglesia univereal del cristianismo hastaicl pre- 
sente, nos lo demuestra por desgracia en los tiem|»s 
modernos y aun en nuestros mismos dias; pero si cuan- 
to queda espuesto no sea suficiente á la obstinada cegue- 
dad humana, lo seria en un todo el ver que los bienes y 
males que goza en la vida terrestre el ser humano, pesa y 
aflige, á la misma que convence hasta la evidencia, que la 
felicidad proviene á los seres del universo de la obsérvái^-P 
cia de los vivientes do los preceptos impuestos por el di vi-’ 
no Hacedor , y los males se atraen de las seducciones / 
arrastran á las pasiones del ser humano por instinto'del 
demonio, de manera, que si so observase por los horabt*tíii' 
puntualmente la ley santa divina , vivirian y disfrO-i 
tarian aun en esta vida Iransildria de una vida, y gdcO* 
satisfactorio semejante al que se alcanza en el cielo Con t i 
mismo Dios, y su bienaventurada 'compañía , y si faltandi:/ 
esta ley divina no solo atraen los desórdenes y males qii^' 
reporta una confusión entre los moradores, sino que 
vivientes se devorarian unos á otros , ni aun la exislenciá* 
humana permanecería ya en este universo que hoy se han»' 
habitado. 

El sacerdocio por su negligencia y por su falta de celo- 
y do fervor en ensoñar y defender Cou perfeeciem y piií^- 
y.a la.s divinas doctrinas óvángélicas, y con su vida‘c^ri>*^ 
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^««^asadaaen.an.aUisiBo 
po.undii^denjgnoraocia,, eniregaík^ á.la oscuridad deUa 
^opia ryaiuraleí5a eu que . «lia por. sí misina.se eocadeüa y 

este u, ocio, es, coa, e aNa^.a tras!^ 

saIÍ »»hh* candad fialernal.qiie se eocueiHraenlre ei 
sqUí(jmano,, :er>jconsolar ó remediar. k>$ U»<tcesjdHdes, la 
^ Ips.favojes reo^Uidüajlas iaoMrsiju^o^ 
u^ «n:lo8 actos solemnes, ios engaños ea Jas «mira U»; i«d 

ias. amisladcs.^ k.usppaoion em ad-. 
af eos.dos da«<,80s deseos. co«i«isu¡ pjó.4 

gWPf Id in6delidad m loseonsortes, ¡la faüa.ídeipureza'e» 

U)S Qelibatps- y. vírgenes^ y «n, jma jwlabra.^taíJoa^los «ales 
resoltan eoulra el Weoqstar.y)felicidaa.(^ 

Rige a . Ids enaiuias, sofl, el cúmulo de .plagas-A-, penas 
q^JPjaibpresenie estú padeciendo el. ser humaao quefhov.ha- 
bda,eo)d globo teiieslre.s , . 

o ^ara que produzca efeclo eUbrazar el .hombredaíetH' 
Jddeia profesión de! la rebgÍQa.saoia ..«asceada 
ipslervo, sacerdotal » osmqcfca^rip .tres cosasi i ,* aue ia ibs^ 

iiucciqn.de.ia Jey divipa 5erdemucsue;ia»claru, tan pura 

y '13,0 perfecta comp: está escrita, en Jas. flagradas JeUasr m 
que .se . infunda, ú-las feria lui-as con el íervor que; esdiat.lá 
di.yina palübta.jqiie,#*rae la. virtud al Aliuisko quada.ipre^ 
dice:. y 3.,, qu«,pl,s8cerdole que exborta al pueAiioabcuiu^ 
plipiireplo de Ju.fey.diviaa .sea. el, primero en el modete ,;el 
ejepjplar ect feg^cu^ula.np, con. unq falaz apariencia- sino 
por, laiyerdadwú virtud que. profesa por su propia cooviu- 
ciqn, que..9q /halla ea grande responsabilidad, debsagrado 
Miuisteirjp),que egerce en su fiel desempeño ante > el Diios 
'lyo ^ fia, de. juzgar, y,. de Ipsdiombres qu,e-Jeban..ct& 
aplyudil^é censuvHr, sus actos que egeree* eoisu. elevado- 
Mmis^'io, sacerdotal , yrsm i las tres cualidades predichasi 
no eeipesible que se instruyan, iprofesen.jiiabracen con boh-, 
nqvyilencia lá generalidad de laaumsíys.socia’lefl.da.benéfioaí . 
le de la ley divina y aborrezcan los vicios corrupllblesiquo 
generación ¡venida al mundo, (tispertadaípor Ja ignoídWcia, 
lieridas/poi- la pjopia naturaleza, por.-eJ ijeeadoríó susoay 
pricbosas.pasiónes atractivas, el declinarle á sus pernidor-: ^ 
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805 deseos , puede convenir y salir del estado de ignoran-^ 
cia qúése encuentra, y renunciar de lós vicios que le tiene 
encena'gado flor sus proprae pasiones ; por las' instriiecíones 
y enseñanzas (foe recihidrá dé unas idoctrinas •ckagei'atlafe 
que empañan ñ las veces la le^’ divina y perfecta, y en 
este caso cuando falla en su instrucción la ftier/a del 
fervor en instiuir en la divina palabra á los pueblos popu- 
lares, cuando el mismo que la «nsciia y la dirige para 
instruir y sacar de- la ignorancia es el propio: qué falla: d 
obsí'rvarla y á cumplirla , cómo ha de ser |> 08 ible qué 
cañse efecto la palabra divina en eb fonvencimienlO del 
vicio y de la ignorancia introducida en los pueblos sociales 
porque con las faltas de tan falaces resultados cao ¡cOioo una 
simiente gastada» sembrada sobre un teriil terreno que 
apenas sale de la lierni sea arrojada , lo es como una planta 
situada en el suelo, abandonada por su agrieiiUor nada 
hace y se muere, ó como un árbol ra<licado sobro un es- 
téril terreno que se prolonga por algunos ticm[)OS sin 
fermentar hasta (pie al fin deja de existir sin haber llegadd 
el caso de (lar el menor fruto. ' * i 

Pero todavía se esliende ú mas la causa de la falla de 
observancia que en el mundo se halle tan desconocida y 
aun en el mismo cristianismo la ley divina por la falta de 
instruir y ser modelo de ejemplar cumplimiento por los 
mismos Ministros del altar pai a ante los pucblos populares, 
de faltar- el fervor y del x’elo del sacerdocio según queda 
demostrado, sino ú mas en la mayor parle de los que re- 
presentan tan sagrada investidura U'jos de desempeñar su 
verdadero ministerio son los que con su desordenado pro- 
ceder digno de severa reprensión por sus gefos y diocesa- 
nos, son los primeros que están causando graves daños á 
la moral pública , escitando con sus mrxkiles de una gran 
fiarte de esta respetable clase al desventurado pro(*eder de 
las masas sociales; esto es tan cierto como noloi'io ; mí- 
rense uno por uno en las ciudades populosas, recóhanse 
las villas, pueblos y aldeas, ¡y* apenas se hallará alguno en 
núiiietxi muy esoaso'que merezca el calificado do ser digno 
.sacerdote y Ministro del alloürns onmipolente por egerc^er 
con celo el sagrado deber de su ministerio por su ejeinfrlaP 
modelo de virtudes ante los cuerpos del cristianismo y lofí 
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mas eo sus cusluiubres iaulo públicas como privadas, im- 
propias á las veces de algunos, no á un sacerdote del allí** 
simo sino de las clases seglares pues los hay de condiciones 
tan reprobadas que hasta de tales ministros sacerdotales 
han instado y aconsejado al siervo que suscribe de hacer á 
que faltase á los deberes de los preceptos mandados por la 
Santa Iglesia ; otros negándome personalmente hasta las 
profesiones en puntos de fé mas sagradas de las verdades 
que profesa nuestra religión santa ; y por consiguiente estos 
tan perniciosos como inmundos sacerdotes , no se dirá aun 
el estéril bien que pudiera esjXirarse en radicar la fé del 
cruciGcado , sino lo mas podrán atender á derribar á des» 
Iruirla y arruinada porque no solo debilitan á los incautos 
la fé de las creencias divinas, sino á mas los defectos cor- 
regibles en que con)eten en sn vida social , entregándose á 
las pasiones en que se dejan arrastrar á las veces como á 
todos los demas se hallan sumergidos de las clases seglares. 

Asi es de una manera indudable y en su prueba y jus-^ 
tifícacion sin recorrer otros estados porque mirando nuestra 
España , se mira todo lo demas del cristianismo conocida 
en el universo y sin remontarnos á tiempos antiguos ni 
aun modernos., sino en estos prasenles dias ni en casos re- 
servados, sino es hechos bien públicos y notorios porque 
infinitos impresos ban circulado nada roeiv)s que desde el 
pasado febrero, hasta hoy se han publicado causas y sen- 
tencias de clérigos sentenciados por los tribunales por sal- 
teadoi'es de caminos en cuadrilla; también [>or defecto 
tan notable coino horroroso , acaecido recienlemente en 
este inisiiK) territorio español , de otro clérigo, el haber 
dado muerte alevosa, en una populosa población , en el 
Heno del día. al cura párroco, yendo con la cap«i nupcial 
de su ministerio, entre medio de las gentes y en las calles 
públicas 1 Pero qué mas se podrá citar que el del horroroso; 
atentado circulado como un relámpago por todas las nacio- 
nes , que se cometió contra nuestra benignísima 'Reina de 
nuestra España Doña Isabel II, por uu inmundo clérigo 
cuando acababa de celebrar el santo Sacrificio de la misa y 
do asistir á los divinos oficios del dia, solemne alentado 
lao horrendo como cruento,- cometido contra la sagrad» 
persona .de una S^>l>erana en *el mismo acto y propio di» 
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que so celebraba las íieslas ciel naciniieulo <ic iu Princesa 
lioredilaria de la corona , rodeada de la grandeza de la 
Córte, defendida por sus armas reales; Fieles en nvedio de 
su inmenso pueblo que se regocijaba á la vista de su 
Heina; alentado cometido en las galerías del mismo Palacio < 
de la Soberana contra una Señora tan benigna como ino- 
i’onte sin que le impusiera al clérigo regicida , la fé , del 
temor el mas leve , el riesgo de perder su existencia , ¿y 
con qué fin pudo proponerse el autor de tan notorio delito 
ó desgraciada España si le hubiera consumado? hé aquí 
qué fruto saludable de instrucción y de ejemplo daria este 
ministro del altar en los 63 años que contaba al haberle 
cometido en los largos j)eríodos de su vida atravesó desde 
el estado religioso ó Cura de almas; estuvo de individuo 
asistente en varias parroquias y pueblos, tanto en nuestra 
España como en Francia; ¡ Horroroso será para siempre su 
triste recuerdo , en las historias de todas generaciones 1 ¿Si 
estos clérigos hubieran sido reprimidos , corregidos ó cas- • 
ligado sus faltas cuando principiaron á fallar á sus deberes, 
hubieran llegado nunca jamás á cometer tan notorios como 
escandalosos procederes, en que en tanto deploran los que 
profesan la ley divina? No; nunca, ¡jamás! Aunque es 
cierto que de estos lances son poco comunes; [>ero que se 
debe hacer á toda costa por evitar. I 

Pl'N'TO TEllCEKO. . , ' . 

■ ■> • ^ . i!. !'¡ 

nOCTBIMA * DB JESUGBISTO T DK LOS UÉBOKS DHL CRISTUSISIIO . 
Y POR lUk FALTA DB SU COBTIIfUACION A LAiS «BKBBACiaBGS I 
COR EFICAUA LAS FATALES CORSECOBNGIAS HAN REPORTADO ) 
( ) hasta BL DIAfAL UNIVERSO. ■ 'i 
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. $i el Dios omnipotente para hacerse conocer de la os-^ ! 
cnridad y tinieblas dominaba al ser humano los efectos de . 
su'poder y divinidady y iiacer entender al hombre* la ley oa^'l 
tural qüe estaba ignorada irasla entonces , k) dió á las cria-*'! 
turas escrita por medio de Moisés en las tablas de la ley« > 
sioiembargo al pronto fué venerada y atendida; por los- 
iaoradoi«s; pero muy luego dejándose dominar' los 
vientes de sus pasiones 'perojeiosas volvieron 4 dejarla 
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vidar cotí los efectos saludables para el Wen y ffeciirdad' 
ctel género huma iTo qüe debían atraer los |ít-eceptos tie süs 
mandatos hasta que vino al mondó el Mesías*» prometido’ 
¡Mra lavat el pecado cometido por el hombre como testan-' 
rar, en^eñm* y dar cumplimiento á'*lds vaticinios tpie- esta-* 
ban prodichos por tarttOs profetas- Con' Sos eiíhoriaCíOnesj' 
doctrinas « padeciiniontos y ejemplo • el mismo Hijo' del • 
Eterno Píidro roeorriendo bis pueblos y cindades, repreri^' 
dieodo con inansednmbre las faltas, los vicios y |>c€ados‘ 
ílol.scr hOmano , vaticinando los males graves'que causa- 
ban los pecados, y el qoe no se abstuviese é bieictse peni-» 
tencia de ellos perecería y no enti'ar¡a'*en' él Heino- de Ios- 
cielos; hacia ver los funestos réstil fados qíre las culpas 
atraían á los vivientes, y los efectos la ndaides de halfars¿' 
con la gracia divina que se Cotisegnia y se fortificaba en el - 
cumplimiento y eliservancia de la ley santa , dada> por la' 
divinidad á los -nmrtales en los preceptos del Decálogo^ 
exhortando á Ms generaciones el ainodal l>k>s 'l^dopoiJé-- 
roso, la parcha dé ’cspíritn , la caridad fraiertíat ,' entro sí* 
mismo la reprobación y a l)Stinencift tié los vicios ^ el desa - 
precio de las cosas de la tierra por-los sueños ilusorios que 
atraen cotí tanto eiigáño á las' crialutas bumanáSv y eorri-j 
giendo los vicios V Costumbres de las oíasrfs sociales, jjor’ 
los errores que estaba sumergido el’ pagaivismO y mas sé- 
veramente á los Escribas y Fariseos que eran los doctores 
de los pueblos y los sacerdotes tie la- ley de Moisés que 
profesaban en aquel entonces los seres liiimanos porque 
estaban'tan enviciados que lejosule enseñar 'é instruir á l» 
muchedumbre, igiiorafilei-ei-an los qne -por Sus malos pro-' 
cederes y poésti conducta eotrrompftin y reportaban' mas^ y » 
mas á las generaciones según Ios-8antos Evangelios, cuando 
estando reunidos los Escribas y Fariseos en Jeriisalen era 
la Sinagoga en donde estaba congregado el pueblo-, ba- 
ilándose enti-e la concurrencia por niisierio el Í)iOs' Hijo del ' 
- Eterno Padre, llamó la atención def piKtWo cuando se ha-' 
liaban en aquel público acto , manifestiindoles qoe los Es-’ 
cribas y Fariseos habían profevsion de ol>serVar la ley ; pero" 
que su aparente regularidad deslumbraban y engañaban, 
y qne sí la virtud de los congregadlos' no sobrepujaba á la - 
suya no entrarían jamás cu ebUcInp do los cielos ; no por- 
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«lio del)C entenderse qué lan viciosos dpclores y sacerdoles 
de la ley eran lodos , todos los que estaban reveslidos^ en 
aquet eutomies ; pon]tie enliti ellos se enconlraron.el justo 
Zacarías^ -Padi e: del Baútisla ; el anciano Simeón atravesó 
■como una. espada de dolot el corazón deja Madre de Dios, 
é eircuncidar íos yatiuinios que. por ella liabiun do pasar 
por su Hijo , que prcseolaba en el templo en aquel instante 
prueba, indudable de su. virtuosa santidad-. en que gozaba 
cuando los dones y gracias los rceibian ambos. cloctores de 
-la ley lan diivcta deaUoOmnipolenle. 

Desconocida lo ley natural , trazada 'por los preceptos 
del Decálogo para el bien y felicidad del hombre habitante 
en el universo vino á los 56 siglos-de la creación á plan- 
tarla, á enseñarla y á defenderla el mismo, al sér humano 
el Dios omnipoleiiletirusmilicndola á las geireracioues 
por los santos Apóstoles y defendida con la (é de innu- 
merables mártires aun hasta después de los tres siglos que 
estuvo, combatiendo la iutroduccion del. Evangelio , hasta 
que reconocidos por todas partes dél globo, la importancia 
.grande para el bieaeslar del hombre, no solo acc(>laron el 
reconoci miento de la ley divina , sino que la alnazaron con 
entusiasmo por todas parles de la tierra , y se huláera 
acalado con fervor por todas criaturas y generaciones pró- 
sentep y venideras si los Ministros del altar hubiesen cum- 
plido, con eficacia, y s;)lo entre los fieles y muchedumbre 
los altos deberes de su santo ministerio enseñando ('on celo 
■á las criaturas, instruyendo con fervor á la ciega ignoran- 
cia, defendiendo con viva fé y constancia la cei teza y es- 
tabilidad de sus doctrinas con su* vida ejemplar hasta el 
acto, si los casos lo exigieran, do padecer, y hasta en- 
tregarse á las aras del saerilicio en lioJocatislo de-sus de- 
beros’ de su distinguido ministeiÍQ, esto reedama hacer por 
el acrecentar el amm' ik,l,ser divino entre el ser huuiauo: 
.la voluntad.,' distinción y estabilidad de la iglesia en el 
universo; los gra-ndestideseas de hacer el bien y felicidad 
«n la tierra de sus semojanlcs; que todo reunido hace. un 
conjúnto de lieneficios y gracias que viene 4 recaer y dis- 
/rülar sobre los mismos seres que se proponeo alcanzar los 
tan grandes como meritorios que |>or sus gracias se distin- 
gtieu en -la mullilud de héroes que presciúben las bií^lorias 
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ya .«agraílas como profanas , <lcs»le la creación del inunde 
hasta el presente en los infinitos persouages que se cuentan, 
estuvieron habitándole los grandes resultados obtuvieron 
tanto en introducir, sostener y fomentar los efectos del 
.criador de todos los seres sobre la oscura ignorancia de la 
criatura por efecto de su debilidad que desaparecieron 
•para pasar á los goces eternos, y sus nombres se han que- 
dado eternizados con heroismo entre las faustas genera> 
cienes, mientras exista permanente el universo. 

Pero preciso es confesarlo, |)or desgracia el ministerio 
-sacerdotal de la Iglesia del cristianismo establecida por el 
misino Jesucristo Dios omnipotente que vino al mundo á 
■enseñar al hombre con sus doctrinas, confirmándolas con 
su ejemplo, y á sacarle de la ignorancia, libertarle del. 
-encadenamiento en que se encontraba con el demonio por 
efecto dol pecado como lodo lo dejó tan cumplido como 
consignailo, deseoso de trasmitir tan laudables beneíicios / 
ó tollos tiempos y generaciones , se dignó encargarles al 
despedirse. de los hombres de la tierra en que los dejaba 
al subir á los cielos, á los santos Apóstoles y sus ministros 
sucesores durante el trascurso de todas las posteridades; 
'efectivamente, algunos tiempos consiguieron los memoru*- 
-bles iiecbos alcanzando victorias .se prestaban hasta llegar 
á conseguir ser reconocida la ley divina por todas partes 
y basta asentar y consolidar pacíficamente la Iglesia cató- 
lica universal por lodo el globo lerresli-e , cuando debien- 
do proseguir en tan colosal empresa el ministerio .sacer- 
dotal basta ver de atraerse la voluntad de la inuchedum- 
ibre del ser humano, soslcnitMido en la Iruinitacion por 
todos tiempos con sus conslanles doctrinas y ejemplo, 
como lo atestiguarán por tantos tiempos sus antecesores 
que debian cumplir y ejecutar para arraigar é infundir 
en las críaltiras del mundo nuevos creyentes, enton- 
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ces es cuando en lo general , no solo .«e entibiaron en 
ejecutar entre los vivientes el allómelo de su ministerio, 
sino que á mas dieron entrada en sus procederes que se 
establecieron por lo común en cosas, condiciones y obras, 
ha.sta cierta altura contrarias ú la ley divina, reprobadas 
hasta por el mas insignificante, los preceptos y mandatos 
por el mismo Dios en sus doctrinas, como tan claramente 
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lo enseñan los Santos Hvangelios; hallilronse hasta el punto 
de estreraidad en sus desmanes y defectos de atreverme á 
decir con el mismo Jesucristo á los conftr'ogados en la Si- 
nagoga que los Escribas y Fariseos, esto es, los Ministros 
de aliar hacen profesión de gtiardar y enseñar la ley di- 
vina; pero que no solo su cuerpo colosal no la enseñan ni 
la observan con su ejemplo , y lo mas admirable lo es del 
modo notable del público, loegercen de una manera indu- 
dable porque está al alcance de todo conocimiento aun por 
ignorante que sea , y paso tan solo á hacer una ligera re- 
seña de lo intinito mas que se pudiera citar. 

Pues si la ley divina en los Santos Evangelios manda el 
Omnipotente, domine la caridad fraternal, use la criatura 
en su semejante, la egercite con intención y con la mayor 
pureza entre los hombres , se haga desprecio de las cosas 
de la tierra, se. estime la pobreza, se venzan las atraccio- 
nes de la naturaleza con la oposición y repugnancia que se- 
ñala el convencimiento del corazón de la criatura que sufra 
y haga penitencia el ser humano en satisfacción de sus 
culpas y pecados para compensar el agravio hecho ante el 
criador, sostenedor , etc: , y al sacerdote á mas le impone 
que enseñe con celo á los pueblos ignorantes, la esencia, 
poder y verdad del Dios Todo-Poderoso , instruyan los vi- 
vientes de la tierra á la observancia de los preceptos de la 
divina ley y la confirme á los moradores dcl universo con 
el ejemplo de su vida pública y privada , tan laudables 
como grandes son para atraerse el bien y felicidad de lodo 
el género humano, los precepl«)S vaticinados por el sumo 
Hacedor y que están los hombres habitantes entre la mu- 
chedumbre en medio del siglo careciendo de instrucción 
que reclama los sanos principios , de conocer y amar al 
Dios su criador , colocado entre la efervoscenóia de su po- 
sición y estado, y por cuya causa entregado á sus [>asiones 
olraclivas de su naturaleza , no se hace tan defectuoso y 
notable; pero que caigt en flaquezas y debilidades, pero 
(}ue falle el fervor y celo en cumplir con su delier á los 
Ministros del altar, que por su clase y estado no tie- 
nen mas obligación de sostenimiento natural que la suya 
propia, inteligentes en la ley divina por su carrera y pro- 
fesión al querer satisfacer sus deseos y gozar á las veces 


(ie ^Usf«ccimK’St^ilaJl«nion:Í0.Ttt£isi^l <l^bor derisaMml^ 
ni»lerio se viedc eou el:$acerdockkobiBo4itoda3 los deina^ 
del piicblode las; masas popul^aí'eS ii ei mas nol'aye y . poh 
tanjflexibleeausa.se lipKan losivi.vtenles láo; fioco iastiui^*' 
des por convicción aun entre, el Cristian istpo» en las clieenH 
cios y observancias de. la ley divina tan Jerveejentes incii-i> 
oados.en las condiciones cbrroinpidaside-ias pasiones de lá 
naturaleza : porque ya ¡se ve í< cómo hade creer .yi-obseilvac 
ebsen. «humano, cuando ie falta conocimiento «y .predisposi^ 
clon de las.instrnccioues prácticas^y declrinas du lossaceiw 
dotes Ministros del altar ;:que ensqñan á los pueblos Jo mev' 
cesado que debe ol;.;r >'vairse f>ara coasegfuir el bieoestal* , y 
(^ue enseña .'üinit!') que atine la.Jelioidud>qn jla.tierraíy) 
|K»ra íb’iul icielo; bC Lta/.óo.io h,b;:a e! Of’enfe-k.iy el pú- 
blico atidiUjrio está miraudo que «‘I Piisiim .liinist, o sacer- 
dolal inslrnctoi?. que aparenta deseai el com-x ícju í.> Uíiíifir.; 
que enseña V lejos de ir dirigidos hdeia el UrienU'.., „ ' ■ ‘u e- 
dice se encamina diácia el Septentrión ; e,s.,deoirj,j todo .«l 
contrario (le lo que precita; de.iestó-inodo cóuioite es posi-» 
bte , eo ivisla Uje,laa,uilefeí!tuoso modrt de obrar, /que, se, 
conviertan y.ifsreanípdríeoo Viceion los oyenlesj ignorantes, 
no.es por nijnguoaiinanera 4apaz , solo sí , como lo ensemú. 
el misino: Jesijcwsto , .lo cumplieron los santos Apóstolesi<y> 
lo defendieron ¡los Mirtires , al crear,, ¡fomentar eni Jos pri- 
líieios siigkM;diéli)Catolicisiíiiola santa.iglefiia.del crisUaniamo 
pof Jado. feborbe terrestre.^ v/ü iít i . í>! / r v - • io 4 ’ 

i>i ..Recóxráuse las corle&. de lossoberanos, las, .populosas 
ciudades ,ivijlasi»i;poébJes^e.losjrqinoS , y observará ooti' 
dolor iodo. bue«/> siervo i del ctistianismomo aun el decaidd 
sino/ hasta el abandonado fervor que están dando, el -saber* 
docio dei sitar euienunciar poní sus/instrucoiones y vida 
egenxplar' ái.la muchedumbre deb cristianismo, egefcitáni-l 
dese-por-jlo GomUn tan, solo á la celebración dbl santo sacri-' 
ficio dé la misá,,y. aun en el iniaislerioilan .alio. como^ sa- 
grado deda.celebíacioa.de |a saola#nisa, al¡meDOS,siquiBHi 
ra»¡ Éáeseí t5on la contemplación ! que previene til dei*í' 
berxJei ceremonia Iv per ot'B i tánppocp; yiDO sóla.lo dice.el^. 
huinildbsleryo dél señor, « 00 . que laulbi©» bífibta-lacein-5 
sura, en snobra publicada en el año ¡óltiíBo eB esta mism»; 
corte por. bn mismo y celoso ministro deJ altar quejándo- i 
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Mj.* 0 mnTg 2 rmenl«> -dD:^al prodedef de los de fu VnismaclBse^ 
h-aolehitlo! responsables en alto gradó á los prelados y dwjcei^ 
sanos que áo corrigen -cuyas faitasH* defectos^ y por ctíwea 
BfiBiverobid ^qoe aunque no tnuéhot hay algún nnm6ix>.de 
sacerdotes vrrtucfsos y egcmplaros que-atin c<i ..w vida - sor 
aqweciabfes y, dignos de so alta yelevada veneración;, otnoa 
eo>niáTttefo!!riiiy limitado á(l«^n«srtran''cnaodn se hocé nri> 
(jesarioiá'losífteles ^los santos sedrnrrKmtos db ila iglcsiai t 
olrtsaren «wy^^caso ndmero alguna vcR»>y nnicoiv muiclm 
fHeeuencia súetea' dar’al puebiioi ajgunaif/ráctica'diiclcmRl^ 
ó oraloNoá segradós yiannqaejóS'Oipíio que Imysiík^ 
eérdbfostan wublimes én sii po*fecPK)in récorreseó-lniBcar jior 
torfa»fparip»dóivde’so profesa ladey- cristiana, •y^apobas se 
heHailá nn^imuy^escaso núniGirn.qite'd'on’ ejemplo !ái los iv)it 
vieniesed ¿us-iígéreigiosíy'iaimansu vida privada .y-públieay 
Yatsexyé -en* ten iri^ie^dofqée Ro.se tiistnsye íy enseño 
eoide^aei réqnlere á- la «umO'^igoordQoiascaalf el seo ümnado 
quého!de:Biíeé<kír:ma»’d^* '®h(Mmtrm-se .eeiuníi osconidad 
sumido dq tirtieblaa, vivir’siri ordenv sm;T»ai1al^<RÍ reiigioñij 
entregarse' como es consiguienté á las atraociones'- y>BÍcio 9 
SRStenloílosípc^Jsus pasiones naturales que leisoo prbpiia»)ii 
yéhcénlrarse eií el seno de su vida, sumergido en sa iiidd 
de/ruíiVa y destrucción j y esta ta» grave falta es''lg coqsa 
qtie'lodás iias naciones' del universo no'profdsén ya hoy Id 
lej' delerislíianismo, que es la verdadera, la santa' ;(la>raab 
pura; >la<inn$ perfecta, la mas acalxwla i porque' es hecbq 
por el nlismo criadorv y asi ¡la* vam^reconóciendó haétti 
sdiMVcie hQyiic esiáuniróduciendo'en los 'remotos paiséside 
\^ 'Í)céMní^t’-AúslnaHa '^^EAlados>lJtúdds de las Améificáia 
orfenrale£,Tfidonde Sc'báilan edificando iglesias, templos^ jt 
crear phstóredy »|>relad()e fíoríS. S. para formar y ciiidór- 
K)5 rclrañns qne;estáá'iésfahleciéndose de la grey.iláudabte 
ff II© -crean y ■ conlidseri aquhl los ^ moradores los ^ efectos del 
Bios divinol'lo que os'el sei; ,humano por sí , esilq qbe 
infunde - las - grácios’ y itdelíintos m 1© los.lconpciqiieniob 
rtec la ' Civilización dér hombre siluddo en él- universos 
cuando á cuyo tiempo se observa con dolor el decaimiento 
y desaparición de la piofesion de la fé divina, radicada ya 
en el cHstiaoismo. 

Para que surta efecto en la criatura la introducion 

5 
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y profesión de la fe, de la ley divina que debe ser enseña- 
da por los minislros del aliar cou pureza , y queja obser- 
ven con candor y perfección , porque de enseñarla y no 
practicarla no puede ser adquirir la virlud en los creyentes 
su adopción, y en la observancia el ser huraano. 
humedad en sus raíces se muere al contado , la fe divina 
del Omnipotente se enseña por los ministros del sacerdocio 
á los incrédulos ignorantes, por prácticas instrucciones, y 
con el egemplo convence y persuade á los seres que la 
oyen, y este es el modo y manera única que la crean y la 
obedezcan y aflija el conseguirse el sacar fruto de ella, y 
de no ser así, sucede lo contrario: lejos de atraerse la fe 
viva de los creyentes, les mueve y escita á la impugnación 
perveHida contra la iglesia, si es poco observadora de sus 
doctrinas, y se declaran en perseguidores á las veces 
contra el sacerdocio, contra sus instituciones, porqué 
ellos mismos desconceptúan con sus obras las innegables 
creencias divinas, y persuadir estas verdades ínconlesta-- 
bles que nos lo acreditan las liislorias sagradas y contem- 
poráneas, sin eslenderse á tiempos antiguos ni á remo- 
tos países, sí á estos últimos siglos, y en el mismo círcu- 
lo tó territorio en que nos hallamos habitando, en la Eu- 
ropa, que es en verdad desde el principio de instituirse 
la iglesia del cristianismo en el universo, fue la parle 
del continente que mas ha florecido, pues no solo, en los 
primeros tiempos del cristianismo llegaron á profesar por 
toda élla>ila fe divina, sino á mas cpn grande parle de es- 
lension en las otras del Asia , Africa , y después en la 
de América, que luego en grau eslension desapareció por 
los cismas que se levantaron contra la iglesia y contra 
el sacerdocio, causando la desaparición de la ley del 
cristianismo estableciéndose otras falsas y viciosas pro-- 
fesiones Sus moradores qiie tantos y tantos males ha traído 
á la perdición de las almas, pasando á demostrar en ver- 
dad, porque falló la virlud y fervor del sacerdocio en 
enseñar y edificar al hoinl)re lo que debía á su sagrado mi- 
nisterio. > ! - 

r, .* ( b* ')il in .*>aivth M /:! ;jh m ;<j .,! ',íi i! *: )l 

.t.'M iiü 1‘! fí 


! nii!u,(hTÍ i;í (;! ii") ■.AiU^ ^Mip ía.lJ 

¿ D le 


.. : - i ---'PUNTO XUAlim- ■ — i.i 

V ■:i- ^ ' '■'• ! , ) : f,t ’j .-.-I '•■ ' '/ ¡'i'Mj 

CAUSAS DE 'HABER DECAIDO- UAST A' HOY >I.A EROFESION Y Olí> 
SBRVAHCIA'DE’ LA FE DIVINA EN Ei/ UNIVERSO. i< : }' 

1 i ! í;,;-. • ' ¡ i;i i ■■ > íT( 'ii : .i 

I ^ * 

ii' .Pués si es iancgable que ei Dios hijo del Eterno Padi« 
enseñó € 0 U 8U egémplo ol do enseñar , -instruir ái los ho»»-*- 
hres él modo de ciiinplir y de observar los sagrados pre- 
ceptos dél Decálogo, trazando el camino en que llamaba 
mas la- consideración á los sacerdotes de la ley,: las cuales 
eran observar con perfección la ley divina, y que el -modo 
de facrhtar los medios eran el hacer menosprecio de lás 
cosas^ terrestres i mortificándose y haciendo - penitencia , y 
que-esta sérvih-nq'solói jtarada-coinperisaoion de los peeo<- 
dos conietidos.í sida que rená en medio de preservación y 
¡seguro ptfa'"<Bantenerse con H giracia divina y que en el 
mundo ertaba el honibré' ó santificarse para despnes pasar 
á gozar del reinó del Eterno Padre. Mientras los discípiiloi 
y ministros del sacerdocio conservaron tao'grandes doclrl-4 
nas con-su egemplo-,'fue acrecentándose rápidamente el 
progreso de la iglesia del cristianismo, y sostenido por todo 
el universo í y «íesde que tuvo el mundo la desgracia qúe 
el sacerdocio se desalentase de tan brillante antorcha, prin- 
cipió á decaer, abasando de su apogeo de que se hallaba 
declinado el celo en instruir con provecho á las masas so- 
cialesrintroduciéndose valido en -alto carácter del sacerdov 
cioeu los gobiernos temporales de los estados anhelando 
el adquirrr y disfrutar á los goces como el que. mas de los 
vivieutés de las cosas de la. tierra, lejos de padecer y sufrir 
seguQ las; máximas deis Evahgeiio falló y, por el orden na*- 
liiral no fpndo menos qncdecaei? y hasta llegar á' desvir- 
tuarse por los gobiernos de los éstados comó de las masas 
.sociales pon los habitantes situados por todo el globo ter- 
«riestre.-. • • . n- >. , ;i 

~f ‘‘ Esto^mismoio enseña no solo aun los fundamentos que 
.alrajeroñ las causas por desgracia* en los casos nos cuentan 
laá historias de la iglesia,' y.conlémporáaeas de-, totolos dos 
eatádoá'd&/las> levañkamieiitosidcnhuchos países! eobtra da 
iglesift'4^licrt<^iaúÍ8mo.iy sbs! ss^radoR' miñtslrt^ ,;.porq(ic 
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imponiendo en sus preceptos lo que las costumbres indu- 
biludiis por sus vicioSasípasionés? j’ bfcnlra los sacerdotes, 
porque lejos de enseñar con su egemplo consignado el alto 
tití sus:<debeces aporecuv lof contrario,' iperque es- in- 
dudablB><i|ue!SÍilas' masas/ sociales Vulneran eslodo profe- 
sando por convicción en la profesión de la fé divina, ni por 
más que: buTiierfem hecho^nds gobielrños'inal -avenidoS, ni 
lo8 gfefes;de partidos, seetariesi nunca se hubieran arraficra* 
^lo de>nüigun ^)aiá la. santá ley» divinacni seibubieraldeeíat 
iitdoiOlrasinadones iodcjiendíenlcsiCismálibos del lá iglesia 
apostólica r,omlanbr.h¡«d liuibieraB'SepairQdodos protestantes 
<rMgré)tHO|deicatoiicÍs^', di sejbvhicrfifi encontrado en el 
difecohstfcen ■qao.igolúeróa'lcóo tantos éneaBigosí seO^riosoy 
cismas’qüeian profiindás/llagafe h^anlenll•onizaíll3fetli Jds^saB*• 
tasJcro©icibs.y'iconlra,8u eálabilkladvicuyosiheclios acaeoi» 
do6,> tantos males íy coiiQiclos han reportado, no solo al sai- 
cerdoeio que- fallaban al deber de sui ininislerb,' sino »! 
mismo 'espíritu de la profesión, de .laíley < divina que ireco-t 
noce /el Cristianismo,’' y jconéietándóriob taórsolo á nues^ 
tra’ España , esta misma , nos:deniaetiti’a ¡le iiCaécido enda 
hisldria de la iglesia' ea menos de un .siglo: en elki se verá 
íipresarj impulsar emuna sola noche,* por ün 'soberano laq^ 
virtuoso como sévéro de sus dominios-á lodosdos indivi- 
duo^ sin'quedar tan soló uno libre de una religión tan santa 
pór'suinstilucion'como sabia en su brígea!, que coaÉ su poder 
opulento *se encootrabaiij inlentaron .de barrenar el ¡poder 
teínporal .del gobierno ‘del .monarca, 'yidespues de liuas'de 
onedio siglo, sufrieron' de destierro, lós pocos que quedasen 
^’olvieron.á regresar- á este -sa pais -páliio,* otraiid^spues 
por las causas de. las muchas riquezas que se agióme rá^ 
ban etí la iglesia, el gobierno tuvo (Jiíe ialervénii'y espro» 
piarla de una buena parle della' que poseían ; pero qúésfe 
ha ido Hainar la atencioo del Vetíei able sólio pontificio mas 
^|oé los’gacaeéimienlos iquLe. tanto da iglefeia' comó ; los 
fieles siervos, acaban de verse con amargura acaecida 
enfestds reiiios'íílesdGiel. año 18^5 hasta él«. presente, Pata- 
leada! de una maam'á viólenla; nó solo por el* gobiemo sitio 
basta por las masas sociales), la.espropiacion da un ^lp6 
«le todos los bienes de. lui^Ie8Ínv>»noilñtslá el saciidtmieB’^ 
tolde la deváslacion de casi lodas/las, órdenes religiiosasi y 
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abaiulohadtwi por el goMfernd* CD'qiie hatr éstátio por üná 
séfie (Id á'&osi'ldB iíííniMros del qltar'y hasta^'deí'las vfr-» 
gehes^enecrradasiá'ía'Vida (JoiitemfylBliva „vé^dadef'amén4 
te in}tl<ílo Iía9la( cielito píunto cOfdo lo nilefno ló* fué y’^deé- 
díó lo' propio en ' Francia - en el año 4'792: Cáusadoé'ian 
cruentos' desórdenes ó las forins de liis revoluciones las que 
arrojan consecuencias por su origen , atraen láO'áíniargos 


resultados; y que es lo que atrae estas y otras tan fatales 
consecuencias, la- codicia de la iglesia, por ‘ la envf-i- 
dia^y el'odio que se apodera cuando falla en el ser hUmía- 
nola verdadera virtud en el pueblo social. ‘ ‘ ’d 


Cómo'ban -dé* aprender los pueblos ignorantes entrega- 


dos en süs máximas y costumbres á sus naturales ’páSidrtéS 


á vivir y observar* los preceptos de la ley diviiia’cn' que 
previene el deseo ó la pobreza, el dcspiendimiento de íás 
cosasd^ la lÍBrra;^da ‘sugécioo de lil» pasiones , el estimulo 
al padecerP^^'fl' la-pertrtenóiá' yiHoi'rór ár los ‘males^ y'Hícros 
mal iíTclinadoSji cuál lo mamlaf lafdiviiiá’leyr' y acaso asf 
también lo escitan y lo exhortan los ministros del altar i 
los fieles del cristianismo algunas veces cuando eslbs estab 
mirando' continuamente qué el 'mismo sacerdocio' del' alfel* 
es el primero que falla en Su observancia y debido cüm- 
plimlenté ’en' muchos casos. 'Cuando es tal el desCdncíeVtb 
de la falta hasUi al decoro quo deben presentai’sé aun' a'l 
pública, que los gobiernos temporales, sobre no scr'íitúy 
exigentes en verdad, para preservar y reprimir siis déíiíC-!. 
los y’ abusos , acaba de dar cl>gol)ierno de'S.’ Mi nuesfrk 
soljerana réina'iina real ófdéu, su fecha' 13-del actual; ré- 
coñiando'á los eclesiásticos el Cumplimiento dé la lév re^ 
copildda'^^' qtiB les prohibe el Irage de seglar ,-que cprtio á 
su propio’uso en rnuolKi parte habían puesto éonié Sil' eds- 
iumbre, en contráposícion á su alta y elevada cfásé'á'ljué 
feorresponden de su inihisterió Saeerdolalí ¿Cómo jiodrán 
estar bien observadas las leyes que diciarén ’loS''sbbe- 
ranos' en sus gobiernos temporales de 1 los estadbs'pbr 
sns moradores súbditos, dirigidas para 'Consolidar y 
mentar el bien y prosperidad del régimen del órdeú 
social? Cuando sus 'miembrosíos 'tribunales y funciona- 
rios públicos que ocupen sus puestos y' destinbs,' con- 
fiados por el misrao' dictador para'qué las observe, y las 
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]iugnn vu>n(iiii‘ á los liubiUuites de los duminius. Cuaudo, 
estos misinos son los primeros que Tullan en su cum- 
plimiento : un pais, que desgraciudameirte se encuentro 
en tan fatal' situación' que es lo que puede dar do 
sí sino es estar en un desorden en lodos los ramos de 
las masas sociales atiayéndose por sí mismo sus liabitan- 
tes su ruina y perdición, y á la cuida , destronamiento del 
gobierno que da la causa á los defectos tan viciosos y cor-, 
rnplibles do las masas sociales ; porque es nn eirpr singn-, 
lar el creer que gobernar «le una manera abandonada y 
llexible, ba de dar insignes resultados porque no solo están 
reprobados tales defectos por el mismo Dios omnipolcute, 
sino que también los tit'ue condenado por el ser do 
la propia naturaleza , cual está prediebo en la maldición 
que el que falla á su deber y mal anda, mal acaba. 

Cuando un soberano de la tierra que desea hacer al 
bien de sus estados y la felicidad de sus súbditos procedo 
entre los principales desvelos en que se ocupa es prevenir- 
se con el mayor acierto (pie sus hombres ú quienes les cont 
lia los destinos sean no solo prácticos en los conocimientos 
que debe desempeñar y de buena honradez y. conducta 
moral que los goles militares les confian las armas para la a 
defensa do sn persona, doreclios, la tranquilidad y defensa juj 
del Estado sean de seguro , adictos fieles á sn guarda de la 
soberanía y servicio, les premia y cuando fallan les repren- el 
de ó castiga, cierto es en los gobiernos temporales, cuan- id 
do se trata tan solo de hacer jku- el bien en esta vi-| s 
da transitoria, erm cuanta mas razón lo exige y debe fl 
de hacerse en el gobierno espiritual eterno, que es la fe 
fuente y origen no solo de dar las gracias el género huma- d( 
no, al Dios su criador, á libertar las almas do este mar te-jlo¡ 
nebloso de la vida transitoria, como también el vivir y pa-Iño 
sarla con satisfacción y felicidad, sugelándose tan solo áign 
vivir la criatura conforme lo enseña la ley natural ó s(ía|CÍa 
guardando los preceptos sancionados y dados por el mis- pr 
luo Dios omnipotente al ser humano para que los observe liu 
y losguar.Ie para atraerse su bien y felicidad,; asi se con-sii¡ 
segniria de nua manei'o indudable si el sólio pontificio, pra-air 
cura con celo en mimbrar sai b¡ os y virtuosos prelados y ¡es 
jilifxysanos (:ol oca deis, en medio de sus rebaños, corderos be 

■ á 
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del crislianiiiuló ; estando iisimistoo á la mira reMM)rdándole9 
de cuando* en. cuándo ios ailos deberes ■ de su. minisleftQ 
conmoviéndoles . con frecuencia á .seguir en el. contíauo 
cuidado de su vigilancia pastoral. para que lo.esten asínaisr- 
ino á la mira, y con desvelo sobre los minisUos los de-r 
mas curas de olmas «i.y sohie todos ministros y sacerdotes 
del aliar ; y^al que descuidase ó lo mirase con abandono 
so le exhortase, reprendiese, castigase ó condenase éorifoi> 
me asi lo. declaró á la iglesia- universal el papa S, Gefe riño 
de feliz .memoria ♦ hasta entregando este .gran siervo, da 
Dios su vida al martirio en defensa de la ley del criadoit 
que: representaba como cabeza vicario de Jesucristo en el 
siglo tercero (le lá, era cristiana. t,. :¡iJ 

•Si nn empleado público que sirve al gobierno temporal 
I del estado, cuando los casos lo exigen, no. reparún-e» 
afanarse en trabajar aun con alguna csposic¡(»D de la salud, 
tan solo por merecer el afecto de.su mayor, ó los capita4 
ne.s del egércitodel soberano que asienta bandera para de-’ 
feuder los derechos del príncipe ó la libertad de su palriay 
cuando su deber lo reclama , se presenta con lodo valor y 
gallardía á'las partes y puntos mas comprometidos, i.y- se 
espone á los mas eminentes ¡peligros basta .preseatáiselo 
muy cierto y seguro d causal le su vida y existencia , con 
tan solo el fiu de dejar bien sentado su honor militar. por 
el que mas espera un aiito de gracias, una.criiz^de dislin-i 
cion ó un adelanto de grado del soberano ó gobiei noal quq 
sirven* Cuánto mas fundamento escita el estímulo del dni-í 
nislro del altar, y rázon deben moverles el celo,!el;afan, el 
fervor del sacerdocio fiara adquirir el mérito y, voluntad 
del Dios omnipotente’ por. cuya divinidad están egerciendo 
1,08 sacerdotes sus sagrados minislei ios que este grairSe- 
ñor Dios, es imponderable la gratitud que se le debe, y lo» 
grandes dones quo'iiene en su mano para colmar de gra- 
cias, superabundantes .á sus servidores como es . sabido al 
propio tiempo eb atraerse ¡lasi ‘bendiciones del i propio ser 
humano, porque. son los'mágislerios y profesores' que .co» 
sus anatemas hacen conocer los males á los vivienles que 
atraen los pecados á los moríales, y con sus instrucciones 
les ensenan y trazan el sano camino de la virtud que con- 
duce al brillo y perfección de la vida liumana ; peio aun 
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ex«je ¿ mas nllo deber del ministro del Alli.simo que'nb 
wto es su deber de exhortar é instruirá las masas Isociulesy 
sino ásimiámo lo es á mas ide; apercibir y reprenderles se-* 
ííun y cuando los casos ló exijan sin el menor reparo ni 
distinción de personas, clases ni condiciones, como' lo luiii 
hecho en lodos tiempos, mnebos y iimclios siervos del altí 4 
simo, dando euemplo de ello á los prelados de la isrlesiav 
S. Federico ()uc siendo obispo de Francia en el siíjlo IX, 
repixMjdió exiiorlándoles severamenlo á la emperatriz J114 
dlt, por Iti vida licenciosa estaba dando con escándalo de 
los súbditos de su remado imitando á lo que hizo el San Juad 
Biiulisla con el rey Heródes, cuando le reprendió del traio 
ilícito estaba sosteniendo con la mnger de su hermano, v 
sobre lodo cumplierKlo con el mismo egen»ploque en esto 
dio el mismo Jesucristo, diriiiiéndose á todas clases de 
íjeules y basta los mismos doctores y ministros de la lev. 
Fxliortar y reprender . en los casos notables los jninislrofi 
del altar, mas principalmente á las personas que por s^f 
estado y condición se hagan mas visibles y escandalosos 
sus actos, á la vindicta pública por los niales que reporta 
al estado social que jiorque ya se vé, si un gefó do un es- 
tado, es licencioso, cómo han de ser morales sus servido- 
res, si el alcalde de un distrito que domina os libiarKi^ 
cómo puede (|uerer que sean perfectos sus dominados, y si 
los curas de almas y sacerdotes del altar soii en su vida 
públiai y privado notables y defectuosos, cómo han de soí* 
perfectos sus teligreses, esto no es posible por ninguna 
manera; reprended sí los ministros del Señor, pero antes» 
edificad con vuestro egemplo, y que estas reprensiones lo 
sean tan severas como modestas, pero sin temor, qiio sí 
|K)r ello os sobreviniese algún percance no rehuséis hacer 
írenleú cuantos enemigos se opusiesen basta sufrir si nOce-* 
sario fuere , el martirio que es el mas alto galardón de tro- 
feo y do gloria quien á la vida |»uedon conseguirlos mor- 
tales en defensa de sus doctrinas, y en recompensa' de sus 
afanes, de sostener vivamente la ley divina* ! ;r 
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-ul Morido d eÉGÍlaricl tJelier y fíesprendifuieolo;, naisólo 
del fGreeióocio!, sino'á toda orialiira que lietífe uri' deber dé 
ser 6 iil por dar á conocer: al Dios Tod(wPoderoso y 'omnipoH 
Uinle para qiieiic te.réverencie y sé leipresle el hombnaja 
dc ádoracrtínv sino también al. sérrdiumane en- lós pmgre-^ 
sós’deilos estados^ y en los adelantos de los coriocenienloé 
yfde civilizacion; 'modelos Jy' bien' ea;énipiares lO son! entré 
los'rej es, losiFcróiandos y Luises de España y Frawora^qfié 
eaimedioidebfaosto de sus cói'tés.del rnarídd dedos réinoé 
qiie é^reián, supterpn'pevfeo9Íonarsé con la Vlrludv j íd'J 
canzar después el título de santidad qúcnboyi venera' 'lá 
pel o'qué se dirá 'de otros muchos ;i^cyes y. -sobera - 
nos, que renmiciaron la pompa y .esplcridoivde sn mandé 
y ‘^e retiiiaron á tuna .vidaiausler» y penitente, contándosé 
de les reinos ide laipUrierraí Poloiiiá y: aun eh:eJ d» 
nuoSiramiisfnaiEspuiui; ei'^raiHÍe<em[ierador €ádostV/qni-! 
Eá ei^muyer yti^rando hoBibreqbeltal iver en su liompot^é 
oánociú;'se hallalM*icn .lodo el globo (eh’estro r'coianrtp éi» 
wayoL^bria gozaba en. s»iá dias., entonces es «iiandoiré'-i’ 
néHcía de'lOíkis sus ponipíKty grandezas y iseiiretlrój áswnl 
desierto átda vida contemplativa ¡y j>ehiténoiflrial,»;ádomid 
finalizó sus días. Y.quó se diráale la’sabiduria, .V»loriy'|)0^ 
der que infusKie la virlud'á cualquiera dase, y sexoj cuan-^ 
do aeiJIega a percibir y- á poseer. Consignado esfá en'ia» 
bistorías refiriéndonos tan soló >.á las' licroroas SláMeiiéwt 


,(ie Jesús; loor y gloria de nuestra Espdña que la vió nacer 
tan saiida por. sus* virtudes. como de cieticia en sus obra.s',‘y 
como por su..valor y mérito; reformadora, de su orden qi|^ 
proftísaba.'á mas lestrecha y periitcneibria qne nieredió el> 
reqomhre de doctora de lá iglesia ; Sta. Catalina de Seliá^- 
que salió deJ claustro, se enconlrába repetidas yecdsv con 
el íin de arreglar y conciliar las. desavenencias ■y'eaeslió-» 
Hcs luir grave» como nótables se suscitarou ios AonenUno» 
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coD la sania sede en tiempo de los papas Gregorio XI. y 
Urbano Vi, las que oaásarOtv tra^ládar la silla ponliGcia á 
Aviñon de Francia, y conseguido por la interposición do 
esta benemérita iheroiaa la eoociliacion y la paz .vol viió el 
ponltficadoi; situarse en la eiudad eterna,! regresando otra 
vez al cUuisiro la Santa adonde entregó la vida al Señor á 
los 33 años de su tierna edad; y qué diremos de la virtud 
valer y gracia qúeirecibió del Dios divino la hermosa Ju- 
dit qué. saliendo de su morada de donde se hallaba iCon su 
pueblo cautivo por sus enemigos que la circumbalaban diri?> 
giéndose al'campamento del geneial que la dominaba, lu 
corló la cabeza atravesándola en la mano por entredas Glaá 
de sus soldados les infundió 'el espanto, y el lerrtM’.fué taU 
que al contado levantaron el* sitio él ejército de les Persas 
espavoridos, dejando libre ia ciudad de Bethulia, qu^au-i 
do libres sus habitantes , dé; la presa y cautiverio en que 
estaban. |Oh gracia div:ina que Uioto poder recibe del alto 
Diosomnipotcnie! ! .' i. .. - .1 

, " Santísimo Padre : cuanto queda demostrado hasta aquí^ 
no. solo va fumiado de unas demostraciones tan vepidican 
como, ciertas y verdaderas , y que saben no solo ios suspir* 
caces publicistas sino hasta los mas rudos ignorantes, ^ 
tanto masüe consta! á su misma Cantidad hasta la ¡eviden^r 
ciaisegun se señala en . la locución y en lus letias apostólirt 
cas que presiden al dar cuenta en el consistorio romano do 
estar Analizado y 1 rectificado el concordato convenido fe-n 
lizraenie con nuestra solierana Reina, sobre el órden estai, 
ble dé la. Iglesia de España, firmado en S. Pedro de 'Rom* 
en 6 de setiembre del último año (en el que entre olrad 
cosas dice asi r^ipQue desde el ¡designio seci€ilo de^la di*^ 
»V!Ínai Pt>ovidoncia , fue llamado su Santidad ú. ocupar el 
aaltodólto Pontificio,' fueron los cuidados iy desvelos el dt4 
nrigir sus miradas hácia esta naciou española católica^ 4 
»/ñft'úe atruerJa al rebaño común del Padre dedos. fieles^ 
«que sus turbulencias fueron Kloiorusamenté. desastrosas, á 
»las Iglesias , Prelados , Clero y órdenes religiosas Con no‘^ 
v tabiKsinio detrimento de la religión y de losñimas; que 
¡ten este vasto reiné! se iballebao por, tantos tiempos iviudas 
»dc' pastores dignos idóneos. que pudieran ■ guiar' á los 
»fioles por el caHiiuü de la ley ¡de ¡Dios que es el que con*» 
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».«hjce át)» ‘,síilvapiuuípl€Etta ;t q«e 43(Jniet:ve«k! teSi derechos 
la iglesia que $on los que conducen el órden espirUaal 
los queiinejor atraen y-conducen á la salvacinnjy neoe- 
f sitiad dedas almasi y que estando ya establecido elMinW 
» terio Episcopal lOn este- Reino se espera del celo dei k» 
•.Prelados Ilustres .que se emplearon con toda I» eficacia de 
» sii8 cúidados.en el, aumento y fervor de los fieles españo-* 
» les r el;acreceivlain¡eulo dé la vir.ludjy que se conserve la 
»reli^ion católica con su purexa á que es llamada « como 
4<asi mismo , la > disci plina eclesiásl ica como jo pj^ viene la 

• olíservaücia de las leyes, de la Iglesia que el gran; objeto 
».de las jvigilias consisten para asegurar la integridad! de 
», nuestra sauUsima religión y en proveer á las necesidades 
ttde la Ig:les¡a ^ quedos Óbis[)os y demás autoridade,s dincer 
».sanas» eslá.ntoldigadas.á sostener la ¡pureza de la cíimí-.- 
»ñnpzai católica y propagarUry velar para que la juventud 

• Teciba'laetlucaciao cristiana ¿ pata que el pueblo viva coit 
»la honeslidad de costumbre, y ó ios que sera llamados al 

• servicio del Scñotf.reeilían una buena educación para que 
«fkttedan llenar en.su dia Ips deberes de su uduislerio , que 
»Ías oointiRÍtlade$ ¡religiosas, han sido tan ulil.es á la Iglesia 

Esla.do cuando se ban conservado dentro ttedii dM(á«- 
wplinaly.del deber, y hán* sido. regularmente gobernadas, 
•;la mentándose su Sau'.itlad justamente! de: las calamidades 
•q«ie ha, atravesado no solo. la Igle.sia sino liasia la .socid,*- 
*dadicivil durante el largo períodode turbulencias)), atra* 
vesaodo nuestra I^paña, esperando confiadamente en ,1a 
Kiacia divina que umy luego por, el, presente concordato 
icelcbcádaon: la saníjaf ^le y nuestra soberana Reina » vdl* 
verá á recbbrail lailglgsia sujanligua gtacia y esplendor* 
A.si corao.Sí. S. ¡espitado; del celo que; su «Ua, pórpura Je 
reclama:, acaba. por, ciertas pKi.geocias de las.órdeiies relit- 
piosaá db Austria ,, de nombrar á los RR> ,$res. Arzobispo^ 
de Praga y de.Gram por sus inspectores apostólicos; pero 
también escita ó mas, no solo -la reprensión dOi bs des^^ 
manes del sacerdocio, sino á mas, el castigo de¡ los abur 
sos, á imitación de su antecesor , ¡el Papa S, . Agapito- que 
¡condenó á los ijionjes aceiuetas de (íonstaiUinopla , .por; lo 
¡tpi'e .soi hallaban .infestados enJa heregiaioesloriuna,. ' ;• » 
iM, :jló aípil Santísimo Padre designaílas ¡por Sanlúlad 
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misiDa los déljisfes del saoeardoeio cbn 'arroglo'á la'ley-:^^ 
Viná <‘que <sohi loS’ noisnios que >se proclatwün'íí^'-que' por 
coyas fallas los graves perjuicios qiie'han sufrido Ijan'tris» 
los'conw dolorosos' no Solo la Iglesia sí lamhlen’el'gobieriKy 
ée una nación' sienrpre cjrtólica ;* siiio lodo 'el estado sodal," 
y esto mismo está condenado ípor el mismo Di(íS ohinipcí-- 
lente en el mismo' ser dé la tmluraleza' propia por k» qoe 
se está observando en lodos los tiemfíos los IVrirtisiros 'dei 
altar, si faltaron á los deberes del sacerdocio las 'cóngro-j 
gOciones' religiosas á'las máximas de sus instiluciones v' «I 
demonio siempre agudo' y feroz contra la ley dlvi<na y flojo 
en las condiciones corrompidas; por sus ' pecados lejos de 
acíidir á proclamar y á pedir por la' refornaa -y abusos como 
se dobia de los moles- que jcáusabaii tos' culpabtels',k]el sá-* 
cerdocio, serarrojaron oan forór'á'ver de aCáfear y d dea^ 
truir de nuestra magnfinima;España y del universo la sonta 
ley divina apresurándose ' en el calor de las revoluciones 
aJravesadas atentar contra la vida dé los rcligíososv aírró-'^ 
jados de sus monasleríos^, '«rrasodos -¡sos coiwenlósi -'ano- 
nadados 'los templos de privados» dteflbsüüieaeBí 
las vírgenes débSeéér ém!«rrádas en él dalistro, 'deoomi-'- 
sadas las propiedáctes-del clero ;<y en una palabra , iábap-- 
donadas'oomo'to eslnvieron'iodas las clases dé tu Iglesia'} 
|jor uuMargO'pédodo hasta pcréeer una gran parte-de istis 
Minislroá dé necesidad y' lo que mas' contrislaba epaiebver 
padecer tal' vez en pvinjer órden los nvinistros* y' vírííeries 
menos culpa bles 'porqué dé ellos hacen que- eui'vcrdarf ea 
«ii eúmero eVan del; lodo’ tan santos y’ perfectos eivegercer 
el mirtfeteivo’BaéerdOlal iqfte'réprésehíában pero >sufr¡añ sus 
coriséCiienciasv lal -vez' pór' purgar les así losállos desig-*- 
wiofe 'deila' divina Providencia porque nodiasta que 'uii 
aliña sea justa y laudable para sí inismó de velar asi- laras. 
bien pava' cooperar eh ser en beneficio del'Dio^ dé la so- , 
ciedad y de sus semejantes-, haciendo' ver lel'epror deí Ids 
que se dirigen por las rulas torcidas á'fin dé ai-raerles -y. 
llevarles por et camino que condnce'á las febcidddes -y^i 
las’ mejoras de esta vida > ’y de la saKacioh deMas alaras-, 
•consiguiéndolo todo , lodo hasta la evidencia , ' profesando el 
ser humano én sus actos la verdadera virtud , pOrque hasta . 
es como el sol , 'qné' por la'gracia qutí recibo del Criador 
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iiunáina á lodo el globo uoHreifsal i Jleva cbórden^c laseS' 
taciones deiiaño ^ íruclifica las plantas.de la: tierra aieola 
el Váldn y espíritu del t ser .hujnano en el i;urso de*ki vida 
transitoria 4<élG.’ ! . '' h! r. i>yi'5 clív n . Kj'p '.¡lii.l 

‘ fersuadido/cotnó lo está el .homilde-'siervoidel'iScoor^ 
ayudado dél.umor diMioo c^ue iá lbtla ser^kmndno.cumplé 
el hacen;yicpój)erani Hn.de ptKlareonse^uiiíol^auratíoW de 
la I bonl'aí ¡y gii>rla de iDiosi,¡ de lo8¡ Batiloa: y de- 1 ds‘ jiistod ,i ly 
el> bidn'. ynadelanlo».dieli;progfesbt denlaüciviiieácion <}ué 
condiKíeíel trégiiue^^y .ór^en de tus ígoJjierntw dcilos Esta* 
do^, é>e apIioadoitalgtMiQsidesvelos y ÜhatoajoB por.nü parto 
tanto enj despubrir y-piostenlar.-4 Qstb!ntie6lroi go|)i©foe/do 
ü^pifña , ílos .medios de adrecenidr.óuestra 'r¡queza vi!á.,lin 
de que se remedien las neceáidafdesihUiOionásw el de.coti’ei 
gír.losJmalqs <^ii6so!dcriiií>cliabaptdB,su'adiíiinisU'acÍQá por 
6(1' negligencia \y. falla, dé virtud en los funciouariosv-qde 
en verdad ha alcanitádo algún consuelo mi alma. por. Iiabeo 
conseguido en; algún tanto éUübjeto hastaiei dia, aunquo 
nh en;todos.fos;ipunl(é< me proíptrseieu' unu' buenai parte; 
lódo’conforihe consta eq el adjiiolo-inipreso en forma dé fol 
Helo lengol el! alto boOor. de-acompañar á Su Santidad- u4 
éjbmpinr; y sus resallados l>asta eÜ abrti del ibasado año 
4851.' Sé did>ai público comofse demuestra al íblio 76 de 
esta’ obra 'i y [xrslerionnenteilo bai sido ©l feliz Gonéorda* 
to .celebrado i. jKM- la santa i Sede con eslé nueslra» sobeir 
4^ána ¡Reina, por lo. cuuliine cabe da satisfacción .de^gio* 
riarnré cpiii el Señor, én el queiiesi dé babériisido en 
^)8írtc< la catif^a do Su pmmocionieli-háber lénidaíeblvalofr 
impulsado' ppr la divinidad , de haber pieéentaflú'Un pro^. 
yfecid en 6-.dé‘e»eiio de l8t9y 'Cedieiido )y» activando al 
propio tiempo ¡para que le admitiera una propiedad ai goW 
bierno de nuestra Mageslad pa-Pii! dediaariOiá^ ooHpaciqnés 
de . VH lbd y de cgerciciós espirituales 'enj un tiempo qué 
estaba muy> lejos de (reósarse.. Aunque .éorprepdió ai Oo4 
bierno y á rlruchos allüs éignatanio^<purda. prontoty Ipccéñ^ 
ioru(benle‘'fué áceptadopn tanior gradó t que {el ¡¡^guiqnte 
• inárzo ya presenló.ei:iGbbiernoipjdienioloiaut«i iziadónoó líos 
oberpos representanüei de il» imciod á x]xAe(autofizaroU' en 
8u;vfetadebicUdnento para enlrarep arregló deÍGoocordajto 
y avenencia ¡con ib sautarSéde qüei hoy fblizmonie> fepre* 
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senta >u!Baa(¡cb(l . U»do Id'etrainaniiniaiDo terigo <por bi 
hacer ver oorf los cuatro aiijantos iulpreKos donde const 
nb<solo este (an glande aconlecimienlo sillo á -mas eldel 
lable informe que en ello tuvo á bien el Gobierno loir 
desempeñar el Exemo; Sr. 'y (Venerable ‘Arzobispo de 
Metrópoli de-Valencia^ dC donde <radica la citada pósdsir 
y! del Consejo Real de csta nuestra católica España^' y q 
en. loS'ti%8 añe» consecutivos corren'hasia boy-srmdesci 
dar6e‘cn> lomenosl notable para iactivar y correr/ áfint 
conseguir boy casoñlmente se espera -de un instante Al oi 
la involución ^yorable por^ con >inas ’ , q 

oüyo.-proye^ta¡iaudabiei« es.uaCcde ioscaso^ qué* previe 
eliarlícttlo Sd'deliOitadD iCóneonlato óelebhido eon Ja sai 
Sedey'iésle Gobierno ioap»fl<il/> )on '•Ht n‘»ít»r>ír«',’t On; 
%u ^ Saolísimer iPadre : • a ti nq ud > dóbi 1 1 yí li ninilde- pecador , 
stgoiÜeahteicrialura del Señor, alentadoi aunque no tat 
corno- debiera en ebaiuor y temor al Dios Todo-Poderor 
impulsado con . los- fervorosos desCos de adquirir para i 
troducir mas! y mas entre el género homano las gracias 
Idtdilvina misericordia icpie ejSi.lo >q«e atrae eb bien do 
Igleáia' del cristianismo/.de laslbendiciones dé los Sobci 
nó8 que.gi)bifeniaD;<y,dBila felicidad de las generamoñes ( 
uníveisoibásta tah solo se consigue radicando la fé di vi 
y enila observancia de tan santa ley , procurando siémf 
antes oon*egir los -males y abusos que contra ‘ello te' pr 
pongan, por dos tenebrosos' enemigos , pues;ésla; tdn iS( 
liberta del eacadienamieoto dei las pas¡óncs> i^sprobadi 
que domina laL ser lhuniano>por>ebefootO'del pecado end 
moqiado que» domina -ii. todo sebeHado'iáfSus propias cc 
diciónes de las;coáles Inádie se -encuentra -libre. por efei 
de SÜ8 flacas miserias. iDíob<vído al mundo no ^lo ó.paí 
el pecado'sino también^ A enseñar al hombre con1 sus ii 
Ifucoíonesiy ejemplo; Ahoraien el hombre eslá si desea 
bioB hacer‘<por¡salvar£e,inógatid&ij 08 , ausilios! divinos q 
siga el mismo camino; qne. trazó el Omnipotente ^ ó de 
se precipitáiy condena para siempre pues ya erSalvador 
volverá Ada lierratáli mismo asentimiento sino á juzgar 
y solo su (ley santa es la>que salva á Ibs Seres vivientes 
de todos lós males «.ya (paos (Vos saQl(3Íino. J^ciré(/es;ol q 
con; el celo dciiPadroiiuaitjerdar.deliseriiiiimanQ es.el q 
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poéde 6tÍ9lir<>y dar: remolió á< los males Un graves^comd 
vehementes que'afligen á las generaciones impulsando el 
fervor al sacerdocio, para que egerxa debidamente su sa- 
grado mj^Í6t|qrm cerr'^gendo sus 
abusos con frec^uencia ’ según lo exige eí dt^)eV <le la alta 
representación que de ,la,4>yÍ>U Providencia ha 

puesto en vuestras manos coníiadamenle ; asi lo espera con- 
seguir el siervo de Dios del Padre común de los heles desco- 
so de introducir en mas alto grado la fé divina por toda la 
fes idejíat tierra y observancia en ; cuan lo cabe é 1$ religión 
crisiianaien ios gobiernos de ios 'Estados y- de masas sch 


diHiit^lesid y íia vida de ^Ui Santidad al Dios„Todp-Poder 
núo, este pecador anonadado y diumilde sio4;vA>.po$tiiadQ 4 
h» piaátas de mi -Padre espiritual. ^Madad ^O .d^.Novieim. 
iitadebañoi.dél ¡Señor- 48&2/MI!.; n ¡-niii-.. 

'fíb'i'i't'o: 'iOIí;: ! (.: ■! , ,;! -íirj‘>ít. ;i i 

V A nuestro 8anUsHQo Padre. deja Iglesia ypiversal Pío, IX., 

“<"íí - h -"¡«.i' (ip 


'T > V- -'#» w .’í'tjíi 

I t *# 


IflANÜEL fábra!' Y vhí’a. ’ * 

■ ' : .'.■•••■I, I . . ,.lj v:¡- , I'>.i 

'¡li.i.ii ‘ . i' , '?i>! 


<-i -w-i . - 'J.I ;• • I .,pp ■-!;;) 

n;.') . ÍU.r- .l'P- M: - (• ,:u m;.;-,! 

m‘V'i:í: I>r ip; r i :,i 

;-j!; 'V 1 ¡ ^ , Jj,.; 

Mili . 

t i I i’:;)-'. i. •, ;p) ¡p''. ¡¡-j .. , i i •• 

- r!-.; .» I _ .l'.íi'-’L 

í)t' •, !.•' i i ¡'i'.: :: i; 1 1 f.Pjt ;i ‘p^i i-j )f j m' í 3:PI1 ¡‘r: 

Í n Ü (¡p.-vi > puj np p . wi 

i; : br.'i.'iPM / j j «.i jí.i.; tti'pjp)' .jij ■ li. p— i :n (>i pi;*;; 

'.f;s V.!)' i ;;;/, [f' ;-;í i;-:.-:--,, ,:;v> ^ .[-.l.P;; l, l;.,.?nÍ 

? I.''»'*; pii;; ., , , -..-¡n.; \ , ;¡;) .y.:; , _y. ..j,; 

.rp.íri--. 

y *1 ' f,..í i-, r> 7 r.f;:o7 , fifii' r!;. (i! p'| 

k-' • n.!h -I- ■ : , ;¡ f., ijl, ‘ .o!'C' >¡vhli.-.vb 

-I. !üii :¡ < '.,:í ■••i / Ífiij.-O)))')!. ..fju 

-Ulldi .-.pif. ,»•(, , J¡ I¡ií;,j Oíl!-! , >!J'I >’'"i 

— t '-i coi K»;i 'ti- íiiit.7'' - i;l> y íij H') 

ÍU‘'I r;r.i(5’;i¡ij ',).l 7,» . K¡,(, üi- i'; Ji<. j li ^.'iVC'l^ tll.j c‘,'i 


DiüitiZiKj by Googli 



r; ouííí:^»:í 4 jííii < Ví?{) ¿*j)n 

);>. ilí •>5ít'iUii>i '!• ! >|j ii\i-;'4') •>(,!» , nr.*>¡) >•< i,í;> }l; -((wi'/l 


pygL,Cj^.u|^Efll0igTBAC1ON"' < 

l.iii., I., •).( IM', ,J ■ r.\: /"■*■ .1, tí flO'» 

i.ii 1.. ,i¡ .;,i /o . i V CONSTANTE* PftO^ÓSlTO 

j»i J ui |.-li , -j'fl 'Mj!.). ; ><t tt,;ll !-0(J7 íí'J ('>5>!.‘)Jiq 
>í.t .-.iil f-1) f)í) oV'imÍí lo 'lingíw» 

<5i (il.Oi Iwij ií;livii) Of Í.I i 'i ( IIj, nO TÍOJItiO'lJílÍ oll O? 


y nblAridieB qae la b»ndadí dcr aiw>;pnipd*itosí 
de vfltrM ránidos de que <ppt>:iíh$Uiuies‘ir&^ 

ctainaroft iyíretíltiiwai’i^ niKjstfanEBIwñáv'íBíSopieséntap ibi» 
pt^éicttíb' '¿olesaíee- ¿oii>’ los^.paíl)»jos;{ laní b^dues* .qnel jí» 
6sUibá< *v 'Hirn 6i4toy'boi4eniendé'v f coinO' oohstun;tea - porsta 
5 éiiev<j(i anes'én' qneiííe va Jáiioas y ii»íis;íicaiísandái<fiieU 
cidos gastos y estipendios tan coísiosósidé sttfregansduánckd 
se camina con escasez de nninerario, sin temer los ries- 
gos-.^ íi ”ló‘'qae espdniá ‘por’ dénüwcfar'<lf)S-''ab«sAs y 
faltas c^njeli^n.y .qof4e¡leo aun los hombres del po- 
der,' qué pudieran iniéntíir cómo intentaron atropellar- 
me, causándome durante su persecución los males y 
trastornos (jue eran consiguientes. Todo lo sufrí du- 
rante un largo período con la mayor resignación, con (a 
confortación divina , con tan solo pensar en lo que me 
llenaba de desafiiccion , que mis penas no eran derivadas 
de causas -legales , ni haber cometido mas delito que 
haber reclamado el órden legal en la administración del 
Estado , ante el gobierno superior ; y lejos de corregirse, 
se mandó proceder contra el que denunciaba, y se me 
hicieron sentir tan faUdes como tristes consecuencias, se- 
gún lo prescribe mi citado folleto publicado y rejiartido á 
los altos poderes de esta nuestra España en Abril del año 
último, y el impreso se reGre en el episodio , según queda 
demostrado. 

En la presente obra , como verá todo hombre legal y 
desinteresado, se conocerá que el Gn á que se dirije no es 
otro mas que á demostrar y hacer ver no solo á los Sobera- 
nos y gobiernos, sino también á los hombres grandes inílu- 
ycnles en el manejo y dirección de las musas sociales, los ma- 
les tan graves que reportan á -la moral de los pueblos con 
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peHnitir^^. tolerar la eatTa<la^det' Vicio eo'ól’iyrden de’ la ed>' 
iuioisCracton> y> gobierno del Estado ; y digo trascseodeo tales 
las faltas de moral, que tanto inicia á las inasas popula i^esV 
hs que aumentaron aun loslbi^bres del poder' ai niant^ 
festar susMdeféctüs en' mis’<deTnostracíonee.' No 'solo fué 
Hitprpretafio enmiubonOrasenlido difo^ote de' lo que sd 
manifestaba «¡sino que supiisíerod * faltas y* defectos que no 
constaban ( f Asi pudiera suceder én <la < presente ’obra tilujn-' 
^da Amor pnlrto con ref Í cc/c' dídirjo poi-que; los- hombneS 
•fiiscuicbs por sus pasioneecorregi Més por partidos^' pudief 
üMÍi gupoaer>y alegár qué>eré un ataque'oonlraÜos gobiér^ 
Aes,epastiluidos ¿ alegaiído’ópi'otestando lo que conviniera' 
á^apadiues particulares , que desde bieigo'no6QÍo‘impogno;A 
sino teebazo toda suposición ‘qo© pueda sobrevenir, puesto 
qoe niis-fiaes ao iban podido spr'-ní son otros que ver ^de* 
bacer por cvantos medios «6 posible de rencor é Uodo go*^ 
biernoi iivianov ’de ordenarrto lyf de* perfeccionarle coa ' ef 
órden legal do su buen' itfabeío^{¡p'8dmfnistracié»,‘ic(íat^ 
quiera- qoeísea>ó fuese^el ái^niaiebosüluidoqao se ejerza' 
en -ios- Estados,' ■ ' • ¡t v ,¡ -I í. / ;;.i-mhív 

en tal estado,' ansiando el alenden porqnioinenítcs 
Jas necesidades que reclamaba y aun reclama <niiestro>Es^> 
paia ventre' otros de niis*proyecios> lo eran el atender por 
inonienlos á la reforma y arreglo en lairecta administra-’ 
oioiiy gobierno del Estado,' preciso era fuesenlar los ina- 
Jes y'vicios que-la rodeaban ; pero fueron y son tales'mis 
deseos de conseguirlo, que' no ignorándo los males de’ 
suma magnitud que' podría reportar , y la esperiedcrai 
tía idemosti ado basta- la evidencia las fatales consecuen-* 
Ciastiy^ resultados' que be esperimenlado y aun puedo 
esperimentar <de, considerables intereses en los vnrioS’ 
asuntos contenciosos y de valores que tenia y tengo pen^^ 
dientes ante los tribunales y oticinas gubernativas', mane-^' 
jados . por hombres de curia >y funcionarios públicos^' 
tan poco celosos I como acertados' en su fíet y leal des^ 
empeño' de su deber; porque ya se vé acostumbrados 
obrar. con orgullo por' sí y sin* temor de ser desa-' 
prqbado corregido' ni castigado por sus 'superiores,- verso 
no ,8olo' censurado , sino aun' descubiertos sus>desmanes 
podía esperarse otra cosa de su execrable proceder qiieiaú»' 
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liBoer retcaercodlínuamenté furor báciasu antagonista^ 
pero mayor fué y son mis deseos hacer que á aosta.de mis 
tantos intereses y disgustos, rnoi constante valor en conti •• 

Duar é insistir por mas^ y coas de hacer un bien á la inoral 
que redunda en cimentar (.y consolidar en el trono.ó nues-4 
tra soberana, á naesira:España.y á los diferentes paises que 
componen con la paz > el estado social , y por fin coq>í 
cluyof declarando eomo declaro dei modo mas explícito 
y solemne según el sentir de mi pobre y humilde opinión, 
que ningún gobierno de parlidos^siu la fé divina según la 
historia y la esperiencia nos ha . demostrado basta aquí ha 
s|do,:es 4 ni podrá ser sano, laudable ni perfecto, porque el 
gobierno de partido lo es de pasión, y lodo gobierno de pa- 
sión,, es fallo á sus deberes en sus disposiciones rectas en que 
eetá en coniraposicioQ á.lo que exije su alta misión. Los so- 
beranos, los gobiernos y los hombres no deben conocer ni 
mirar otra cosa mas que medilar.ooo exámeq sus acuerdos 
resolviéndolos coniarreglo á la justicia , como lo exije y lo’ 
reclama la razón y las leyes del estado con, entera obser- 
vancia y sugecion á la ley divina que nunca me cansaré) 
de repetir y i proclamar, poique es según queda manifesta- 
do la,que tan solo asegura los tronos en los soberanos., dá la^ 
paz en el universo , y aU’ae los bienes y felicidades de fas; 
familias de los pueblos y de el estado social. ' 

Demostrado liasta aqui de una manera tan concisa co-* 
mo lacónica , ol deber de lotlo hombre en hacer por el 
l)ien y progresó de la . ci vilización de los Estados sociales; •- 
proponiendo y proclamando, y» á los gobiernos, ya á las 
masas iwpularea, los medu>s instruclivos para conseguirlo, 
y á los gobiernos para que lo permitan con -su colosal 
apoyo; asi también esponer los defectos y majes que pp^ 
uen en conmoción por irastornap la.nmial pública, para 
que los persigary reprima y segim de la forma y . manera 
que queda consignado ¡en el. d.iáCurso de . esta obra.á fio:, 
de oonipletarlaiy dar. una rápida idea á los hombres de lo 
que es el .suelo en que babitumos ., á lod pocos iuleligente» 
é instruidos , que.es.loiinas generalide los habitantes;. pa.*i 
rece oportuno ej) denx)sí.rur por lili de .Oída obra , .aunque 
de. una manera. muy rápida ,i . lo que es el. mundo en que , 

habitainosv'.no -dudaudQ ^ue será) en ■esta : parte aceptáiip I 

^ D ■'•'i: (jooglsj 
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‘ipor Idsribúinfares estudiosas: en ia ^eogcMiav.yIaui|i>pQfii|os 
<xpue:^>eskMriesén. j préclicoalien .lau iut^Ug^niuia 
ImUüdi; púrqnei aunque <¡es foierlío ique , cÁ(a.}!;<tígMi!aíüido 
i,«iiaatosB(ii^eflitaf|»it'a..iit$tiiiocion/ é ^nteU^iciaí ci&t;H>s 
-iti€uiQS dedicados) á elio:ó!<^ecebí(e:9U)S‘<ii^ieáas estiidíoi^s 
v.dstdan tasi^brasiyieurbsas esplicadoodá ,!-/Segaaf 
<{irofMieMo hacer en kkipcesente.dtSentaQÍooi. uau <.>h tutruñ 
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que corre hasta Venecia , fen que termina, corriendo este 
la distancia de 1 95 leguas, y de su enlruda lo es de 30 
millas i pareciendo u»do él en su órden de longitud 
hasta GO : pi'esenia todo este mar Humado Adriático una 
forma de canal construido á la mancra de un modo arli- 
Geiai* Entre el Mediterráneo y este Adriático' arranca á la 
forma de una lengua de tierra firme que parte desde Ips 
estados del reino de Cerdeña por la parle del Mediterrá- 
neo , y del de Austria por el Adriático, la cual corre 
hasta 210 leguas, contando su mayor longitud hasta 105 
imHa», ó -sean 35 leguas españoiiMh. -en la cual se hallan 
situados los ducados de Parma, Módena, Toscana, Estados 
Pontificios y reino de Nápoles, contando estos dos últimos 
tan solo con las costas en ambos mares, hallándose este 
terrilorio .p^ elvóíden cítatlo ;desde . sh origen hasta que 
termina.'^" . •* . k.-. 

Asimismo entre la ensenada que hace en la emboca- 
dura del Adriático que toma del Mediterráneo, se intro- 
ducc este hácia la Turquía europea, llamado este mar de 
caudie, á donde se hallan éste abismo de aguas, y lleno 
de habitantes por las muchas islas denominadas del Archi- 
piélago: este mar del Archipiélago hace la figura de un 
semicírculo de 107 leguas, dándose comunicación con el 
mar Negro , que corre tan solo hasta 65 leguas del Archi- 
piélago por el estrecho canal de Constantinopla , que tiene 
tan solo uha milla de travesía al mar Negro , que sus cor- 
■'ríentes son hasta 215 leguas , 'donde tan solo tienen costas 
los Estados de Turquía y de Rusia , no solo de Europa sino 
también del Asia de ambos imperios, finalizando este ú 
corla dislanéia sobre el Oeste, ai final nivel del MedilerrA- 
~ neo , él cuaP sigue hasta 214 leguas de táseoslas de las 
islas dél Archipiélago , y finaliza á la manera de un ovaéo 
pantanoso casi lineal: este mar Mediterráneo en el Asia 
eii' las costas de Alejandría por Oriente , y de las de Jeru- 
^ salen por el Occidente, contando de travesía del Mediler- 

• ráneo al del Negro por lieira firme de 110 leguas al finar 
' él ^egref; lindantes centre los Esladoe de Turquía y Rusia, 

' y asimismo con la Europa y el Asia por tierra firme. 

Coritando estos imperios con las' costas en el mar Cas- 

* piene , el qtiese halla aislado de UkIos ios otros mares, á 

' _ "i by Goüglt 


la distaucia de 180 leguas dri Negro, sUuado entre Eur.o^b 
pa y el Asia , que sólo tienen las costas los Estados de 
Turquía por el Asia , y los de Rusia por loSTde la Europa t 
y del Asia: esle mar cuenta en su latitud hasta unasdíS i 
millasi ó sean 50 leguas, y su prolongación lo es de 265 
leguas, y finalizado este le unen á las 1304’ leguas del; 
Estrecho de Gibrallar por la parle deOriente,.y por tierra 
(irme las dos parles del mundo la Europa con el Asia* La 
Europa por la parle del Sur asimisiuo con el Africa y el 
mar Occeano Atlántico, que corre desde el Estrecho de. i 
Gihraltar hasta el Occeano Glacial , á donde se une la dis-i 
tanda de poca diferencia de la que: se halla citada que 
finaliza el mar Caspiene, que son las- 1304 leguas. Estóo 
Occeano Atlántico arrojan sus costas los Estados de Ingla- ■ 
(erra hácia el Sur , y hácia el Mcdidia los de Portugal, . 
España, Francia, Bélgica, liolanda, Dinamarca, Hannover 
y la Noruega ; á las 53 leguas hácia el Occidente del Es-> i 
trecho de Gibrallar so encuentra Portugal, <jue corre con 
sus costas hasta 85 leguas; luego siguen las de España, i 
con no, las de Francia con 180, hasta que en esle Oc- l 
ceano Atlántico se encnentran, á las 368 leguas del Estrecliot 
de Gibrallar hácia el Sur, las islas de Irlanda , Lóndres y 
la Gran Bretaña ; se comunican con la península europea.» 
por el paso de Calais, que tiene 18 millas de travesía con.» 
Francia ; ambas islas son las que componen el reino de » 
IngI, Tierra : esle mar hace una ensenada que se titula el,» 
Canal de la Mancha, de longitud de 05 leguas; situado» 
entre estas islas de la Gran Bretaña y la Francia , que Co-*; 
niunica por el paso de Calais con el mar Dunord!» que es.» 
otro mar que por la |»arle del Sur toma del Occeano enlr©| 
esta isla Gran Bretaña y la Noruega: esle paso derCalais, t 
que tiene las 18 millas, es el que hace la inmediata co-» 
rnunicacioQ entre Inglaterra y la Francia: la isla < de la, 
Gran Bretaña donde se halla situada Lóndres, capiUl-ida; 
Inglaterra , la mayor del mundo, que cuenta hoy con man» 
de 2.300,000 habitantes* es estrecha y prolongada, le-,í 
njendo su término medio de latitud 90 millas, y 210 leguas, 
de longitud, i, I 

Esle mar Dunorl comunica el Occeano Atlántico, se in- 
troduce entre la Inglaterra y la Noruega por una entradai 


de< atidlnt<id i}u 94> lególa y Fá longrUicJ ^54 en queíll’r-»? 
mfÓ£een tós! co^as de BéJgica, Hélanda , Hannovcfr iy Di-*. i 
namarcÁ áí Id manera^de uri óvalo á' la 'ensenada de este’ 
niatíDonort , se íritrodube entre la Noruega y- Dinamarca ’ 
un braao de elste mar en que ha^e esta última' en forma de : 
un comino^ «sU feoho'v' recio que apoya su cabecera en parle ’ 
mirv tiiaiiadíi en los Kstadós de Hannover , formando esto ■ 
paiá Dinamarqués un Mr^o de tíft legbas V« de 4 5 millas:^ 
déduílitudipbr 'un término medio situado entre el mcur Du-í-'i 
noh¿ el'bfaZo qúe pasa éste al llamado mor Báltico' por 
el- paso de -Moseráv de dos» mdlae, situado entré Dlnamarba'' 
y Ih' N oruega jpor la parle dél Esto,’ el cual se halla éntre* 
el medio de la pí’ínlera , y á la punta final de los otros Es-> 
tadósiy' desdé donde lema ya el mar Báltibo. Este mar' 
Bá'UícoUo'ma 'sus aguas influyentes desde el del Nord por 
el’ referido eanal entré Dinamarca' y la Noruega , el cuirf - 
rodéa: á’ ésta formando la figura de- un pescado; este mar 
Báltico se introduce y* termina en el golfo de Bonié, con-- 
liiudoi sus éostás por la parte dd'Oesíe' tan solo eri estos 
Estádos'de la Noruega v pór las del Sur dél Esté'éri las’ 
doDinátriarce, Hannóvér * Pi usia y Rusia teniendo hasta' 
nios^75 millas de término medio tte 'latitud y S!S5 legúaé’ 
de longitud V y como en medio de este mar , es decir ;*á 
laf» 444 teguas sobre el Este se introduce en forma dé otro' 
canalv qife Dené dc'ilaiiluil 24 millas , guardando el mismo 
ólden 'de f configuración llamado él gélfo do Filandia , que^^ 
corre'hasta 35 léguús y termirva en Iban Pelersbürg'o, Ca-* 
piiu4 deá Jmperio moscovite ; éste ramo de mar, el golfo 
(le Filondio , solo tiCne'suS corrienlfes ‘en los Estados enrfi-i‘ 
peos» la Rusia V el cual toma del otro braz^ del mar Bál-:*' 
tico qué termina én él interior de' los Estados europeos' 
entre los Está dos de lo Noruega por Oeste V de la Riisiá 
por el Este : hecha la descripción pór ésta parte, la en-' 
troda y circulación de lós mares Nord y del Báltit^ó, debe-' 
rtiOS'OOuliauar y concluir la del (Décéano Atlántico pasadaé 
las testos de Inglaterra y la- embocadura déf mar Nord 
ppineipiaii -y. siguen eslaS lés dé Noruega por él Este en- 
que cuentan la distancia de 385 leguas y se une Con él mar 
OfiOéano ■Gláciab Este Occéano Olaoiffl c&entálen Su ciecu- 
lacioti' 4430 leguas; él ''cual 'encuentra ¿ (sé halla el alto' 
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fi«ik) <lel «cayqsii^drnjantsjb 6li Éneanen.ql ||rn 

céaof^i pt<cua)'coa| susídomeosa^ aguas< rodea- 1 lodo ^esUl 
mando liabilableii n.'n iuc, r.ít!!!ii'!!!'-,.; r.i ov.iiíto or>i!Ívi!q 

ivj ftur^ ' ')ttp oticuNv oivi-)ít!'>u ' in rí>!n';}iílf<ii 

kIvgío-!^ i!'> '■■■'i' ;A8 IAí’' 

•*>i ''tíM !*;::;';)'» u. ■{>■■, i:»<j , í'i {‘jiion'í no *tU 

' Ued»ilaídescrtp(;ionj(|Qeeotecede :de!.l»;fioropa y t«f 

coorea (^oe ^aidl-auian pasamos á bac^ unaitigerai r^laolod 
de laidetiAsía ^esta parte'lfabiUbie dei limado áeiiiae-ipo^ 
terreno: firme pon Qrieiáelcen'el; de flaropa-iíea' es^aMÁsiá 
seeDaócen fifi?! iéeguas’: ocupa eoám do^ partea tneybn>da 
letrenoiqdeiagueUa yiesiuúa.qoé 'ocapan li» habttiint^ 
en eilO' tienen! también foiroidabies [Halados tíos- Soberanos 
de Moscovia y de TAiP^uiai que tienen éaentedos suq costes 
eii//a'i£ar6pan4oe'Cbiipr(fn0rd sé bbllan qnkldsíeD'ldsaüyos 
eurepéos-por ;Ca ¡parte del'Norte;dos del segomdo ' por fío 
lnlerior> pbr Ja (parip también del ¡pm-'Jaiestráobá 

camiinicackm det oanai'dé'Coosliantinopia^^én cnyoB^HdtsÑ 
dos pot-tla parte: deliSbt confinan ¡loaíd^l.lmperiaioeriesteid 
seq la Chinan’ á coyas* inmediáoiones'se lehcuentrao'tiuéé^ 
tresi posefiteaesiespañolas la» Islas de Ffiipiniasip este Inrpé^ 
rkt celeste ¡es I el qae se baila! mas- inetnftdply' adelantado 
en todo 'aquel formidable' país entre slen'ilab^rtésvtindudl 
Ulia ytoomurcioi-.y emel (mal nq¡da eÉlrada' ni réee eilso^ 
baiümo en BUS ¡estados i á’ eslfaogero; ¡nv nacioit'' alguna 
vive:»y: sei.gobiemáit por ^ mismo ed Ib >inaá !profuhda 
par por su obediencia bn itodos ¡sus'BoIos por: IcAtsábdftos 
de aquel «mbdranOtiSus ésfiadoáiison foscmas pobiac^i dé 
bfthUaoles de toda áquelia> parto delnnmndo;>e8tdAiia (^e 
Jinda ¡cotí, IB' Europa y Arríoa pone' jlérmiaO los; miares i pcp 
la, ¡parle de. Orieáte pon el Glacial v pon eluOcioidente. por -ei 
fiériitigiípor.él 'Mar: del;Sur> por{eiiOcicédDo<paaifíenj)y:!po# 
iV»DÍeDte-oeii eJiMat^^ctó lai Gima y-el de las i 'indias p.eUiré 
JoPImtares deliSur yiel de Bertpg i'át OQsa dp tW) JeguaisKié 
estas costas, se hallan cuatro islas que son gobernadas por 
su soberano, se deooming;?,d]bt|pbrio Japón á los confínes 
del imperio de la Chiná; sobre el Oeste á las 195 leguas 
setbbUan«uairoii^as<po(}oihaláta(ia» qne set deaonsiBíln la 
Australia', siendo, la tnayor <ia .Nueva-«Holaad» ,i (ipe/ liéoé 
de lentitorioidieZ'dnoáécinnisi partes masiqnei:la>-Eurepa;< la 
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cual es la que mas dista de aquel Imperio celeste : sus de- 
siertos terrenos, aunque feroces en su producción , apenas 
produce cultivo la agricultura porque no la conocen sus 
habitantes ni tampoco gobierno alguno que les guie en el 
progreso de la civilización, líi menos en profesión sentada 
de creencias religiosas, por cuyo desgraciado estado se 
persiguen unos á otros, no se dejan progresar eo sus es- 
tados y no cunde su generación como en todas las demas 
partes del mundo; por tan poderosa razón acaban de 
tomar parte algunos Soberanos de Europa en introducir en 
aquellos remotos países los astros alumbradores de la reli- 
gión y civilización en el bien de la humanidad de nuestros 
semejantes, cual es el progreso del gran mundo civilizado, 
en la que ha lomado parle nuestra España, 

El Africa la separa de la Europa por el Sur el mar Me- 
diterráneo y por el Norte con el Asia por los Estados de 
Arabia ; este territorio es tan grande y prolongado como el 
del Asia; en él son conocidas 226 leguas, linda por terreno 
firme con el Asia, por el Oeste el Mediterráneo y Occéano 
Atlántico , por el Este con el gran Occéano Austral y por 
el Sur por el de las Indias, los cuales se unen en sus cor- 
rientes introduciéndose un brazo de este mar por el golfo 
llamado de Aden en el interior de esta Africa , cuyo brazo 
es llamado el mar Rojo, que asimismo hace una forma de 
canal estrecho y prolongado: su entrada es de 14 millas, 
su latitud lo es de 60 á 50, y longitud corre basta 645 le- r 
guas, cuyo mar se introduce por el interior de este terri- 
torio y finaliza á las 24 millas de las costas de Alejandría, 
á donde también aspira el término del mar Mediterráneo 
que circula por la otra parle de Europa y á Jas 160 leguas 
corre su continuación este mar de las indias y del que 
loma este brazo de mar por Orlenle inmediato del Asia; 
finaliza asimismo en las costas de la Arabia; este mar de 
las Indias en que en aquel punto paraliza sus formidables 
aguas. . 

AFRICA. 

i;l íEsta'Afriba , esta parle del'mundo la mas. escasa hábt<' 
lada'y por consiguiente sifs moradores 1os'mfeno9> instruí^ 
dos, sos caracléros y condiciones lo más'a^rio, adusto y 
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feroz,- y alarmados siempre contra^ (oda otra cobdicion 
bomana desconocida para ellos , y en particular miran coa 
odio grave y hasta mortal á todos los que tienen diferentes 
religión que la que ellos profesan , por Cuya razón es la 
parte de mundo que menos trato y roce tiene en todas las 
demas, y la que sus moradores viven mas aislados y en- 
cenagados y sumergidos en su oscura ignorancia , siendo 
dignos al todo género humano en esta parto de compasión 
por tal falla vulgar y común de civilización, y á su seme- 
janza y condiciones son los gobiernos que tienen constitui- 
dos, quienes les dirigen del modo mas grotesco y rmal , y 
por cuya causa los ponen y quitan sus moradores al menor 
evento á su capricho, los cuales no ofrecen nunca la menor 
estabilidad en sus Estados y posiciones , y tienen basta la 
desgracia de sufrir entre sí mismo á estos habitantes de 
aquel dilatado pais que ocupa una de las mayores partes 
del globo terrestre. 


AMERICAS. i 

' i ■ ■ í I * ‘ r I i ' I . , ¿ ‘ ‘ ^ 

) Estas Américas se hallan' solas y aisladas , las rodéaií 
por el Oeste los mares del gran Occóano* el del Sur y él 
Occéa no pacífico; por el Este el Occéano atlántico y por et 
Seplenlrion el Occéano Glacial ^ e^í estas Ainéncas, seguft 
las úHimas'invesligacioneá, se hablan 1 264, lenguas ; estaii 
divididas en dos partes por el mar de las Antillas, qne'loi¿ 
ma <lei Atlántico y corre hásia 171 legua, y pasa ptir'una 
ensenada qué forma en el iaterioí* de estas, qué las'divídd 
en dos partes que so llama el Golfo de Méjico y atraviesa 
por el estrecho de Pa nagas y corre á unirse ah mar dél 
Sur; por’ este paso del estrecho del Panagas, que treneitarr 
8^0 21 millas de travesía, tienen la ininediata oomnnica'-* 
«ion ambas Américas llamadas lá de Oliente la Seplenirio^ 
nal y la del Occidente la Meridional; ambas Américas 
cmren un fítrmídable y prolongadojérreno de> 1 f 3 i leguas 
'yt'hasta 423‘ leguas de su oiéydr'estension la priinera y de 
<316'ta ^b^nd(i;'esta -América Septeotrional se hallailad 
poblada de moradores como el Asia; China, adonde sé 
hallan 'los grandes tesoros de las minas de oro del PérA 
y de las'Catifernias, y las de plata en' Méjico "y Vcracruz; 
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eütps dominios , de9d^ 9lit> descubrUnietUm y conquistas, 
que al final se dirá, pertenecieron á loa soberanos de Eih- 
ropa, hasta que á,.,lines del siglo pasado y “principios del 
presente se declararon en república , que son los gobier- 
nos que hoy solo se les conoce á aquellos moradores, los 
cuales solo el primero qiieee estableció., que es el de los 
Estados .b'nidos, se mantiene, y sigue á pasos rápidostel 
progreso de sus adelantos; los demas secundarios se d©? 
voran unos á otros sus moradores eu sus .Continuas y en-* 
tamizadas guerras , que por espíritu de partido ya tantos 
Uños se están haciendo aquellos desgraciados. 

En la otra América Meridional se hallan el Imperio del 
Brasil que ocupa en la mayor de este territorio pei teue- 
cieote á la casa de Braga na <le Portugal, gobernados el 
resto de aquellos Estados moradores por pequeños Sobera-» 
nos que nombra el pueblo; pero lo. mas notable es uno de 
aquellos que se denomina el Macapa; tiene |>or su iuslitu-* 
ciou el deber de tener por consejeros y secretarios de su 
despacho ó señoras masculinas; á lesie le dirigen y se acon- 
sejan las hembras que se denominan las amazonas, cuyos 
Estados están lindantes jior la parte del Sur con los del 
Brasil; fenecido los Estados de este imperio y terminando 
ya el territorio de esta parte de América desemboca el rio 
grande de Buena Plata, tan caudaloso como rico en sus 
producciones que vienen del interior de este puis , el cual 
se une en el Atlántico Occéano, 

Estos Estados que forman tan formidables paises de 
terreno en la tpj)ografia tan largos como estrechos, que 
hacen la íigiiru de un número ocho algo imperfecto;! por 
la parte caida corre una cuerda de tierra prolongada que 
dá principio poi- la parte del Oeste de Méjico desde el gran 
Occéano y por el Este desde Veracrnz desde el golfo de 
Méjico que toma, este del mar do las Antillas que tiene tan 
solo de Iravesiu de terreno firme de uno á otro mas hasta ^ 
435 leguas que concluye eo el estrecho paso dp Pauagan, 
que.es, el que se une en la América Meridional; estando 
como á medios de esta cordillera, haciendo dos salidas 
hacia el mar de las Antillas se hallan los paises del Ayaoan 
y Cemoya que á la otra parle del Este en que hacen la 
pttseuaíla de este mar du las Antillas qt\e arranca del Allán^ 
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lico( 80 haHan'c«looii4ás í'iárias las-’ princlpírtes sofl 

las de lbiti-, Saníía^ de Cuba, Sdnlo Domiivgo y Ceerlo * * 
Ricia, las ooales sq bailan colocadas por srf órdén que' 
forman >áila manera de la costa del Este del mar de' las I 
Antillas, que corro i91 lego as hasta llegar ol golfo dél 
Méjico , que finaliza este en el Interior de las floridas 'y > 
Nuevo Orleans dé estas Américfte Sepléntrionalés. 

Estas Arnéricas se hallan colocadas en la parte dtíl 
glOlw qne ocupan en medio de los mares y los otros Esta- 
dos del mundo hasta los mas cercanos 8:i? tegua que dista- 
desde el Cabo de San Roig do la meridional basta bl de ■ 
San Jatnes del Africa por la parte del Occidente , por el 
ciar «Occéano Atlántico y del de el Asia por la desoriénte ‘ 
desde el Cabo de Orenvesle hasta el dé Osendé; la Sep- ’ 
fentrinnoMa de 158 y por consigtiienle es la única parle 
que se; halla* bien Sola y aislada de las otras terrestres; 
perP-esta circunstancia que pudiera cáusar un grave mal A 
apuel próspero país por fortuna se ha salvado por el con- 
tinuo roce y trato que tienen todos los Estados y Naciones 
del mundo civilizado en aqciellos remotos paises que sin 
d«dá desde que síf desculjricron éstos floridos Estados ha 
sídemas fiecuenlado .de lodos lós vivientes del glol)o que 
otra parle del mundo, e.scépto e.4la Europa, á pesar de 
estar testas unidas y enlazadas unas á otras según qneda - 
demostrado. ^ i í , i- 
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^''^'EB'W'ésíehsiÓn dél nniveráo sé' habláil 'segilm^ (jííeda 
demostrado mas de 3,000 lenguas; se profesan sobre 
^JOOO creenéftfs religiosas, y se cuenta con más'de itoil hii- 
lloneí'’itg'hatbltnnie8.>E'a'ptfnKíra Orden nailhat que se^féL'fr 
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ca el mando 4 le fué ea ei año 3H de la £ra<cristiana por;i 
el.iempeFedor romano Constanlinú el > Magao,,'>;litnuid«.i 
Orden de la Eepuela de Oro; aprobada por el'Surao Poaii^H 
íice Ski Silvestre co el misino año, ;Coneepioada<.poriJQ>l 
origen que vino del' cielo., í por el milagroso suceso qiiedié/ 
motivo,^ su fundación en' Rbroa: pues los Sumos PontiScea^ 
Bénediclo XIV y Pió Vil lo iicnen declarada poriSna Breyea^' 
apostólicos por enligaa nobleza, romana, confirmada por 
el Breve de Gregorio XVIr dado en 3i deGeU|bre de¡l8Íifh: 
por el que Su Solidad quiso sábiaineute refOruiar Ib Oi'deni. 
de la Espuela de Oh), y eslirpar^f^ra’Bíeilipre loB'abuse^i 
que en ella se babiaa inlroduei<lo,;reBlitiayéndola óíso esr^ 
pleiidony lustre primitivo (Inseito e» lanGbfet»^ Madrki ¡ 
del !¿6 de Mayo de 1846).-. -f. * ■ i, - fr-.h 
•' La religión cristiana, que por su esencia y orígenjessi 
la fundada por el Criador, es la única y verdadera que se i 
reconoce eii el globo terrestre,- y |)or ello se halla introdu- 
cida, reconocida y sostenida i en -las cuatro partesi delu 
mundo por los prelados y diocesanos: la sostienen (;1) euj 
Is: Europa 6 obispados suburyicarios> 78 obispados sujelOB;' 
á la jurisdicción inmeiliata de la Sania Sede;;'403.arj5otn8-i. 
pados; 408 obispados sufragréneos; ¡ 255.delegacianeS]yvi 
prefecturas apostólicas. En eLAsiUifi patriarcados;. 4 ariaMt. 
bispados; 45 obispados, ,y 43 prefecturas. En el A frica > 
6 obispados sufragáneos, y 14 vicariatos y prefeeUinas^i 
En ia América 16 arzobispados; 85 obispados, y 10 pre- 
fecturas. Y en la Oceania 2 arzobispados; 11 obispados^ 
y 10 vicariatos. En cnanto á los títulos m parlibus in/ide- 
/íMm,.bay 6 patriarcados; 63 arzobispados, y 214 obis- 
pados : estos prelados que hoy están sosteniendo la Iglesia 
católica según queda demostrado, ascienden á 1,155 es- 
teodidüs por lodo el globo universal, sin contar otras 
iglesias melropolilatÍ6S'6’-só^lfaíg5«eat8**éÍB estraordloaria y 
reciente creación. — 

ESPAÑA. 

Eq nuestra España se citenlqn,de prelados y prebendas 

‘ ■ ' •: d •• 

. i(1)í Sejiu» ¡0 obra. iaii^.á, luz 6» Roma en el año 1849^ con el litatd 
de Estado oBagaAt mi. wíwmbii som»i4stico *H.Bt 
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de la Iglesia , 8 ansobispados ; ^3 obispados; 643 digni- 
dades; 4,239 canónicos; 682 racioneros; 463 medio 
racioneros; 12 pavordes; 40,984 párnxjo ; 23,698 bene- 
. Ociados; 6,774 tenientes de cura; 40,876 sacristanes; 
5,633 acólitos; 43,244 capellanes i^wirinionioles, etc. 

' En cuanto ó la subilivision quo constan las Prelacias -ó 
Diócesis de nuestro lemlorto según publicado en agesto 
último en los papeles oficiales de esta lo mas nota- 

ble que se présenla en algunas de tan des¡n’opoicional ar- 
reglo de íeligreses, parix>qoias y territorios que ocufiaa, 
lo son; la de Menorca cuenta con tan solo 7 parroípnas, b 
de Burgos al alio número de 4 477 , laque media entre 
lúdela que se esliende en un teirilorio de 4G leguas con 
t»4081 4 feligreses: la de Tidedo contiene 4754 fwrroqiiias 
con 765430 feligreses: la de Avila á cada una de sus par- 
roquias no corresponden mas queé 4 4 1 feligieses, ul paso 
que la de Cádi¿ cuenta con 5397 feligreses qsir parroquia: 
la de Lugo se bullan tan juntas las purruijuias que se cuenta 
una por cada 4/6 de legua, y la de Cartagena tan sido 
ocupan una parroquia por cada 5 4/5 de leguas; toilós las 
demas Diócesis varían entre los estreñios indicados y por 
ello se observa la perentoria uecesidad de regularizar las 
parroquias con los feligreses y territorio en nuestra Es[iaña 
como es cousiguionle con arreglo al concórdalo celebrado 
eutre el Gobierno y S. S. , cuanto antes. 

Por lo que res[>ecla á cargos y oficios públicos, según 
un apuntamiento hecho en el año 4850 , hahia45,883 ma- 
gistrados y allegados; 9,083 escribanos; 4 3,274 procura- 
llores y demás dependientes de la curia ; 4,346 médicos; 
9,772 cirujanos; 2873 liolicarios, y 23,243 empleados. 
Comprendiendo los pueblos habitantes, son 4 48 ciudades; 
4,745 villas; 6,627 pueblos; 4 4,375 aldeas; 2,351 gran- 
jas; 837 cotos redondos ; 4 .930,624 casas; 443 catedi ales; 
48,972 parroquias, y 3,401 ermitas en despoblado. 

Los idiontas que se hablaban en este territorio en lo 
antiguo, por el siglo VIH, eran diez, á saber: el español 
antiguo, el cántabro, el griego, el latín, el árabe, el cal- 
deo, el hebreo, el celtíbero, el valenciano y el catalan. 
No se consigue según esta nomenclatura en quó parle de 
nuestro país y por quiénes debía de hablarse el griego, 


comrt so sjtbe el uso d(el caldeo y del, hebreo ^ tos 
muchos judío» que en aquella é|K>capoblabaDnueSlro sueto. 
-Kl anticuo españobiel cáolabi*o, el celUberot, losconsklera 
,coino idiomas ^ue sobrevinieron á la coequisla ; Foluana, 
los que siiitduda mezclándose con. el laiin produjerod ^1 
.)acliial castellano. Inúlilise considera demostrar el uSo del 
( idioma árabe . como es sabido que el valenciano y cataldn 
. DO son mas que su proverbial , que lodos estos idioma» van 
. reconcentrándose en nuestros dias,, y por úllimO'quedarán 
, reducidos y degenerados en uno solo, y será el del origen 
dO'losibeyes que gobiernan, cual c»ei de las Castillas * ó 
sea el caslellauo puroTSin mezcla ni acento. de.olro alguno. 
(ii^ Las Ordenes* de nobleza y militares , del suelo espuñt^l 
, fueron creadas y constituidas, la de San Juan de Jerusalen 
_enel año 1119; la de Alcántara en el del 156; ia de Caiu- 
, Irava.en el de 1158; La de la Espada ó de Santiago en el 
;de 1170; la de Monlesa en el de 1319, la. insigne , del 
i;Toison de Oro en el de 1429; la real y- dislingáida.de 
Carlos lli en el de 1771; la de San Hermenegildo! oo iel 
, de 1815 ; la de San. Fernando eu pl mismo de 1816^ y . la 
• americana de Isabel la Católica en el de 1816. 
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b-i;rí)e«de la- áeg«oda';cf©Bteiott dqJ mondo, desde ot 
dduvio^ut>iv«rsolv''fué' c^mocklo porílan" soló' ti^ 'parfesv 
eoaics eran la- Europa-ii Aá» y Afriea y con esta inteligef^ 
«iai»iviieron loB.lworadores deade aqnella Era bdsta'úlllmo^ 
dei;siglo XIV< do 4a*veDÍüa - á Jdtd ílíjd de Dios'ViVOí 
que gobernéodo-^) estos ‘erados < oúestros' g<t‘andes Reyei^ 
los Caldéeos ,íttjaDd€iron una espedicioniáiaílos irliiies’''dii 
la cuati noisoío-descubrieiíon -;|»t Améi’icaS , quienes’ totó-i 
ponen >la ooarla parleifeoydél' ornteiso -, sittb qud látíibreil 
las ooOquislarOn á oiuy corta Cósa’ de irabdjos y s«erlflcíosi 
por la docilidad é ignoranda en que vivíí#i sus toioradoíeSí 
reduciéndolos por consiguienle desde aquel entonces al 
mandato de los Soberanos españoles. Estos Reyes fueron 
no solo los felices de esta parte de descubrimiento , sino 
d«uaU3ediuúr.eo;aqtittRas desconocidas legiones' les’ 
gresos del orden y civilización , hasta el punto de hacer 
valerles y producir su cultura de que en aquellos inmensos 
terrenos se encontrátMtf á poco muchas 

riquezas á este nufeé#a*||5^ij^tíi|f(^ por espacio de 
tres siglos continuas y gruesas flotas que inundaron de 
metálico á estos dominios, que atraian la atención y cau- 
saban la envidia de los demás países europeos. No solo 
ftáM^ffíatórtui^dosfenic los 'Sobéit^a’-Caiólícos, 

ai«o> también i gó nieto ytsuoeaer »DC>€arldfe*V,‘ien‘fcl 
eatr8inlo¡K¥i^ique 4 mas ide- f ser iReyí* 4e> Espato '•eraí^al 
mismo tíémpa Einperadoi- id©"Atikr¡o b CBteodiói sus (doiBiil 
oicsibosta «qrla>iE«fopa^y'píirtedbfeásití:»vi ddt‘A^i<»p d« 
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modo que su nonibie era conocido, acatado y respetado 
por lodo el globo: pero no es aun lo bastante que estos 
Soberanos hubiesen aumentado de un modo rápido y pro- 
digioso sus iutncosas riquezas-y esleusioa de sus dominios 
por lodo el univénM, fiara que coo ello» pudiesen gozar 
y disfrutar sus súbditos; lo fue en mas alto grado de ele- 
vador^ por los siglos XIV, XV y XVI, que fueron los en 
que idas florepió la.lhlesiqpde yarooes'santps y virlnosus; 
nifesl^ ^spanr\e¿ los anides da[ ia rley Muta (byioa, 
en que désrfe las tradiciones apostólicas profesan estos 
nuestros Estados merecida tan sublimemente favor del 
cielo, á los méritos y verdaderas viiiudes en que firofe- 
saron y goliernaron ¡os Sol>eranos de estos deminios en 
?us actos y deberes en aquellos tienqios, y de esta verdad 
lo patentizan los muchos Santos que venera el cristianis- 
mo, y los santuarios y monumentos que en estos siglos 
se erigieron ly levantaron , que luego eu nuestros tienqios 
por desgracia tantos, y tantos los hemo.s visto arruiuádos- 
Se ha demostrado hasta la evidencia (jue solo la verdadera 
profesión y cunqdimiento de la ley divina es la que solo 
repru ta el goce de los vivientes y la felicidad de las na- 
ciones; e.-ile filé el w>lo objeto que se propuso el Dios 
Todopoderoso al man<Jar oh.servar y cumplir |>or los vi- 
vientes los preceptos del DecáUjgo. i, ^ i 
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,v,. Demostrado. hasta aqu( ;de?una manera propia yM evi— ' 
dentó ,1 los benéücoa atractivos , las necesidades de qoe se 
Oonaervaaeo Ips gobiernos temporales y espirituales de- tos> 
Estados „^l, legai érdeu de'su adminisiracioiV'yidipcccieo^ 
yíCuando^^éatO) falta las tristes ooaseQueacias'qua aUadm u» 
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solo á los qne domioen , sino á sus subordinados , es un 
deber que impone el alto Dios , que lo escita aun el mismo 
deber de la naturaleza pera cooperar á favor do s( misma 
que lodo hombra segi^ú el alíeítÉriia impt^sto por el Ser 
Omnipotente de ganarse su sustento por los medios lega- 
les, para sí y obligaciones, y á mas ayudar y ser útil á 
sus semejantes el órden lo escita la buena caridad por 
las necesidades. Y si el caso lo exige manifestar y pro- 
poner, ú los gobiernos de los Estados las , causas , niales 
que reportan y los medios para remediarla?. . 

Si por pericia, poco celo ó negligencia no se apresurasen á 
evitar con su deber Influyente para cortarlos y remediar 
Sus tristes consecuencias, justó es el insistir, y, caso que 
ho fuera "suficiente , débese hasta pedir y proclamar en 
ptíhlico; 'nó con armas rii con^‘demostracioues violentas ni 
hostiles, sTiió'^cón'^^atábrós y Súj>1tcas sin temor de ninguna 
eMpée!e^,"‘'há§ta' conségtúr dél • podét' Id que le ’debe ’tll 
bienestar , y rió Soló attft'eú Cuáblo’ar'góbiérno* temporal 
sino también en cuanto’ acotítecé én el óspínluar; porque eS 
un deber que lo’escita á' toda es’pecie' hotnaná que' pol* 
la gracia ’ divina profese la óbservancía'^de la ley su- 
prema, que ésta sola es la' que enseña 'lo qúé cada' uno 
ie atrae su .deber y dá fortaleza 'para resistir y hastk 
vencer cuantas conti-aiiedades los espíritus 'malignos pue^ 
dan hacer por presentar ante el que verdaderamente, pro^ 
fesa, sostiene y defiende al ser y á la. pureza^ grandiosa de 
Ja Jey.del Supremo Hacedor; la cual todo. espirita 
conocedlo grande y laudable de su esencia.'. Y cuítnfjy[).lps 
casos lo ^exigppqebe. salir al encuenlip de ?u dplep^pqip 
el.rnayor celo para pagar un tríbulo debido al criado, 
sostenedor y destructor (|e lodps los seres por su alto hqnpr.^ > 
y pór despertar y salvar á los tronos y gobiernos de las aser 
chanzas Irastornadoras , y á la Iglesia de Jesucristo’ las pér- 
sócuciónes de las apostasías y de sus ebémigos sectaripsj’é 
naciones de las conmociones revolucionarías q[ue tañtoY 
latf fatales sob sus consecuenéias. ' ^ , i . 
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¿we^Ás,. fQnpalpr', pan ip«r.do-, 

déjViii di?. la.le.y ^^ivina , por 

jíu 'fpmplcla observancia, ¡en ffffeb/-a f\Of\alf. [Y., aeftío 

h^laoÍ\eslr«m9'Á 'rpmefjjar h^nlps y dpijiosinialfi^.qap n/ligen 

a\,ser hili,rnafia),\)y par\aorfcs(tk!ian,^nctidntos^n pasible y la ■parte 

dpmnAtmiide^seT jhnrnanos ¡paré mas, honra -y' ghrtn delyray 

iDiosi (niad'or , sostenedaa yidesttueíor -'de ’.ia¡a'ariettureí»iiy di 
iodo ¡cmtU‘0'heiaoKotei;<pittvi«ran al autor 1,1 ‘á 'preeentar tít'p'á^ 

ilieó ,‘por e¿nfíh‘ 1846-¡> if'de’8pné»4l'Gali^rmt^,’^y 'hdslii'^l 
MHtiiR^ná’niiéétYáeéfWá'^^^^ pr'^óyeóló^ de híféj- 



eWb'ór^áV fbs ‘¿‘BüV¿k' jÜé'^é 'éstmaú huó^nito én él matífjo y u 
' 'éi'Góhfefco íTer|E«^íarf» /o 

"fan ^feíiíií/es 

pÍííím%yár ¿¡ merecer ^ 

órdenes repeíídas para poner 

tos , y hasta dignarse nuestra augusta Sooerana , dar las gracias 
ó su autor que le movieron á elevarlo en el año último 1851 á 
impresión, con un folíela tihtladp Uepros universales del Es- 
lado que fué circulado ion so/o eñ br forma que se dirá; y mo- 



«hVo p»r;l(Htin»Aiim4Ía9‘de oHotM ififtfiñolts ? hoy u h'm 

-\ú Confí^yfíntfiy yi e9nftérUe on\e^aa p<H' mM\y maáttlvtmtoi\ 
iü$^^o^^dea^ ■d<^(eo 9 \ 9 n húcot por. el .(mnttntú prágrenivo iM '^ cWf-« 
íi($nismo^en>H\x*nñ'er»p ite» ta vsUnstvn y iiérdadftrt crvenciÁ df 
lafi OoIóiiiU y pureztudo iotéioiíeTiros / conio* 

lid'oiinn CIA ios, tro»9».U^los' Í^b.eretd9»,yy.ñl bieú’y foliiidaéet -¿ 
(«« tnasof T«aciWes,K Wtb^i/<^r{e Im obnfi yne apata ■fde^-dar(\« lut 
titulada AMOR PATRIO ÜO«tfi4j (JELO iDlVHW»oiiivi<i 
cual se ha propuesto tío solo demostrar sino proclamar á los 
Gobiernos temporales y espirituales , los deberes en el legal pro^ 
ceder de sus respectivas obligaciones , y los males que por sus 
negligencias , descuidos y abandonos , reporta , no solo á sus 
respectivas instituciones , sino á todo el estado social; fundadas 
sus demostracioues , por las historias sagradas , contemporáneas 
universal, y por la esperiencia de nuestros propios tiempos que 
por desgracia atravesamos hasta hoy; que los Gabiernos y las 
masas sociales se hallan tan desordenadas en sus deberes como 
corrompido en sus costumbres , en contraposición con la ley del 
Decálogo y las máximas evangélicas, cuando ésta solo en su obser- 
rancia es la que reporta los bienes y felicidades al ser humano. 

Escusado será el hacer HUtriidié 7ó^ interesante que se hace el 
reconocer las obras de Mejoras universales del Estado y del 
Amor patrio con el celo divino tanto á los sagrados ministros 
del altar y á los hombres que dirigen los gobiernos délos Estados, 
cuanto á todos los demás que componen las masas populares : á 
los unos para arraigar y fomentar en cumplir los deberes de un 
perfecto y celoso sacerdocio , los otros para promover al impulso 
del órden y bu?n régimen de sus disposiciones gubernativas ; y 
á los demas, para que aprendan á aplicar los conocimientos en 
tus actos , proclamar en todos casos los deberes , y á seguir el 
ejemplar atractivo del autor, que tanto reclama el bienestar 
según lo demuestran los indices , los que tenemos á bien 
anotar á continuación para dar una iden por de pronto á 
los lectores , de cada uno de su contenido , comprendidas 
en verdad en bien pocas páginas la inmensidad de voltimi— 
nosos tomos que pudieran formarse de las grandes ideas que 
constan á cada proyecto por un entendido escritor que pu- 
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iitra luúir $W' gracia» aungu* tal vex 'la dehiefe haeér Vf* 
tensivo en otro» trabajo» diferente» el de los que ^hUcanio», 
por ser' és ios la mente única espresion de sus- contenido» , él in- 
sertarse en las\eitadas obras , tan solo la» originales solicitudes 
y diligencia» \ dirígida» , presentada» y practicada»' y acaeci'^ 
tnientos acontecidos con el autor , dirigidas á S.- M. al 60- 
hiemo\ á la» Córte» 'españolas á ¡o» Soberano» , á los Gobier^ 
no» absolutos^ representativo» y república», de otro» paisee 
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